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El presente ensayo pretende ser un capítulo de la historia de las 
ideas en Latinoamérica. Se propone examinar las modalidades que 
toma una de las conientes de pensamiento más vigorosas al llegar a 
esta región del mundo. Es, además. un capítulo de lo que podi ía lla- 
marse "la filosofía en la América Latina". 

Varios son los problemas que salen al paso al intentar escribit 
una obra de este tipo. La primera, y no la menor de ellas, es la que se 
refiere al nombre de la misma. Es casi una convención aceptada entre 
los círculos intelectuales el denominar con diversos nombres los distin- 
tos apartados del pensamiento de Ma1x. Así, se reserva el nombre de 
Materialismo Dialéctico para la doctrina estrictamente filosófica; el 
de Materialismo Histórico paia la teoría de la sociedad o Sociología: 
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Conservando el título de "Marxismo y antimarxismo en América 
Latinan declaro, además, mi propósito de hacer un examen integral del 
pensamiento de los autores latinoamericanos y no sólo el estrictamente 
filosófico. Al fin y al cabo, la filosofía no es más que una forma de la 

el de Socialismo para la teoría política; y el de Marxismo para la doc- 
trina económica. 

Con todo, este ensayo no trata de Economía, sino de las maneras 
en que el Materialismo Dialéctico se da entre los intelectuales latinoa- 
mericanos. Su nombre exacto quizá pudo ser "El materialismo dialéc- 
tico de los pensadores latinoamericanos. Sus formas utópicas y orto- 
doxas en sus seguidores y enemigos". Pe10 no me gusta un rótulo se- 
mejante, innecesariamente largo y excesivamente técnico. Y por ello 
he preferido el que lleva. Esta pequeña falta de correspondencia entre 
contenido y título no me parece un verdadero reparo, habida cuenta 
de que la doctrina de Marx pretende explicar la realidad del mundo, 
de la sociedad y del hombre, la cual realidad es una y por lo mismo 
no admite cortes artificiales. De tal manera, los diversos nombres para 
los distintos apartados que he mencionado sólo tienen una justificación 
metodológica, didáctica -el hombre necesita de estos artificios para 
comprender las cosas- y por ello no tengo escrúpulos en adoptar co- 
mo bueno el título propuesto. 

Otra cuestión que es necesai io aclarar es la relativa a qué tipo 
de marxismo me refiero cuando hablo de formas utópicas y ortodoxas. 
Aunque deje de lado las primeras, fácilmente reconocibles en la prácti- 
ca, queda todavía poi puntualizar cuál de los marxismos debe recono- 
cerse como ortodoxo, sobre todo después de que numerosos autores 
-entre ellos Erich Fromm, I. M. Bochenski y Gustavo Wetter, los 
más serios- quieren establecer una diferencia entre el marxismo de 
Marx y el de la Unión Soviética, el de la China, etc. 

Para mi, el marxismo ortodoxo es la doctrina contenida en las 
obi as de Marx, Engels, Lenin e inclusive de Stalin, y que ha sido 
realizado de acuerdo eon sus circunstancias históricas especificas en 
los países que en la actualidad se engloban en el término· Sooialistas. 
Las diferencias específicas entre tan gran número de regímenes no 
altera en absoluto la esencia de la doctrina, ni siquiera en el caso de 
la escisión chinosoviétíca. Entre ellos encontramos diferencias de for- 
rna, pero no de contenido. 

Así, pues, la clasificación del pensamiento marxista latinoamei i- 
cano, como utópico u ortodoxo, dependerá de cuánto se aproxime o se 
aleje de los textos tenidos ya como clásicos. 
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conciencia social y, poi lo mismo, resuita ininteligible sin las neoesa- 
i ias referencias a los otros apartados de la ideología, es decir, si es 
referida a una ideología recortada del marco social, político y económi- 
co que la explica y justifica. 

Pero no sólo son el título y la definición <lel marxismo ortodoxo 
las cuestiones que necesitan aclararse. Es necesario, además, determi- 
nar qué período del pensamiento Iarinoamei icano voy a examinar y, 
luego, qué clase de autores estarán comprendidos en el examen. Con 
respecto a lo primero no existe p1 obleina. El marxismo aparece en 
Europa en su forma doctrinaria y militante en 1848. No tengo, pues, 
por qué ir más atrás en el tiempo; y si se conaidera el atraso intelectual 
en que América vive en relación con Emopa, puedo señalar como ob- 
jeto de examen las obras publicadas desde el año 1900 hasta la fecha. 
No es este un período muy largo sobre todo si se toma en cuenta que 
la couiente positivista comtiana domina el pensamiento latinoameri- 
cano hasta la Primei a Cuen a Mundial -en ciertos aspectos en Cenho 
América estaba vigente aún en 19SO. Es hasta en 1917 que Luna Ba- 
neto hace unos elogios al maximalisrno y en 1918 que José Ingenieros 
se declara partidario del mismo. Son las primeras adhesiones de que 
tengo noticia, las cuales reducen el pe1 iodo de estudio a unos 45 años 

En cuanto a los autores, he examinado el pensamiento de los fi- 
lósofos o sociólogos que aparecen habitualmente en las histoi ias de la 
filosofía y sociología. Es sabido que en la América Latina es difícil 
una separación rigurosa de unos y otros. debido, según mi parecer, a 
que Ia circunstancia amei icana no permite aún al intelectual set filó- 
sofo, sociólogo o político con dedicación exclusiva 

He dudado de la conveniencia de tratar sólo el pensamiento <le 
los autores muertos o si tratar también el de los autores vivos. El esciú- 
pulo 4ue me asalta es el de que mis comentarios pudieran perjudicar 
a estos últimos, ya que todo pa1ece indicar que en América se aproxima 
a una "caza de lnujas": y así, este ensayo pudiera sei más útil a la CIA 
( l ) que a la histoi ia de las ideas Sin embargo, me he tranquilizado 
pensando que la versión actual del Santo Oficio posee una nómina de 
pensadores democráticos y p1og1esistas más completa de la que yo pue- 
da confeccionar -aunque. claro está, sin los distingos docti inarios ni 
las clasificaciones escolares que yo pretendo, pues los Torquemadas de 
todos los tiempos no admiten otra distinción que entre fieles e infieles, 
leales y traidores, creyentes y herejes, héroes y villanos. 

En lo que respecta a la forma de enfocar el problema del marxis- 
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Es un hecho aceptado entre los círculos intelectuales la situación 
de dependencia en que América se encuentra con respecto de Europa. 
Los ejemplos de esta aceptación abundan. 'Manfredo Kempff Mercado, 
por ejemplo, dice: "Tal es el caso de la América Latina en relación 
con la cultura europea. Somos una rama -· ·-por más que secundaría y 
menor- del frondoso árbol cultural de Occidente" (2). Germán Aroí- 
niegas ha llegado a decir a este respecto: "Tenemos una ciencia colo· 
nial, y los profesores americanos no son sino colonos de la Sor bona", 
con lo cual apunta a una realidad que es necesario examinar detenida- 
mente antes de un análisis de las con ientes del pensamiento que se 
dan en América. 

l. El Pensamiento filosófico de Latinoamérica 
dentro del Mundo Occidental 

1.-. PENSAMIENTO PROPIO Y PENSAMIENTO COLONIAL 

mo y el antimarxismo en la Améi ica Latina, quizá a alguien pudiera 
parecerle que peca de 'tina· neutralidad benevolente hacía una de las 
dos posiciones. El tono de parcialidad, si lo hubiese, estaría justificado 
por la creencia en que estoy de que en el plano metodológico de la 
investigación debemos analizar con mucho cuidado las relaciones entre 
una doctrina y el método que propugna. Si en realidad queremos ser 
justos· con esa doctrina tenemos que enjuiciarla aplicando correcta- 
mente su método. Sólo así estaremos a salvo, de ortodoxias y anti- 

.ortodoxias, 
Por otra parte, para los que nos considerarnos únicamente como 

estudiosos de la filosofía y la sociología, es importante formular, re. 
formular y refinar nuestras hipótesis científicas, desligándonos com- 
pletamente de los sobreentendidos o malentendidos de que podemos ser 
objeto. Tenemos que exhibir cierta petulancia en este aspecto: ¿somos 
o no somos 'hombres de ciencia en materia de filosofía y sociología? 
Si no somos, aspiramos a serlo .. 

En todo caso, y para salvaguardar los-escrúpulos de conciencia de 
algún piadoso lector que tema incurrir en juicios temet arios, hago mía 
la-leal advertencia del maestro peruano José Carlos Mai iátegui en sus 
Siete ensayos: " ... no soy un crítico imparcial y objetivo. Mis juicios 
se nutren de mis ideales, de mis sentimientos, de mis pasiones". 

San Salvador, septiembre de 1964 
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En pi imei lugar hay que advertir que si bien el juicio es verdade- 
10, no lo es su totalidad ni constituye un caigo contra los intelectuales 
americanos poi cuanto que, examinado a la luz de las circunstancias 
históricas en que América se desenvuelve, resulta perfectamente expli- 
cable. No lo es en su totalidad porque sólo es cierto en lo que se refiere 
a la realidad univei sitai ia La universidad latinoamericana es una uni- 
versidad i epetidoi a ; no es un taller de investigación, sino un almacén 
de productos. Una universidad latinoamericana es buena cuando logra 
repetir al día lo que investigan, desculn en e inventan en ollas latitudes. 

Pero la Universidad no lo es todo en el desan ollo de la concien- 
cia social de los puehlos En la actualidad, poi ejemplo, no hay en 
Latinoamérica una sola cátedra de Mate; ialismo Dialéctico -es decii 
de una filosofía que conforma la vida de cerca de 2.000.000.000 de 
la población mundial-e- y, sin embargo, hay un pujante movimiento 
popular inspirado en la filosofía marxista, Los estudiantes Latinoame- 
i icanos que quieren asomarse a este amplio ventanal tienen que reali- 
zar un esfuerzo personal, casi exclusivamente fuera del aula. Por otra 
parte, si juicio semejante se fo1mula como una acusación ello no revela 
otra cosa que ignorancia supina de aquéllas circunstancias o un falso 
concepto acerca de lo que constituye un pensamiento p1 opio. 

Como cuestión previa al examen de la posibilidad de elaborar un 
pensamiento propio es necesario tener una visión de conjunto del círcu- 
lo cultural en que suele englobarse al munrlo americano, una idea 
acerca del llamado mundo occidental. 

En este tiempo, hahlai de Occidente sin precisar el alcance del 
término es hacerle el juego a. los políticos, pues significa utilizar de 
manera torcida una categoi ía geográfica y sociológica que nada o muy 
poco tiene que ver con la p1 opaganda intei esada en la Gue11 a F, fo. 

En la actualidad, se entiende poi Occidente el conjunto de nacio- 
nes de la parte occidental de Europa, de su civilización y de su podeiío 
político en oposición a los pueblos situados al Este, principalmente 
asiáticos; y poi Oriente se entiende Asia y las Regiones inmediatas a 
ella, a EUlopa y Africa. {Llámase Extremo Oliente a las regiones oi ien- 
tales de Asia; Próximo y Cercano Oriente a los países Asiáticos del 
Mediterráneo y a Egipto; y Medio Oriente a Persia, hak y algunas 
otras zonas interiores del occidente asiático) . 

Geográficamente, un punto cualquiera es 01 ienial u occidental con 
respecto a otro tomado como referencia. Un mismo punto es oriental u 
occidental según el lugar de referencia Y esto nos pone en la pista de 
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L~ historia universal va de Oriente a Occidente. Europa es 
absolutamente el término de la historia Universal. Asia es el prin- 
cipio. Para la historia universal existe un Oriente ( Por excelen- 
cia), aunque el oriente es por sí mismo algo relativo; pues si 
bien la tierra es una esfera, la historia no describe un círculo 
alrededor de ella, sino que más bien tiene un orto, un oriente 
determinado, que es Asia. En Asia nace el sol exterior, el sol 
físico, y se pone en Occidente; pero en cambio aquí es donde se 
levanta el sol interior de la conciencia, que expande por doquiera 
un brillo más intenso. La historia universal es la doma de la vio. 
lencia desenfrenada con que se manifiesta la voluntad natui al ; 
es la educación de la voluntad para lo univei sal y en la Iibertad 
subjetiva. 

Según Hegel, la histoiia es la evolución del espiritu objetivo ha· 
cía la conciencia de su propia libertad; y este p1 oceso airan ca de las 
formas primitivas del Estado en los países orientales. Este es el origen 
de la situación actual. La posición de Hegel, decididamente militante, 
es seguida poi los autor es y expositores de la historia de la filosofía 
que olímpicamente consideran al pensamiento oriental como una etapa 
prefilosófica de la filosofía occidental. 

Pero el problema fundamental es determinar si los términos Oi ien- 
te y Occidente corresponden a entidades culturales distintas. Y, llega- 
dos a este punto, determinar con qué autoridad se define a la América 
Latina en términos de la cultura europea, en términos de una subcultu- 
ra subdesarrollada. 

El que se designen diversas partes del mundo con Ios términos 
geográficos de Oliente y Occidente es, si bien se mita, una necesidad 
metodológica. De alguna manera tendrían los cartógrafos que llamarlas 

quién ha hecho la división del mundo. Si Asia es identificada como 
Oriente ello se debe a que son los europeos quienes han hecho la 
división. 

Guillermo Federico Hegel es uno de los que han contribuido a 
acuñar, los conceptos de Oriente y Occidente con la connotación políti- 
ca que en la actualidad tienen. Al tratar de reconstruir la historia de 
la humanidad, como una evolución del espíritu objetivo desde las for- 
mas orientales hasta su culminación en el mundo germánico llega a 
decir (3): 
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Para empezar poi el principio, es necesario en primer lugar dejar 
en claro qué cosa es la filosofía; luego. examinar la ley que preside el 
desarrollo p1 ogresivo de las ideas; pai a poder, poi último, determinar 
«on auxilio de este instrumental si el pensamiento filosófico latinoame- 
1 icano es una dependencia del pensamiento filosófico eui opeo o si 
~,ene derecho a hablar de una filosofía propia 

Es evidente que hay filosofías de filosofías. Si por .filosofía se 
entiende una ocupación de lujo, de élites -~a lo Ortega y Gasset- o 
un simple juego con palabras, es indudable que estamos ante un caso 
de colonialismo; pero si por filosofía hemos de entender -y no hay 
manera de entender oti a cosa- el huscai y encontrar soluciones a 
los problemas existentes, entonces América Latina sí tiene y ha tenido 
una filosofía propia. 

Así, poi ejemplo, tenemos el raso del l ihet alismo, corriente que 
irrumpe en Améiica durante el siglo XIX. Examinado dentro de la 
historia general de las ideas, encontramos que los conceptos del [ilrei a- 
lismo americano constituyen una versión muy significativa en la histo- 
I ia de la filosofía política. La teoría general del Iiberalismo lnu gués 
de John Locke y John Stuart Mill no caló muy hondo en los liberales 
americanos. 

paia distinguirlas; y desde este punto de vista el pa1 de términos Orien- 
le y Occidente es tan bueno como otro cualquiera 

La dificultad surge cuando a los conceptos elaborados por la Ceo- 
giaHa se les caiga con un contenido cultural y político, pues hay 1¡ue 
preguntarse muy en serio si la división Oriente y Occidente) sigue te- 
niendo sentido cuando nos planteamos el problema de una Historia 
Universal; y, específicamente pata el presente ensayo, si tiene validez 
Y justificación en la historia de las ideas 

Dejo para otra ocasión el examen de las <los primer as preguntas. 
En la presente, me dedicaré a examinar las pretensiones de una pri- 
macía del pensamiento filosófico occidental, como leit moti» de la ex- 
plicación ( y justificación) de la dependencia del pensamiento í ilosófi- 
co latinoamericano 

Si se admite que Ia filosofía es una Iorma de la conciencia social 
v que, por Jo mismo, el desenvolvimiento filosófico de una comunidad 
depende del carácter y de las peculiaridades de la lucha de clases en el 
desarrollo histórico de esa comunidad, es Iácil ver que el <lesa110110 
del pensamiento filosófico latinoamericano debe enfocarse a la luz d1• 
su circunstancia histórica. 
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(4) C(r SERVANDO 1 DE MlER -Historia de fo reuafoción de N1uva España. antiguameute tl.n.ál,uac Ion 
dres, 1813. 

(5) Y al hablar de hora Mstóric(l. es preciso tornar como meridiano o:dgen uno cualquiera, por ejemple el 
meridiano cultural de Europa 

Ambos liberales usan los téi minos Carta Magna y Constitución, 
pe10 la Carta Magna desauollada por el ilustre mexicano Fray Servan- 
do Teresa de Mier ( 4) muy poco tiene que vei con la Carta Magna 
de Juan Sin Tierra; y la Constitución Ame, icana del mismo autor no 
es simplemente la constitución inglesa traducida en América. 

Es que las temías políticas y las concepciones históiicas de los 
movimientos políticos reflejan siempre la composición social del grupo 
que las sustenta. Y la realidad social, política y económica de Amé1ica 
es muy olla que la europea, 

Así también, la ideología del Positivismo surge en Francia en el 
período post-revolucionario, cuando la filosofía liberal que condujo a 
las masas a la revolución ha hecho quiebra. En ese ambiente de escep- 
ticismo, cuando no se ve más que la par te negativa de la Revolución y 
no se tiene perspectiva histói ica del futuro, adviene un profundo desen- 
gaño; peto, al mismo tiempo, como el culto a la tazón ha hecho mella 
en la conciencia de la sociedad, se busca una salida a través del Posi- 
tivismo. No es, pues, que el Positivismo haya surgido independiente- 
mente, sino que es impuesto a Europa por las condiciones históricas 

De manera análoga, el Positivismo se impone en Latinoamérica 
en oti o momento critico La Colonia acaba de den umhaise, el pueblo 
se ha entregado en brazos de los liberales; pei o no hay estructuras so- 
ciales consolidadas ni instituciones adecuadas. Latinoamérica pasa p01 
un período de consn ucción y de optimismo, casi de fe y no científico, 
se cree que es posible laln ai la felicidad de los hombi es con sólo des- 
cu]n it el proceso de desarrollo de la sociedad. Y el positivismo se 
presenta precisamente como la solución racional de los problemas en 
la época de construcción l(Ue sigue a la desti ucción de la Colonia. Este 
es el secreto de su vertiginosa difusión poi toda América. 

El problema de la desigualdad cultural entre Eui opa y Latinea- 
mérica es un problema que debe plantearse dentro de una teoi ía de la 
historia. Consiste en la explicación de la diversidad <le horas históricas 
( 5) que viven los g1 u pos humanos contemporáneos. ¿ Por qué hay en 
el mundo de hoy todas las Iormas de vida humana, desde el salvajismo 
inferior hasta las formas culturales más elaboradas? ¿Poi qué se dan 
hoy, y se han dado siempre, las formas de vida correspondientes a ni- 
veles distintos de desai rollo cultui al. inclusive en una misma zona 
geográfica? 

La U nioet ~idad J 4, 



Es cla.i-o que Ia afirmación 21iin.1tfo de que Je vida política e iutéleCtual df: UD' ~po hnnlaoo está 
determinada por el modo de preduecíón deviene en juidb grosero y hastá peHgrOso. •i no ie$, estableca 
un distingo entre los camMos que se operau en las coadicioncs de producción y los que se operan en 
la; -ede'ta polític~ 'J filoaóiica Los primeros. son Je "Uat,irale:ia '11.e.tuie.\ y. por lo mi$nt.O SU'f-C~ptihle& de 
esta.dio por tnétodos semejaotes «::loB de Iat tienclás naturales; loe segundos, son format ideoló:h:U d~Ji~ 
tra de la,- cuales lo, hombrea tienen conc:icncia de estoe c:u:nhio,:i y luchan por clloa · ·· · 

( 6) Este no :significa incurrir en u1.1 determinismo unilateral que ignore toda dialéctica, sino el reconocimiento 
objetivo de que el primer hecho histórico es h ¡1toduccibn que de su 'Vida. hace el hombre La hi•toriu 
Il1' e!ná domínsde por el desarrollo de Ias ideas ni po:r el dc.sarrollo de la ccnctenéla de aí La,i ccaee 
-1on •l revé&: el hecho derivado es la contiencit 

Y, específicamente, para nuestro propósito, ¿por qué razones Amé- 
rica Latina marcha a la zaga de Europa, en una situación de subdesa- 
rrollo cultm al? 

En primer término, decir que vamos a la zaga de. Europa .es erni-, 
tir un juicio valorativo que presupone un arquetipo -en este caso Eu- 
ropa como asiento de la cultura occidental- cuando lo correcto, .serda 
no comprometerse con juicios de esa,clase y declarar simplemente que 
somos diferentes. 

. Pero aún en el caso de admitir que en .lo cultural vivimos real, 
mente de prestado y que, la nota filosófica latinoamericana .no. es, sino 
una armónica de la nota fundamental dada por los europeos, siempre 
sería necesario examinar si las razones que corrientemente se aducen 
para explicarlo son de, veras válidas · o .si, por el contrario, pecan de 
artificiosas o cuando menos de insuficientes. 

Personalmente, me inclino a -creer lo segundo, por las siguientes 
razones. El estudio cuidadoso de la trayectoria seguida por las, formas 
culturales nos demuestra que sus cambios evolutivos ,no describen lí- 
neas regulares, sino que cada una de ellas sigue una curva desigual. 
Dicho en otras palabras, no todas aparecen en todas pintes ni todas 
marchan con la misma velocidad en todas partes, 

En América Latina, por ejemplo, conviven distintos sistemas eco- 
nómicos -y sus correspondientes manifestaciones culturales que van 
desde formas socialistas hasta las formas típicamente feudales e inclu- 
sive tribales, pasando por un capitalismo incipiente. La tendencia ge- 
neral es hacia el desarrollo pleno' del capitalismo, pero hay superviven- 
cias de todos los sistemas económicos precapitalistas. 

Es obvio que cada nueva forma de producción es el índice del 
p1 ogreso · económico y, éste, a su vez, trae consigo. un ascenso cultural 
concomitante ( 6). Así, ;la, definición correcta del- sistema de produc- 
ción. de un grupo humano determinado es el camino seguro para orien- 
tarse en .el complejo esquema del desarrollo alcanzado por ese grupo. 
No hay aquí un tipo ideal con .el cual conn astar una realidad para 
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(8) Uua iubcult~rCl. ea nn aistema cuh.utal deutro del área de una cultura mayor Está eon&tituida por los 
elementos ccmparttdos }lor ctenos grupos 'humanoa, retes como las clases sociales, comunídades étnicee, etc 

( 7J El juici<J na es del todo hipei:bóltco En el rarw.ho de un campes inp !Salntdoniío Ios iíoico:1 -objeto• de 
metal son un machete, una. cu111• y, quizá, un tnchillo Todo lo demás tstá hceho de piedra, arcilla 
y planu11 vegctalct. Con qué derecho se dice, entonces, que en Latinoamérica .se dan. el positivismo, hiato 
l'iC.ilmo, extetenctalíemo, etc , 8i estas no son rná,i que Hlosofjas de Invernadero, cultivadas pO)" una élite 
ro~? . 

Debo advertir que nuestro cristianismo no es un cristianismo eu- 
ropeo, sino una versión latinoamericana penetrada por supersticiones 
-a los ojos .de los teólogos- autóctonas, muy vigorosas y poi devo- 
dones propias, Es posible que el marxismo latinoamericano no sea 
tampoco un marxismo ortodoxo. Esto último es lo que pretendo de- 
sentrañar y esclarecer en el presente ensayo. 

¿Ahora bien, cuál es esta filosofía y qué relación guarda con el 
pensamiento occidental? De acuerdo con la situación histórica actual, 
las ideas, creencias y explicaciones teóricas del grupo humano latinoa- 
mericano se integran alrededor de dos concepciones fundamentales: la 
filosofía implícita en el pensamiento cristiano -en sus múltiples ta· 
míficacíones-c- que domina la conciencia de la mayoría; y la concep- 
ci6n marxista que es una fHosofía emergente. Como tal, la cultura la- 
tinoamericana, y con ella la filosofía, es una subcultura del círculo 
occidental. Subcultura (8) pero no subdesarrollada, 

definirla. De ninguna manera, Lo único que hay es la descripción ob- 
jetiva de una totalidad compleja de la cual extraemos un tipo. 

Cualquier otro criteí io de definición desemboca en un laberinto 
de confusiones, como ese que al considerar la filosofía latinoamericana 
como un reflejo de la filosofía europea cae en el absurdo de sostener 
que una filosofía existenciaiista, por ejemplo, pueda darse en un pai- 
saje propio de la era neolítica (7). 

En resumen, en toda cultura es posible distinguir aspectos tecno- 
lógicos, sociales y filosóficos. Estos aspectos tienen una :Hnalidad y un 
común denominador: la seguridad y la supervivencia del grupo. Son 
medios para unos fines. La filosofía; pues, entendida como la suma de 
ideas, creencias y explicaciones teóricas de un grupo, es un medio pa- 
ra la seguridad y la supervivencia de tal grupo. 

Ergo, una filosofía [atinoarnei icana sólo es dable definirla como 
el lugar geométrico de todas, las ideas y creencias que se integran ah e- 
dedor de un punto central llamado realidad latinoamericana -defi- 
nición elaborada según el orden. geométrico, en homenaje a Spinoza. 
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(!I) C!r KEGEL, Filoooíia de la Kiatoria Univenal, Vol I Cap U 2 El Nuevo Mundo p 186 

Siempre, América expresada en términos de Europa, y siempre la 
posibilidad de un pensamiento propio (9): 

Por consiguiente, América es el país del porvenir. En tiempos 
futuros se mostrará su importancia histórica, acaso en la lucha 
entre América del Norte y América del Sur. Es un país de nostal- 
gia para todos los que están hastiados del museo histérico de la 
vieja Europa. Se asegura que Napoleón dijo: "Cette Víeille Europe 
m'ennuie", 

América debe apartarse del suelo en que, hasta hoy, se ha 
desarrollado la historia universal. Lo que hasta ahora acontece 
aquí no es más que el eco del viejo mundo y el reflejo de la ajena 
vida. 
Pero Hegel es el antecedente lejano y extraño. Más cerca de noso- 

tros y entre nosotros tenemos numerosos ejemplos. 
Rafael Heliodoro Valle en su Historia de las Ideas cotuemporéneas 

en Centro América llega a decir: 

Así pues, los americanos viven como niños que se limitan a 
existir, lejos de todo lo que signifique pensamiento y fines eleva- 
dos ( Ob. cit. p. 179). 

Los americanos propiamente dichos empiezan ahora a iniciar- 
se en la cultura europea. Y allí donde han hecho esfuerzo por 
independizarse, ha sido merced a medios obtenidos del extranjero; 
es notable la caballería de algunos, pero el caballo procede de 
Europa. Sin embargo, todos esos Estados indígenas están ahora 
haciendo su cultura y no están aún a la altura de los europeos 
( Oh. cit. p. 180). 

La posibilidad de un pensamiento latinoamericano propio es des- 
de hace más de un siglo motivo de enconados debates. Por lo general 
los autores admiten esa posibilidad aún cuando todos están de acuerdo 
en ~e no ha habido ese pensamiento, por lo menos desde los movi- 
mientos de. Independencia. A este respecto, es Hegel uno de los primeros 
en abordar el tema en sus Lecciones sobre la Filosofía de la Historia 
Ilnioersal, y quien de una vez da la tónica general de este siglo de 
disputas: 

2. Posibilidad y sensido de un. pensamiento Latinoamericano. 
El espejismo de un.a filoso{ ia subspecie omericae 
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Igual que Hegel, ¿ve1dad? más adelante dice: 
Latinoamérica hasta hoy no ha dado un sistema propio de 

folosofía. Esto es muy cierto. No ha dado un sistema filosófico 
propio por cuanto nos hemos venido nutriendo de la filosofía occi- 
dental. Quiere decir que la filosofía europea ha encajado maravi- 
llosamente en nuestro medio. Además, como pueblos jóvenes y en 

Pero fu.e con la llegada de los españoles y más tarde con la 
de los portugueses, cuando América significó un continente para 
los europeos. O sea, que la relación Europea Americana vino a 
dalle un sentido que antes no lo tuvo. Y América, al cobrar reali- 
dad, cobró también historia. América y el hombre americano em- 
pezaron a tener historia. Nuestra historia, empieza, pues, con el 
descubrimiento. Contamos con cinco siglos escasos de historia. ( Oh. 
cit. p. 20). (Los subrayados son de Kempff Mercado). 

Con la filosofía ha sucedido igual que con las demás cosas 
del espíritu. Europa dando las orientaciones y las direcciones y 
nosotros acumulándolas e ineorporándolas en nuestro panorama 
cultural. Siempre Europa nos ha encontrado en actitud de adap- 
tación y aprendizaje. Estamos colocados frente a ella como un 
alumno que repite los movimientos de su profesor de gimnasia 
(pp, 29-30). 

"La filosofía es lo que sabe de ella quien de ella menos sabe". 
( Oh. cit. p. 30). 
Manfredo Kempff Mercado en su Historia de la Filosofía en La· 

tinoamérica, dice lo siguiente: 

En Centro América no ha nacido aún un filósofo. Ha habido 
estudiosos de la Filosofía, divulgadores de los sistemas filosófi- 
cos, . . . pero ninguno de ellos ha elaborado un sistema de ideas. 
( Oh. cit. p. 228). 
Naturalmente, la realidad filosófica no se reduce a ideas. Este es 

el error conceptual en que incurren Heliodoro Valle, Larroyo, Zea, etc., 
La Filosofía no es sólo la doctrina sustentada por un determinado filó- 
sofo. La filosof ía es un hecho social, es una institución que satisface 
necesidades elementales, una función de la vida colectiva. El público 
de un filósofo es siempre una colectividad. Esto lo sabe hasta Ortega 
y Gasset que en el prólogo a la Historia de la Filosofía de Emilio Bre- 
hier llega a decir: 
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(lO) Cfr JOSE VASCONCELOS -J," RlUIJ CÓ>m-it:~ • lndologio 
El maeatro V aaconce1ol!I s()•tiene 0925, 1927) que la tJDidad étnica que ya se advierte en lbero&i:r:1Sica 

termi.Dal".Í poT tr,1dudrte en Nn• filo•ofí• propia lun:dallM!nt•d• en una 12:llffVa di.tcipJJr1•: Ja ltultño1í. 
Anuncia, puea, una nueva manera d.e contemplar el 1.mivcr30 y de conducir la vida de b ru:<ln. cóamica: 
De t&l in~vit4blea contemplación había de ir surgiendo primero. el u.zonamicnto que fomn.1la IHl meufí 

Jikd~ déspl.lé, la práctil:11 inspirada que consagra 14~ l~yc~ de la mum.l, y en $egllida: l• mistic11, en cuyo 
eeno profunde germina el arte y se orienta ]a voluntad Prestemos nueen o aliento al soplo de la ~,pcranza 
)'a que Hi lo m-.uda la ley de la f!mocióo de en filo-.oíía que yn quieeo ver brotar en el continente El 
vont inente donde manda e! ci1razú11 eneendfdo La t111.a ardiente de la .ial>hlUii& divina.~ 

Cfr fodc.loiía 

El por qué de esta manera de pensar sólo puede encontrarse en la 
dependencia política y económica en que se desenvuelve toda la vida 
latinoamericana. Dicho esto a contrapelo de los que creen que la filo· 
sofí a es un quehacer independiente de la esti uctura política y económi- 
ca. Los intelectuales latinoamericanos, dotados por lo general <le una 
fina sensibilidad social y política, tienen conciencia del papel de com- 
parsas que sus países desempeñan en el tinglado internacional. Y así. 
el hecho de que los países latinoamericanos sean satélites en la órbita 
de una gran potencia condicionan su ideología. 

La supeditación al poderoso explotador de su riqueza se traduce, 
unas veces, en el sentimiento de inferioridad que dejan translucir los 
párrafos citados; y, otras, en la exaltación aldeana de lo vernáculo. La 
búsqueda afanosas de una filosofía sub specie americae, es una de las 
formas que toma esa reacción. Piénsese si no en la filosofía de la raza 
cósmica (10) del ilustre maestro mexicano José Vasconcelos 

La enseñanza académica de la filosofía y la pi esencia de industrias 
editoriales filosóficas ponen de manifiesto que la filosofía --eomo toda 
institución- satisface una necesidad colectiva básica. El hecho es indis- 
cutible, pero nos falta por investigar en qué grado o medida la enseñan· 
za académica de la filosofía es una necesidad social, y luego, cuál ha 
sido el papel efectivo que la filosofía así entendida ha desempeñado en 
cada época de la vida colectiva. 

La disputa, pues. no se desarrolla dentro de los cauces debidos. 
La dificultad reside en que los diversos autores no han logrado compagi- 
nar la filosofía sub specie aetemi con la filosofía sub specie americae. 
Y todo por el concepto que de la filosofía tienen. 

Es indudable que todo filosofar auténtico parte de un hic et nunc, 
de una circunstancia histórica concreta. Pero la filosofía en cuanto cien- 

proceso de formación, hemos andado preocupados en problemas 
menudos que, aunque aparentemente insignificantes son para no- 
sotros de solución más urgente que los filosóficos. 
( Ob. cit. p. 32). 
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111) Pensamiento ebenadc es el pensamiento abstracto, akjado de lo real En la e!l.fera filosófo::a:, la alienación 
M realiza r:uando la esencia dal hombre y de la n,:turalez.a pasa a ser completamente indiferente a toda 
determinación real y es por )Q tanto, irreal 

f'fr _\J.\H.'1..-Mri,-nut lto~ econ á mico fifoiúfico~, '11'. lAA-1- man usr r i to tert-cru 

Lo que ocurre es que el filósofo latinoamericano no ha pasado a 
ser el sujeto efectivo y explícito de su filosofía. Y esto a pesar de los 
esfuerzos, realmente hei oicos aunque inocentes, para elaborar una 
oruologia de América, una ontografia del hombre americano o una fi- 
losofía sub specie americae, hecha "no sólo desde América, sino sólo 
en América y por americanos". 

Dicho de otra manera, el filósofo latinoamericano es un ser de 
pensamiento "alienado" ( 11). Su alienación se manifiesta en su acti- 
tud contemp1ativa y teórica -aun en los casos de ser materialista y 
racionalista- sin atreverse a objetivarse en la praxis social. 

El filósofo latinoamericano es en cuanto ser alienado un ser con- 
tradictorio: aún en los casos en que pretende actuar sobre la realidad, 
no quie1e ha<.'..eÜo más que por el pen11amientu, por la idea. Con ello 
niega sus propósitos y niega el dinamismo de su idea que es lo único 

Supresión de la filosofía mediante su realización 

cia de las leyes más generales de la naturaleza, de la sociedad y del 
pensamiento, pretende recorrer todos los reinos de la realidad. 

Así, por ejemplo, el determinar cuál sea la relación que liga a la 
existencia y el pensamiento es un problema que se plantea en la mente 
de hombres concretos, empotrados en una circunstancia histórica intrans- 
ferible. Pero la solución encontrada a este enigma es de validez general, 
y no tiene importancia el que haya sido descubierta por un griego o por 
un chino. 

La naturaleza, la sociedad y el pensamiento son p1ocesos objetivos 
cuya estructura, expresada por las leyes científicas, no puede depender 
en ningún caso del hic et nunc en que se descubran. Y aquí 1 ecuerdo un 
párrafo del maestro Lanoyo, pánafo con el cual estoy de acuerdo: 

La más honda y elata visión filosófico-históiica de Amé1ica, 
será probablemente formulada por un americano, pero la objetivi- 
dad y exactitud de esta filosófica reflexión tendrá un valor de ver- 
dad autónomo y pantónomo. 

( Cfr. Francisco Lan oyo -Filoso/ía sub specie amertcae, 
p 69). 
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(ll) Cfr HELIODORO VALLE ~Hútorü, de ¡., üledJ co1'fempor•"'"' e11 Ctnito Ám•ric• p :128 

que.ésta tiene de verdadero. Véase si no el concepto que Rafael Helio- 
doro Valle tiene del papel que debe desempeñar el filósofo en la so- 
ciech,d ( 12) ~ 

Tuvo Honduras en Salatiel Rosales al escritor que además de 
ser un· atento estudioso de filosofía podía haberse colocado 'entre 
los filósofos que podría tener Centro América. Por desventura pa· 
ra él y para su país tomó parte activa en el periodismo político 
hondureño al calor de convulsiones terribles. 

El desventurado es el concepto que Valle tiene del filósofo y de la 
filosofía. Según Valle, sólo es filósofo aquel que vive absorto en la 
meditación de los más abstrusos problemas metafísicos. Y por eso des- 
deña el aspecto popular de toda auténtica filosofía. Este desdén es in- 
dudablemente un error, puesto que es evidente que la difusión de una 
doctrina es una parte considerable de la integral realidad que llamamos 
filosofía. 

La alienación filosófica es idéntica en ciertos aspectos a la aliena- 
cién religiosa. En el hombre latinoamericano la filosofía es, simultá- 
neamente, un sucedáneo de la religión y/o un intento de justificar su 
mundo político. La circunstancia latinoamericana es un estado interme- 
dio entre la religión y la política y esta disyuntiva es la que invita al 
hombre latinoamericano real a una evasión: la filosofía. Y es natural 
que no se pueda convidar al hombre latinoamericano a que cobre con· 
ciencia de su alienación filosófica mientras no se le haya cerrado esa 
salida. 

La filosofía, en cuanto forma de la conciencia social, n.o es auténo- 
ma y por eso mismo en nuestra círcum.tancia la filosofía no ha sido ni 
es más que: a) un sucedáneo de la religión -aún en el caso de que 
someta a crítica y niegue la religión-; b) una justificación del estatus 
político; o c) una evasión de ambos mundos. 

Ahora bien, mientras la filosofía no pase de. ser una disciplina 
teórica que no intente influir directamente en los problemas de la 
vida diaria ni en los de la política, no tiene objeto el criticarla. Las 
filosofías escolares europeocentristas no nos interesan y siempre pasa- 
remos por ellas como en volandas; pero cuando pretende constituirse 
en una disciplina normativa que intenta dictar los comportamientos de 
la vida diaria y de la vida política -<:orno en el caso del neoliberalis- 
mo o del pensamiento cristiano, por ejemplo-- entonces la crítica de 
estas filosofías es una imperiosa necesidad 
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I Hl Cfr LUDWIG FEUERBACH -Ln esenci-s del Cruii0,¡i,mo 'Irad Ror rv. p 121 

(]3) Al analir:a:r la eítuaeí én alemana de !U tiempo Marx decía que el anriguc Régfoten padecía dos m11erte1: 
uua: &i.pca que puó iDadvertida para las clases dotnim1nte1 feudales; y otra cómica que le eet•ha siendo 
inferid&' por el sociafismc 

En nuestro caso, la filo~ofía lo.tinoamericana es nq• reedidón cómica de la europea per cuanto las 
filo1olía, importadu aon un producto de la crith que abate la cont:ii:u1cia del pequeiiio bttrgué1 europl!o, • 
la cual ee aje:no el hombre amerieano 

Verdad es el hombre y no la razón abstracta, verdad es la 
vida y no el pensamiento que se queda sobre el papel, que encuen- 
tra sobre el papel la existencia que le conviene. 

El problema está en saber cuál de las filosofías vamos a hacer 
objeto de la crítica. Si se trata de la filosofía importada de Europa, la 
crítica apenas tiene objeto, pues nos enfrentamos no con un original 
sino con una copia. Y como este original ya ha sido criticado en su 
propia casa, la crítica de la copia es una tarea tan fácil como anacró- 
nica y estéril. Sería como luchar no contra pensamientos, sino contra 
fantasmas; no contra la realidad, sino contra sombras de la 1 ealidad. 

Sin embargo, a pesar de que la crítica a la filosofía escolar la- 
tinoamericana es una tarea que pa1ece fácil -basta consultar la 
bibliografía europea para darse cuenta de lo que queda por hacer a 
este respecto- el anacronismo de esta filosofía en relación con la 
situación histórica actual es un aspecto que vale la pena considerar. 

La filosofía escolar latinoamericana busca justificación a la ac- 
tual situación de servidumbre o la evade. Por lo general, los filósofos 
nuestros viven en filosofía un nacionalismo romántico y liberal; pero 
son incapaces de cobrar conciencia de las tareas prácticas que la filo- 
sofía debe presidir y realizar. Según mi manera de pensar, al perder 
todo contacto efectivo con la práctica o con lo real no son ni siquiera 
filósofos en sentido estricto. Su lugar en la historia de la filosofía sería 
en la mayoría de los casos una "reedición cómica" del asunto serio 
que aun sigue siendo la filosofía- como se dice en la Ideología ale- 
mana de los Jóvenes Ideólogos Hegelianos (13). 

Pero no debemos incurrir en generalizaciones injustas. Las copias 
filosóficas latinoamericanas no siempre son retrasadas ni siempre ser- 
viles. Lo que sucede es que las características de la estructura social. 
política y económica sobre la cual se construyen las hacen ilusorias y 
les calzan ribetes de cómodas evasiones intelectuales. 

Los filósofos latinoamericanos viven de ideas en las cuales se alie- 
nan, eludiendo las tareas políticas indispensables. Seguramente no han 
reparado en las palabras de Feuerbach (14): 
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Hasta aquí, pues, el filósofo latinoamericano es un ser mutilado, 
su vida filosófica no es más que una actividad incompleta. La filosofía 
es una contradicción entre el propósito de desarrollar total y plena- 
mente la vida y la intención de vivir sólo en pensamiento. 

Pero esta es la primera parte del problema. Ahora hay que plan· 
tearse la cuestión de cuál es la causa de aquella mutilación y carencia. 
Después de denunciar la alienación implícita en la actitud del filósofo. 
hay que poner en claro cómo apareció dicha contradicción en la vida 
del hombre americano y, luego, analizar el contenido de las filosofías 
en que se manifiesta aquella alienación. Este es otro de los propósitos 
del presente ensayo. 

Para ello es indispensable formular tina pregunta sobre la reali- 
dad concreta en la cual aparece el modo de existencia filosófico lati- 
noamericano. Una historia de las ideas latinoamericanas no puede ela- 
borarse haciendo abstracción de la realidad política, social y económica 
en que se sustenta. Ni es hacedera ni tiene sentido hacerla. Las que 

En estas condiciones, y desde un punto de vista estrictamente pro- 
gramático, más importante que la crítica a la realidad social es el cri- 
ticar la filosofía ilusoria, la justificación filosófica que se da a esta 
realidad. La crítica a esta ilusión es suficiente ya que la realidad que 
vive de esa certidumbre ficticia, se desmoronará por sí misma. Hacer 
esta crítica de aniquilamiento equivale a encontrarse en la raíz de 
lo real. 

Esta actitud no significa de ningún modo el abandono de la crítica 
de la realidad social propiamente dicha. Al contrario, con ello quiero 
poner énfasis en que la crítica de la filosofía latinoamericana debe ser 
paralela a la critica de la realidad latinoamericana. La meta sería: 
realiza1 efectivamente la filosofía criticándola en cuanto alienación y 
suprimiéndola en cuanto divorciada de la realidad, suprimir la filo. 
sofía como modo de existencia alienada realizándola en contra de la 
realidad anacrónica. 

Concretando, la mejor critica a la filosofía es hacerla llegar a las 
masas para que así -y sólo así- sea práctica E inversamente, para 
realizar la filosofía hay que reducirla de modo que no sea más que 
la expresión de la vida práctica, de la auténtica vida humana. Llevar 
a los filósofos latinoamericanos a las tareas políticas será reducir la 
filosofía a su verdadera función y suprimirla en cuanto filosofía. Y si 
se suprime la filosofía como modo de existencia alienado, las anacró- 
nicas estructuras políticas de Latinoamérica no tardarán en hundirse . . 
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/.-PENSAMIENTO PROPIO Y PENSAMIENTO COLONIAL 

hasta ahora se han hecho según ese esquema son otras tantas muestras 
de que el pensamiento filosófico latinoamericano es un pensamiento 
alienado. 

Sólo mostrando la realidad histórica en que la filosofía latinoame- 
ricana está empotrada es posible descubrir la fuente de su alienación, 
sólo entonces tendremos suficientes elementos de juicio para responder 
a la pregunta por una filosofía latinoamericana. 

En resumen, para decidir sobre la posibilidad y sentido de una 
filosofía Latinoamericana es necesario, primero, descubrir la aliena- 
ción del filósofo. Luego, pasar a la critica del mundo real, concreto, 
que ha generado esta alienación. Por este doble camino llegaremos a 
una meta única: al criticar al mundo real latinoamericano que ha 
dado lugar a la aliención filosófica renunciamos a este modo filosófico 
de existencia que a lo largo de 300 años ha demostrado ser inútil para 
pasar a la acción. 

No significa esto que renunciemos a un pensamiento filosófico en 
sentido escolar, sino la renuncia a toda filosofía que no desemboque 
inmediatamente en la praxis. Filosofía auténticamente latinoamericana 
será aquella que se comprometa a una acción revolucionaria, en la 
cual la idea deba ser inmanente a los cambios introducidos en el 
mundo real y concreto. 

Como dice Lefevre: "la triple exigencia de una filosofía ( eficacia, 
verdad y universalidad del pensamiento) no puede cumplirse en el 
plano de la filosofía" ( 15). 
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Puesto en claro el tema de lo que es un pensamiento propio y un 
pensamiento colonial, paso a describir cómo la filosofía latinoameri- 
cana se ha desarrollado en esta parte del mundo. 

Es obvio que para poder elaborar un esquema de la actual filoso- 
fía es imprescindible referirse -siquiera de manera breve-- al pasado 
inmediato que da lugar a este esquema. Y para ello nada más oportuno 
que rastrearla a través de los altibajos de una de sus facetas más visi- 
bles, la política. Empecemos desde lejos. 

El espado geográfico que hoy se conoce como América es un 
continente de suerte varia. Descubierta por los europeos durante el 
siglo XV, presentaba entonces un panorama diverso. En el norte, exis- 
tían algunas tribus indígenas con una economía rudimentaria y una 
organización social muy primitiva. En lo que hoy es América Central, 
se destacaban dos civilizaciones indígenas: la de los mayas y la de 
los aztecas, en distintas etapas de desarrollo. En el sur predominaba 

l. Desarrollo de la Filosofía Latinoamericana 

11.-ACTUAL PANORAMA FILOSOFICO LATINOAMERICANO 

10) 

9) 

8) 

7) 

LEOPOLDO 'ZEA.-En torno a una Fílosofí.a Americana 
FRANCISCO ROMERO.-Sobre la filosofía en América. Editorial Raigal, 

Buenos Aires. 1952. 135 pp 
MARIO DE LA CUEV A.-Et Alter. Estudios de historia de la filost1/ú.1 

en México. Publicaciones de la Coordinación de Humanidades en 
la UNAM México, 1963. 332 pp. (Colección de estudios mono- 
gráficos por Miguel León Portilla, Edmundo O'Gorman, José M. 
Gallegos R~afull, Rafael Moreno, Luis Villoro, Leotoldo Zea y 
Fernando Salnerón. Publicados con motivo del XI I Congreso 
Internacional de Filosofía reunido en México durante 196$}. 

SAMUEL RAMOS-Hi.Jioria de la Filosofí.a en México -Imprenta Uni- 
versal, México, 1943. 

RAFAEL HELIODORO V ALLE.-Historia de las idea, conkm:poránea, 
en Centro América. Fondo de Cultura Económica. Colección Tie- 
rra Firme, VI, México 1960, 396 pp. 

GUILLERMO F HEGEL.-Lecciones tk Füosofia de la Historia Ilnieer 
sal. Trad. José Gaos. Edit. Revista de Oocidente, Biblioteca de 

Historiología. Madrid, 1928. 2 Vol 

5) 

6) 

4) LEOPOLDO ZEA -Dos etapas del pensamietuo en Hispano~rim. {Del 
Renacimiento al. Positivismo). Ed. "El Colegio de México", Méxi· 
co, 1949. 
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(16} J°:ll e.i. cl1aiñcaeió11, co,no ~n te.ntal otna, se Iacmre en un •emladero enor de e:iégeai, y/o heniené.utica 
:Z.111 ~ dnalo ndtoral oeclde.nt.al e::ri.uen aJpJWII ~ouc.eptos, como .el de filoaofia, det.e~.ho, .rdjfi ó», que, se 
e•- para .Jleool'ibir ff¡>ómeno, cuJ1.....i.o de otroo cíeculce, • 

E..,.. canceptoa ti~ an eeeeeetde ttpecíl:fco referido • la qve m eJ proceeo hiató.rico de O«idettté 
• nlieade pot filoeofí&, dencho, religión, ete Aaí. quie:ae, enu.an en co11tac10 coa oUas cultUl'u -1 la 
cultun. occidental ha •ido la única qee se ha relacionado con el re.to de cultura. por •u. fmpullld a 1• 
11Dhenaliacióo- tiudeu • detcl'ibir fe.nÓJ'.lle.ll.09 e h11tituciol\ea pecultsree de otl'()t. puebla•. 1iniéndo&e 
de co"Qceptoa ctaramente inadecuados 

Pero ate e1 uu pYoblenia ca.tegorlal de cuácter epietemol<Ja:ieo 
Cfr MIGUEL LEON PO'RTILI A -El Pen,omíenl-0 p,obiJpónko Ob eit C,p r 

la civilización de los incas. El resto numeroso de grupos indígenas 
esparcidos por todo el continente carecen de importancia para nuestro 
propósito. 

El pensamiento de este mundo prehispánico, su concepción del 
homhre y visión del mundo puede conocerse a través de los hallazgos 
arqueológicos, códices o manuscritos indígenas e historias y crónicas del 
siglo XVI escritas por misioneros españoles. 

Desde un punto de vista antropológico, el pensamiento filosófico 
prehispánico en las 3 civilizaciones que he mencionado sigue un mismo 
esquema, mutatis muuuulis, --o cuando menos, puede reducirse a un 
solo esquema antropológico si nos permitimos alguna licencia histórica. 

La traducción y análisis de esas fuentes dejan al descubierto la 
diversidad de temas tratados. Hay en ellos desde leyes y ordenamientos 
rituales hasta himnos sagrados, cantares y poesías. En un afán clasifi- 
catorio (16) sería posible distinguir los siguientes contenidos: cosmo- 
lógicos: explicaciones místicas sobre los eclipses, terremotos, lluvias 
y tempestades; fuertemente mezcladas con creencias sobre las enfer- 
medades y sus correspondientes prácticas curativas. Eticos: discursos 
y diálogos de los antiguos sabios, leyes y ordenamientos rituales. Re- 
ligiosos: mitos, leyendas y exposición de sus doctrinas cosmogónicas y 
religiosas:' Filosóficos: refranes, sentencias, planteamientos de sus du- 
das y problemas de lo que podría llamarse su propia visión del mundo 

Todo ello en una compleja maraña cultural difícil de encasillar 
dentro de las tradicionales categorías occidentales. Sin embargo, es 
dable situarlas en una edad teológica -a lo Comte- en la etapa f eti- 
chista y politeísta, por llamarla de algún modo. 

Este es el mundo que sufrió el impacto de la invasión y conquista 
de españoles, ingleses, portugueses, franceses y holandeses. Coloniza- 
dores dispuestos a enriquecerse a como hubiese lugar, promovieron 
la gigantesca empresa de dominación y explotación de América que 
trajo consigo la deformación económica del continente que aún su- 
frimos. 

Sin embargo, no todas las regiones siguen idéntica suerte. Mientras 
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f 18) V t:He • e1te re1pect() lu referencia~ que José Ce cilio del V .i.lle hace de loe proteramu de enseii•~• de la 
Ul'.LiYenidad de San Carloa, Gll.atemala1 en el 'Siglo XIX 

119\ Cfr V R HAYA DE LA TORRE -lndoamérico Lima. 1961 

(17} La deformseión fue mutua El atraso cultural y tecnológico de Espui• y Portug:ai ae ocultó du:tu.c.e la 
Coloois coa la. pandea ingresos procedente, de América Peto ee hi10 patente en euantc se produjo la 
fndepend.,...., ' 

que la región norte fue colonizada por grupos humanos con un bagaje 
cultural y tecnológico de más alto nivel, las regiones del 'centro y del 
sur lo fueron por España y Portugal, países con sistemas de vida y 
producción atrasados. 

Los monopolios comerciales y el absolutismo político -avalados 
por la inquisición intelectual y religiosa- deformaron la economía 
latinoamericana colocándonos desde entonces en lo que ahora es el 
mundo de los países subdesarrollados ( 17). 

Cuando la situación americana se vuelve insostenible, sobre todo 
por las guerras y conflictos de las potencias de los siglos XVIII y XIX, 
se producen los movimientos índependistas que culminan con la Iiqui- 
ilación del imperio español. 

Desde el punto de vista de las ideas, la Colonia fue el período de 
asentamiento de la filosofía cristiana en la masa americana. España 
vivía ajena a las innovaciones tecnológicas e intelectuales y, natural· 
mente, condena también a las colonias a vivir ajenas a las nuevas co- 
rrientes del pensamiento universal. Es la España de sacerdotes y toreros 
-la frase es de Unamuno-- cuya inzelligetüsia se regodea en rumiar 
uno y otro día 1os viejos apotegmas escolásticos. Y, claro, la intelligetu: 
sia latinoamericana también ( 18). 

Así se gestó la emancipación latinoamericana cuyo objetivo inme- 
diato fue la consolidación del latifundio por medio del control político 
del Estado. A esto llama el maestro Raúl Haya de la Torre la emanci- 
pación paradójica refiriéndose a la contradicción entre la teoría política 
y la realidad económica de la Independencia (19): 

La ideología del movimiento emancipador fue en gran parte 
la ideología de la revolución hancesa que en el orden económico 
significaba la destrucción de la gran propiedad, y la liquidación 
del feudalismo, en un movimiento de formación de las clases bur- 
guesas y de la pequeña propiedad. 
En Latinoamérica, por el contrario, significó el afianzamiento de 

la gran propiedad, dándole nuevas formas a la vieja explotación feudal 
de la Colonia. 
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MEXICO: 1911, Francisco l. Madero, caudillo de la primera 
fase de la Revolución Mexicana. 
1911, José Batlle Ordóñez, Jefe de los colorados. URUGUAY: 

Estos movimientos son las primer as señales de las clases medias 
emergentes. La tónica general es el pronunciamiento contra la vieja 
oligarquía dominante y el proclamarse revolucionarios, democráticos, 
nacionalistas y populares. Con esta bandera y programa llegan al poder 
los siguientes partidos y personas: 

Década de 1910 a 1920, aproximadamente. 

Características: Nacionalismo y Liberalismo 

PRIMERA ETAPA: 

Las Tres etapas de la Filosofía Política Latinoamericana 

Este es el fardo de proLlemas con que ingresamos al siglo XX, 
época convulsa en la cual nos afanamos todavía por vivir conforme a 
moldes ideológicos exn afios a nuestra realidad Pero ya en la segunda 
década se produce una reacción. 

Dejando de lado la universalidad de las ideas y de la verdad ali- 
soluta de las grandes tendencias históricas, los países latinoamericanos 
se lanzaron a resolver sus problemas pretendiendo utilizar sus propios 
instrumentos de lucha ideológica y política. Este es el origen de muchos 
partidos de las más diversas denominaciones y programas; pero que se 
identifican por su rechazo a las ideologías exóticas de derecha e iz- 
quierda. 

El propósito fue siempre el mismo: crear ideologías típicamente 
latinoamericanas, encontrar para los pr ohlemas latinoamericanos solu- 
ciones latinoamericanas. El sólo planteamiento tiene inconfundibles 
características utópicas Las filosofías políticas así surgidas van desde 
el tipo genérico del Api ismo ---1Jriginariamente marxista- hasta el 
Justicialismo peronista de indudable filiación fascista. 

Los cambios políticos latinoamericanos, que implícita o expresa- 
mente conllevan una concepción filosófica, habidas en el presente siglo, 
se han dado en tres etapas específicas, todas ellas con características 
locales bastantes uniformes. Véamoslas. 
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(20) E.atol movfmientce ion marxi1tu sólo eu su origen Potteriorineiité, r.echua.n el 1ociali1mo como penpectiv• 
inmediata para Lerínoamérlce Por esta circunetancla en la eetualtded algunos autore, la cluific:an eomo 
reformismo capitali.Jta; otree como Iaquierdiemo democrático; e inch.1.aive alguno (Victoz AU,a) como 
pcpul ieta 

Partido Revolucionario Institucional ( PRI). 
Marxistas: ( 20) . 
México: 

En esta etapa se producen paralelamente dos tipos de movimientos, 
unos de orientación decididamente marxista y otros de orientación fas· 
cista. Tienen en común el pretender llevar a la práctica algunas aspira- 
ciones socialistas en un contexto no socialista y, sobre todo, sin parti- 
cipación de los socialistas. 

Son movimientos no de una clase, sino de varias: media, obrera 
y hasta campesina. Son nacionalistas, antiimperialistas y partidarios 
de un tipo de economía mixta en la que el Estado democrático pla- 
nifique las inversiones y oriente el desarrollo. 

Dentro de esta línea ideológica es posible clasificar a los siguien- 
tes partidos: 

Década de 1930 a la Segunda Guerra Mundial. 
Características: Nacionalismo y Antiimperialismo. 

SEGUNDA ETAPA: 

Los frutos de los movimientos de esta primera etapa fueron insig- 
niíicantes. Excepción hecha del caso de la Revolución Mexicana y el 
del Uruguay con Batlle Ordóñez, todos fueron arrollados por las oli- 
garquías durante la crisis económica mundial de 1929. 

PERU: Guillermo Billinghurst, 1912. 
ARGENTINA: 1916, Hipólito Irigoyén, presidente de la Unión 

Cívica Radical. 
COLOMBIA: 1918, Marco Fidel Suárez, liberal. 
BOLIVIA: 1920, Bautista Saavedra, presidente del Partido 

Republicano. 
CHILE: 1920, Arturo Alesandri, liberal. 

EL SALVADOR: 1911, Manuel Enrique Araujo. 

GUATEMALA: 1921, Carlos Herrera. 
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De todos estos partidos el que logró una fisonomía propia en el 
eampo teórico es el APRA, sobre todo por haber logrado conciliar 
ciertos principios del marxismo y del nacionalismo chino (Kuomin- 
tang). Sin embargo, en el campo de las realizaciones prácticas el que 
alcanzó mayor desarrollo fue el justicialismo peronista, Por esta razón 
algunos prefieren llamar ;usticialistas a estos partidos y no fascistas 
como los he denominado 

Paraguay: 

Bolivia 

Brasil: 

Justicialismo, iniciado por Juan Domingo 
Perón 

Estado Novo, capitaneando por Getulio 
Vargas. 

Movimiento Febrerista ( en sus inicios). 

Movimiento Nacionalista Revolucionario 
( MNR) ( en sus 01 ígenes). 

En algunos países estos movimientos han logrado alcanzar el po- 
der. Unos por la vía democrática: Venezuela, Puerto Rico, República 
Dominicana; otros mediante una revolución: México, Paraguay, Bo- 
livia. 

Argentina· 

Fascistas. 

Movimiento Febrezista. 

Partido Popular 

Partido Democrático Revolucionario ( PDR) 

Partido Revolucionario, fundado por Grau 
San Martín, del cual se despi endieron des· 
pués otros movimientos. 

Paraguay: 

Puerto Rico 

República Dominicana: 

Cuba: 

Bolivia: 

Perú: 

Venezuela 

Partido de Liberación Nacional ( en un 
momento). 

Partido Acción Democrática, fundado poi 
Rórnulo Betancourt, ex-comunista. 

Alianza Popular Revolucionaiia Americana 
(APRA) fundado en 1924 por Raúl Haya 
de la Torre, ex-comunista. 

Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR). 

Costa Rica: 
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Cuba: 

1951. Jacobo Arbenz recibe el poder de Juan José 
Arévalo, después de elecciones democráticas, 
1954. Es derribado por Carlos Castillo Armas, 
agente de la United Fruir Company. 
1959. Fidel Castro Ruz toma el poder e inicia un 
gobierno socialista después de derribar a Fulgen- 
cio Batista. 

Guatemala: 

A partir de la 5~ década, se hacen sentir en la América Latina 
vigorosos movimientos representativos de las clases media y popular, 
radicalizadas ya por la crisis mundial permanente 

En el panorama político latinoamericano se hace presente la anti- 
monia filosófico-política mundial: capitalismo y socialismo, nítida- 
mente caracterizada por los movimientos democristianos y los socialis- 
tas. Aunque hay, claro está, supervivencias de los partidos mencionados 
en la Segunda Etapa. 

Los democristianos se organizan y toman fuerza ante el creciente 
deterioro de las condiciones de vida y la consecuente amenaza de las 
masas depauperadas. De inspiración clerical, militan en ellos míem- 
luos de la clase media. Su propósito, conciliar la justicia social pre- 
dicada por los marxistas con los viejos principios del cristianismo 
ti adicional. 

Los partidos socialistas de esta etapa están compuestos por las nue- 
vas promociones de marxistas potsestalinianos. Dejando de lado la vieja 
guardia de izquierda, la de los hombres maduros que habían pasado 
por el comunismo y se habían desilusionado con las purgas, los juicios 
y los 35 años de estalinismo, ha aparecido en la América Latina un 
nuevo tipo de marxista revolucionario cuyo exponente típico es el Dr 
Fidel Castro Ruz. 

Como fecha de referencia, puede señalarse el ascenso al poder de 
Jacobo Arbenz en Guatemala. Arbenz encabeza el primero de los go- 
bíernos de signo izquierdista derribado por las fuerzas imperialistas. 
excepto el gobierno de Cuba. 

De 1951 a nuestros días. 
Características: Antiimperialismo, reforma agraria y socialismo. Apa- 

rición del pueblo como factor político. 

TERCERA ETAPA: 
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Con los datos presentados en la por demás breve historia de la 
filosofía latinoamericana es posible ahora elaborar un esquema de la 
situación actual. 

Me importa mucho advertir -por lo expuesto y para lo que falta 
por exponer- que todo esquema es siempre un empobrecimiento de la 
realidad. Las concepciones filosóficas y políticas son siempre difíciles 
de concretar en esquemas que no les quiten algo de su sentido profundo 
Las razones son obvias. En el esquema tratamos de captar lo que es 
esencial y necesario, pero la realidad es siempre mucho más rica en 
detalles y matices y se resiste a ser vaciada en moldes, tanto más toscos 
cuanto más simples. 

Para esquematizar la situación filosófica actual, lo que hasta ahora 
llevo dicho me obliga a utilizar un doble criterio de clasificación: a) 
el que se desprende del concepto que de filosofía he venido sostenien- 
do; y b) el que se desprende de la antinomia marxismo-antimarxismo. 

2. Esquema de la situación Actual 

Brasil: 1961. Joao Goulart del Partido Trabalhista Brasi- 
leño ( PTB) sube al poder después de la renuncia 
espectacular de J anio Cuadros. 
1964. Joao Goulart es derribado por Carlos Lacer- 
da, Iider de la Unión Democrática Nacional 
(DMN) de la extrema derecha, apoyado pm el 
ejército. 

Guayana Inglesa: 1962. Cheddi Jagan del Partido Progresista del 
Pueblo, asciende a primer ministro. 

Bolivia: 1964. El Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) gana las elecciones presidenciales con Vfo. 
tor Paz Estensoro. 

Chile: 1%3. El Frente de Acción Popular (FRAP) gana 
la elección de un diputado en la provincia de Curi- 
có. El triunfo local tiene significación nacional por 
cuanto Curicó ha sido siempre reducto inexpugna- 
ble de la derecha. 
Todavía no se ha producido el golpe de Estado que 
impedirá que Salvador Allende candidato del 
FRAP, coalición socialista-comunista, llegue al 
poder por elección popular. 
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(21) De acuerdo con mi punto de viera la.a filo,ofías escolares son filosofíu de Invernadero, deapo1eida1 de la 
nota esencial de tod;a auténtica filosofía Sin embargo, lo incluyo en el e•q11ema en <>b1equio de Ea.is 
eoll!lb que se ocupu, de eUP -y de la índu•tti• editorial que de e!lu te .beneíícia 

En lo que se refiere a las filosofías escolares, la subdivisión no 
ofrece problemas. Basta tomar un esquema elaborado por cualquier 
autor para darse por satisfecho, seguros de que esa esquematización es 
tan buena ~o tan mala- como otra cualquiera. 

Para el caso, he tomado los esquemas presentados por Ricardo 
Guerra y Alejandro Rossi al XIII Congreso Mundial de Filosofía, ce- 
lebrado durante 1963 en México Confieso que ni siquiera me he preo- 
cupado de comprobar la correspondencia entre la denominación y el 
contenido de las mencionadas coi rientes. 

De lo expuesto se infiere que en la América Latina se cultivan al 
nivel universitario todas las filosofías actuales. Dicho esto en un sentido 
estrictamente escolar, pues desde un punto de vista estrictamente filo- 
sófico o, mejor aún, desde el punto de vista de una auténtica filosofía 
solamente se dan dos. 

Si por filosofía se entiende una ocupación altamente especializada, 
no hay duda de que hay representantes o cultivadores de todas las 
escuelas; pero si poi filosofía se entiende una forma de vida que se 
sustenta en una concepción coherente del mundo, de la sociedad y del 
individuo, entonces en América Latina no hay más que una filosofía 
Católica y otra Marxista, que se ajustan perfectamente al esquema pro- 
puesto, pero dentro de las cuales hay que hacer algunos distingos doc- 
trinarios que trataré de justificar en lo que sigue 

Esta división tan radical no es caprichosa. Por el contrario surge 
cuando se aplica el criterio de que una filosofía que no sirve para mo- 
dificar la vida humana, no es tal filosofía. Y en esto están de acuerdo 
católicos y marxistas. "Por sus obras los conoceréis" dice el Cristo; 

{ 

Antimarxistas 

Marxistas 
{ 

Escolares (21) 
Filosofías 

Populares 

En esquema: 

Según el primer criterio, no hay más que filosofías Escolares y 
Populares. Según el segundo, sólo hay filosofías específicas del género 
popular. 
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E11ta es tembtén la oplntó n de Maritain, quten a. cate respecto dice: ''I a filo!mfitt ,le AriitÓtelcst adoptada 
y profundbada por Santo Tomás y su caeue'la, puede, con raz.ón, ser llame.da la filosofía crisri,mn. porque 
l:c Iglesia no se cansa de, 'recumendarfu como la. úníee verdndeta- y porque está en perfecto acuerdo con las 
verdades de la fe" Cfr JACQUES MAnITAlN lnuoducción Gtneral Q la Filo•ofía 2t Edic 195} p 12) 

(23) 

(22) l:fr CARLOS Mi\UX Tesis contra Fcue,&ach {Tuais ll• 1 

del ser me- 
(N. Hart- 

Neotomismo 
(Maritain ) 

Existencialism o 
(Ma1cel) 

Histo!icismo (Daie- 
lou de Lubac) 

Díalectismo (Teil- 
hard de Chardin) 

(Dil- Historicismo 
they) 
Filosofía Ctistiana 
Filosofía de la Esen- 
cia (Hussetl) 
Filosofía de la exis- 
tencia (Heideggei, 
Sartre) 
Filosofía 
tafisieo 
mann] 

Corrientes Escolares 
( Em opeocenti istas) 

PANORAMA FJLOSOFICO LATINOAMERICANO 

"La fe sin buenas .obi as es muerta", añade el Apóstol; y en la misma 
línea de ideas Marx concluye "Los filósofos no han hecho más que 
interpretar al mundo de diversas maneras; lo que importa es transfoi- 
mai lo" (22). 

Naturalmente, aunque el término filosofía católica hace referen- 
cia a un pensamiento evidentemente religioso, ,el sentido o definición 
que doy de filosofía me autoriza paia usar el término católico como 
equivalente a tomismo o neotomismo. Considero, pues, que el tomismo 
es la filosofía oficial de la Iglesia y por lo mismo no quiero en este 
caso hacer distingos entre religión y filosofía (23). 
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Dentro de este título englobo a casi todo el pensamiento filosófico 
profesado ea laa aulas universitarias. Son las distintas ideologías sus- 
tentadas por quienes se llaman a sí mismos profeaio,iaks de la [iloso] ia, 
y que se nutren de la producción bibliográfica europea. Esta clase de 
filósofos son los que parecen darle la razón a los que consideran a 
Latinoamérica colonia intelectual de Europa. 

Entre estas corrientes hay para todos los gustos. Encontramos his- 
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J Neolíberalismo 
r Liberales tipo Beltranísta 
1 l SocialiSlllo 

l americano 

Antímarxistas Catéliéos tradi- 
ei~naliátas 
( Antí-comunds- 

Católicas tas militantes) 
Católicos pro- 
gresistas (De- 
mocristianos) 

Corrientes Socialismo es- 
Populares piritualísta 

Utópicos Socialismo hu- 
maniata 
Socialismo del 
Mínimun Vital 

Trotskista 
Titoísta 

t Marxistas 
Heterodoxos Aprista 
o Paramarxis- Social - demó- 

1 tas era ta 

1 
Marxistas sm 
partido 

1 
! { Moscovita 
l Ortodoxos Chino 

Castrista 

3. Corrientes Escolares Europeocentristas 



(25) Entre las corr ientee nntimarxietas nude incluir tamLlén las que fo son por declatación uxpreea -e-aoaiulfamo 
esp irí tuaf ista de Arthalo, o ol aprbmo- pero que por sus tesis dcctr iuar ias he creído ml\s convcnien1e 
incluir entre las utópicas o parumerxist as 

(24) Véase, por ejemplo, de FEDE.RJCO SCIACCA La Iilo$a/ía, hoy obra de 5.:12 pp, de la~ cueles 16 le bastan 
para resumir el pnaado, presento y futuro de la filosofía lalinoa111ericann Solacea hace notar que él es el 
primer eu rop en que en uua obra puhlícada en Europa se ocupa de tal tema C(t Cap VIC 

Después de la Segunda Guena Mundial han aparecido en Latino- 
américa unas con ientes políticas derechistas que pretenden elaborai y 

a) El Liberalismo 

Enhe las corrientes antimaixistas hay que establecer una distin- 
ción que salta a la vista. Las hay de dos tipos: las de raíz liberal y las 
católicas. Todas son anticomunistas militantes, aun cuando reservo este 
adjetivo parn los llamados católicos tt adicionalistas o consez va dores, 
poi considerar que ellos representan en el panorama político la rama 
conservadora o de extrema derecha, y en el filosófico el más rampante 
<le los idealismos ( 25) . 

Examinemos brevemente las principales ramificaciones de estas 
Corrientes Antimarxistas: 

4. Co11 ientes antimarxistas 

toricistas a lo Dilthey, existencialistas a lo Heidegger, a lo Sartre, a lo 
Chardin; neotomistas a lo Maritain; neo-ontologistas a lo Nicolai Hart- 
rnann ; etc., etc., sin embargo, dada su falta de originalidad no son to· 
madas en consideración en las síntesis panorámicas de Ia filosofía mun- 
dial que suelen publicarse ( 24) . 

Un cuidadoso examen de estas corrientes filosóficas escolares nos 
lleva a la conclusión de que en estos momentos no puede hablarse de 
ninguna tendencia filosófica predominante. Naturalmente, es posible 
encontrar rastros más o menos claros de las corrientes en boga hasta 
antes de la Segunda Guerra Mundial. Así, según que el ambiente cul- 
tural <le que se n ate sea con.fesional o laico, es posible enconn ar huellas 
del neokantismo, la fenomenología, la filosofía de la vida, la filosofía 
de la cultui a, la filosofía de la existencia. 

De todo hay en la viña del señor, pe10 tienen en común el estar 
de espaldas a la realidad americana. Su quehacer filosófico se reduce 
a rumiar el pensamiento em opeo; por lo geneial, son los que acuden a 
los congresos de filosofía en los que se ent1etienen en discutir y afinar 
sus bizantinismos. 
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<•> Clr. WU.HELM ROEPKE.-e;.,;,.., a .. --. Biblioteca de Ci.mciu Ecoaónúcu, Madrid, 19W Cfr 
t&mb.ién 1',el miltno autor: Los P41í.,us .111bdesarrollados Edit del Atlántico, S A Bueno, Airt'!•, 1953 

(27) Para mayor información de primera mano eobre el neoliberali1mo beltre.ni1ta y el aprismo, puede consultar 
In t. Li,.qu'idttción AM,ó,ica del APR.4. del di,tinruido intelectual peruano Hernando Aruirre Gamio Véue 
bibliografío del capítulo II 

El principal representante de esta corriente es el peruano Pedro 
Beltrán, propietario del periódico "La Prensa", quien ha llegado a 
desarrollar con cierta coherencia estas ideas. Lo tomaremos a él como 
representante. 

Uno de los discípulos de Pedro Beltrán, Juan Zagarra Russo, ha 
resumido muy acertadamente el pensamiento del maestro. Dice Zagarra: 

Del viejo liberalismo acepta ( el Neoliberalismo) un cuerpo 
político de instituciones y una técnica económica de produeeién. 
Pero rechaza su filosofía naturalista, su optimismo automático, 
su irresponsabilidad social. 
La definición de la ideología neoliberal la toma Zagarra de la 

Enciclopedia Británica, que dice así: 
Liberalismo es una creencia en el valor de la personalidad 

humana y una convicción en que la fuente de todo progreso reside 
en el libre ejercicio de la energía individual. Expresa un propó- 

Corriente Neoliberal tipo Beltranista (27) 

of.re<;er una ideología filosófica sistemática. En términos generales el 
pmisazniento liberal ha estado presente en América casi desde las gue· 
rras de independencia; pero por el tipo de gobiernos a que dio lugar y 
que se han venido sucediendo no había sentido la urgencia de conrencer 
a la gente. Los liberales tenían su ejército que respaldaba su política 
comercial y económica, y eso era suficiente. 

Pero los cambios sustanciales operados a escala internacional des- 
pués de la Segunda Guerra han empujado a algunos sectores de la po· 
blaci6n a exigir cambios radicales en las estructuras nacionalistas que 
sé levantan contra el liberalismo, practicado ahora por los neoliberales. 

Los principales representantes de esta corriente son Lacerda, en 
Brasil; Alsogaray, en Argentina; y Pedro Beltrán, en Perú. Sus linea- 
mientos ideológicos están calcados de los principios "de economía de 
mercado y libre iniciativa privada" proclamados por Roepke (26) y 
puestos en práctica por Ludwig Erhard, presunto autor del "milagro 
alemán". 
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1281 Cfr Suplemctito de L, Preu-e Lima 20 ,:le Julio .le 19,i9 

h l La fuente de todo p1og1eso reside en el libre ejercicio de la 
energía individual; 

e l El estado debe crear las condiciones dentro de las cuales pue- 
de ejercerse v desarrollarse esas energías, actuando como 
promotor y curador del bien común, que no sólo se limita 
a su papel fundamental de árbitro para hacer respetai las 
reglas del juego económico, el libre juego de la oferta v la 

al El neolibei alismo es una provección social del humanismo 
ci istiano : 

sito de emancipar a todos los individuos o grupos de modo que 
puedan ejercer libremente sus poderes, mientras lo hagan sin da- 
ñar a otros. Por consiguiente. envuelve un uso expeditivo del 
poder del Estado para crear las condiciones dentro de las cuales 
pueda desarrollarse la energía individual ; para prevenir todos los 
abusos del podei , para facilitar a cada ciudadano los medios de 
adquirir el dominio de sus propias capacidades; y para establecer 
una igualdad real de opoi tunidades para todos. Estos fines son 
compatibles con una política muy activa de reorganización social 
que implique una gran ampliación de las funciones estatales. Son 
incompatihles con el socialismo, el cual esn ictamente interpretado. 
destruiría la libre iniciativa v la responsabilidad individual en lo 
económico ( 28) . 
Zagarra acepta como propia tal definición; pero aclara que el 

valor de la personalidad humana para los neoliberales no es ni autó- 
nomo ni absoluto, sino que se debe y subordina a Dios; y que el libre 
ejercicio de la iniciativa individual no es poi sí mismo garantía de 
progreso En una política semejante el Estado no debe limitarse a una 
política de encuadramiento, para hacer respetar las reglas del juego 
de las instituciones y del menado. sino que debe además seguir una 
política de promoción v acomodación para que sea posible cumplir el 
ideal del mayor bienestar para el mayor número. Papel que al Estado 
le señala precisamente Roepke en las obras citadas 

Estos puntos de vista han sido recogidos y reestructurados de rna- 
nera programática poi el llamado "Ideario de los Independientes" que 
es el grupo político encabezado poi Ped10 Beltrán. 

De lo expuesto, se pueden elabo1ar las siguientes proposiciones 
básicas doctrinales del Neoliheralismo beltranista: 
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Esta posición ideológica parte de algunos errores fundamentales 
En primer lugar, su defecto básico es su carácter formalista. Es un 
pensamiento dado a las abstracciones y de espaldas a la contigencia 
histórica concreta. Para el pensamiento neoliheral el capitalismo, la 
propiedad privada de los medios de producción son como las entelequias 
aristotélicas, expresan la naturaleza humana que también es concebida 
como inmutable. 

Es obvio que no hay una naturaleza humana inmutable puesto que 
las exigencias sociales cambian continuamente. El hombre, el ser hu- 
mano, es ante todo un proceso, es una marcha incesante hacia la perfec- 
ción, una curva con valles y crestas. 

Luego, nunca ha habido un 'Estado que sea un árhitro imparcial 
como pretenden los neoliberales. La verdad de las cosas es que el poder 
económico siempre lleva consigo el poder político, por eso hasta hoy 
'el poder político ha sido ejercido siempre por las clases económicamen- 
te poderosas. El Estado, pues, no es imparcial, no se ha integrado en 
ninguna parte por hombres angélicos, sino por hombres con todos sus 
intereses,' pasiones· y cargas psicológicas. Por hombres que pertenecen 
a grupos, a clases sociales determinadas. Y cuando .actúan en el gobiei- 
no lo hacen en la condición de tales y no en forma abstracta, y al 
margen de sus condicionamientos históricos. Es decir, actúan siempre 
en la dirección y en beneficio de los intereses de esos grupos sociales 
dominantes; 

Con respecto a su primer a afírmacióp. de que el neoliheralismo es 
una proyección social de un- humanismo, el cristiano, es necesario acla- 
rar que se trata de una falacia. No es humanismo porque el postulado 
esencial del Iiberalismo y de su hijo natural el neoliberalismo es el 
mantenimiento de la propiedad privada de los medios de producción 
y no el trabajo que es la base sobre la cual se puede edificar una socie- 
dad humana. El trabajo es un elemento mucho más humano que la pro- 
piedad :puesto que sin, él no hay humanización posible. Esto es algo que 
no puede decirse de la propiedad, que es un fenómeno derivado, secun- 
dario, y condenado históricamente a desaparecer. 

La pretendida orientación cristiana de los neoliberales ha sido 

demanda, sino que debe también actuar estimulando a los 
más débiles, gracias a una política de crédito, asistencia téc- 
nica, de promoción del bienestar, pero~ sin "prostituir" en 
ningún caso ese papel acudiendo a la "arbitrariedad de los 
controles". 
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(29) Cfr "El Comercio", Lima, 27 de Agosto de 1959 

(30) Cfr ROMEO FORTIN MAGAñA -Democracia r Socialismo (So<iali•mo Americano) p. 59 y ,gt• 

El Socialismo Americano es una filosofía política de signo deci- 
didamente liberal. Su principal sostenedor es el político salvadoreño 
Romeo Fortín Magaña, ex-Rector de la Universidad de El Salvador. 

Sus lineamientos generales fueron esbozados por el Dr. Magaña 
en una conferencia dictada en Ahuachapán, El Salvador, durante el 
mes de octubre de 1927; y reafirmados en un Post-Scriptum de 1952. 
Son los siguientes: ( 30) . 

Nuestras jóvenes naciones, colocadas por la Providencia en 
una situación especial que les permite ver e interpretar las distin- 
tas tendencias en sus justos y convenientes aspectos; sin que la 
ciegue la pasión por la lucha enconada y tradicional de las clases, 
ni el nacionalismo excesivo, pueden dictar el fallo más justiciero 
en el problema social. Nosotros estamos colocados en lugar donde 
el capitalismo no ha formado todavía las grandes diferencias de 
clases y el nacionalismo está todavía en camino de formarse. De 
ahí lo providencial de nuestra posición y la conveniencia de de- 
dicar nuesti o particular estudio al problema socialista (sic) a fin 
de estar preparados para los futuros destinos de América. 

Socialismo Americano 

desmentida ya por personas tan autorizadas como el Dr. Héctor Cornejo 
Chávez, Presidente del Partido Demócrata Cristiano del Perú, quien 
llega a acusarlos francamente de falaces ( 29) : 

(Los neoliberales) sólo buscan confundir a la opinión públi- 
ca recubriendo su mentalidad liberal con un ropaje de palabras 
hurtadas al Social Cristianismo o notoriamente usadas por este 
(pero tras) toda esa fraseología, que en labios liberales resulta 
artificial y postiza, se mantienen incólumes los principios de un 
liberalismo anacrónico e inhumano. 

Es bueno recordar que esta lucha alrededor del humanismo se ori- 
gina porque el concepto del hombre es la piedra angular de toda estruc- 
tura filosófica y política. De paso, recordemos que según Monseñor 
Fulton Sheen el socialismo es un cristianismo sin Cristo, refiriéndose 
no sólo a la vida austera, que se lleva en los paises socialistas, sino 
también a sus postulados humanistas. 
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Esa es la contribución del capitalismo a la feliz solución del 
problema obrero. Los obreros contribuyen con sus asociaciones 
unidas allá en verdaderas confederaciones y los gobiernos, fede- 
ral y de los Estados, con su prudente socialismo de Estado. 

Las federaciones obreras ven con horror el movimiento ruso 
del bolcheviquismo y el italiano del fascismo, considerando a am- 
bos como destructores de, la .Iibertad individual; esas sociedades 
están convencidas de que a la prosperidad sólo puede llegarse 
por el camino de la libertad. , 

A esta tendencia en que concurren todos los copartícipes 
uniendo sus voluntades y auxiliada con la intervención prudente 
del Estado es a lo que podemos llamar SOCIALISMO AMERICA- 
NO ( Oh. cit. p. 78). 

Es así como se unifican el pensamiento capitalista y el pen- 
samiento obrero, llevando con ayuda del Estado la máquina social 
de ssoeneién en ascención hasta su completo desenvolvimiento a 
la más alta cumbre del progi eso. 

¿ Qué forma de reparto es la que se verifica en ese régimen 
social?. "¿A cada uno por igual?". No, porque esa es una utopía 
abandonada por todas las escuelas socialistas. 

"¿A cada uno según sus necesidades?". Ese principio se tiene 
muy presente porque a ello concurre el régimen de asociaciones 
y el socialismo de Estado haciendo que en el reparto tengan la 
parte que les corresponde los necesitados que están en posibilidad 
de producir. 

"¿A cada uno según su Trabajo?". Si, porque a mayor tra- 
bajo corresponde mayor salario y porque en el mismo capital llega 
a tener su parte el trabajador ya sea en forma de participación de 
beneficios o bien con las ventajas del accionariado obrero. 

''¿A cada uno según sus méritos?" Si, porque la sociedad así 
organizada, sin intervención directa de ningún sacerdocio sansimo- 
niano, da facilidades a los asociados para que tenga el mérito su 
debida retribución. Es así como en los Estados Unidos es moneda 
corriente que de las más bajas clases sociales se levanten· hombres 
prominentes, notables en todos los órdenes de la economía, de la 
moral, de la religión y de la política. 

Es así como surge una nueva humanidad enaltecida por el 
esfuerzo personal y por el ejemplo de los hombres superiores. 
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l. Las principales tendencias sociales en pugna son: el socialismo mar- 
xista y su teoría de la lucha de clases; el nacionalismo explosivo; 
y el capitalismo 

2. Ninguna de estas tendencias conviene a nuestras jóvenes naciones: 
no el socialismo marxista, porque nuestro incipiente desarrollo eco- 

Les toca p1epara1se para cumplir debidamente sus futuros 
destinos y esa es la lección que les da la lucha de clases: que no 
depende la justicia del reparto de una sola fórmula absoluta, sino 
que debe observarse que todas ellas son justas y que la sabiduría 
y justicia del problema están en la equitativa aplicación de esas 
fórmulas. ( Ob. cit. p. 80). 
De lo transcrito pueden deducirse los principios programáticos del 

Socialismo Americano: 

¿Pero, hasta qué punto es este problema social común a His- 
panoamérica y a nosotros los centroamericanos? 

El incipiente desarrollo económico de estas latitudes hacen 
que hoy por hoy no haya entre nosotros una verdadera lucha de 
clase: el problema social no nos ha llegado todavía con el cortejo 
de miseria que ha hecho de Europa la tierra de los desesperados: 
única disculpa que tienen sus enconadas luchas violentas. 

Ya lo dijo Enrique Ferry en una serie de conferencias que 
dictó en Buenos Aires: "En la Argentina (y puedo ag1ega1 en 
América) . . . no tiene razón de ser el socialismo ... " Lo mismo 
ha dicho el célebre catedrático don Adolfo Posada. 

Los Estados Unidos vinieron a la vida de la civilización cuan- 
do el problema social en Europa, era casi tan antiguo como el hom- 
hre, Así los dirigentes y los obreros pudieron, sin luchas enconadas 
de su palle, aprender las normas del socialismo y encarrilarse i a- 
zonablemente hacia un orden social más justo. 

Cuando el empuje del p1ogieso llevó a la nación al grado <le 
prosperidad que hoy tiene, los ánimos estaban preparados y todo 
dispuesto para una verdadera transición, en el más alto concepto 
del vocablo. 

En esa forma es que el socialismo interesa a toda América: 
naciones que abren sus brazos al futuro, están dispuestas a recibir 
todas las lecciones que les ofrecen las distintas fases de la civili- 
zación. 
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Por razones históricas, el pensamiento católico tiene gran impor- 
tancia y verdadera vigencia en amplios sectores de la población Iati- 

h. Católicas 

nómico hace que no haya entre nosotros una verdadera lucha de 
clases; no el nacionalismo ni el capitalismo, porque ambos están 
en América todavía en proceso de formación 

3. Pero la posición privilegiada en que nos ha colocado la Providencia 
nos permite optar por el SOCIALISMO AMERICANO, solución 
que se adapta a nuestra situación histórica, y que consiste en la 
conjugación armoniosa: a) del Capitalismo, que contribuye a la so- 
lución del problema obrero; y b] de los obreros que concurren con 
sus asociaciones a la sosegada marcha de la máquina social; c) 
auxiliados ambos por la prudente intervención del Estado. 
Como puede verse, el término socialismo está traído por los cabe· 

llos. En realidad se trata de un liberalismo mondo y lirondo. En desear· 
go del Doctor Magaña debe advertirse que no es el único en usarlo a 
trasmano. Baste citar el Dogma Socialista del maestro positivista Este- 
ban Echeverría; o la Democracia Socialista de José Luis Romero. 

La doctrina tiene tintes verdaderamente dogmáticos. Hay afirma· 
ciones doctrinarias rotundas que se proponen y aceptan sin mayor críti- 
ca. Así, por ejemplo, la que dice que la "situación especial en que nos 
encontramos - de subdesarrollo, diría yo- nos permite ver e interpre- 
tar las distintas tendencias en sus justos y convenientes aspectos"; o la 
que asegura que por nuestro incipiente desarrollo económico no tenemos 
verdadera lucha de clases. 

A este último respecto, vale la pena recordar que la doctrina en 
cuestión fue expuesta por primera vez a fines de 1927. Apenas cinco 
años después se produjo en El Salvador uno de los mayores levanta· 
mientos campesinos de América; levantamiento que le costó al pueblo 
alrededor de 30.000 vidas. Precisamente en Ahuachapán, situado en la 
zona occidental del país donde más aprieta el hambre, empezaba a le· 
vantarse el clamor campesino sintetizado en la frase "Y a estamos cansa· 
dos de que nos [odan, mejor afilamos los machetes" ( 31). Si esto no 
es una muestra de la lucha de clases, ya no hay modo de entendernos. 

Por otra parte, el papel paternal que le adjudica al capital y el de 
g1 an gendarme al Estado, está totalmente de acuerdo con la más pura 
ortodoxia liberal finisecular. 
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(32) Clr Mott,ajo de Na,idod, do 1954 

noamericana. Durante los últimos años, su influencia se ha fortalecido, 
más que por su dinámica, por la incapacidad de las ideologías tra- 
dicionales para devolver a la pequeña burguesía en crisis la seguridad 
perdida. 

Dentro de la corriente católica hav que distinguir las posiciones 
adoptadas por los que llamo católicos tradicionalistas y católicos pro- 
gresistas. Es obvio que sus fundamentos filosóficos son idénticos e 
invariables, pero divergen entre sí en cuanto a la metodología necesar ia 
para instaurar en este mundo el Imperio de Cristo 

Sin embargo, la denominación de tradicionalistas y progresistas 
hace referencia a la actitud tomada frente al marxismo. Así, la frac- 
ción tradicionalista o anticomunista militante rechaza toda idea de 
coexistencia con los marxistas. Su posición se basa sobre todo en las 
palabras de SS Pío XII, quien considera que cualquier concesión he- 
cha a las tesis marxistas podría conducir a la "coexistencia en el error 
y el temor" ( 32) . 

Por su actitud intransigente esta posición puede considerarse como 
una rama del pensamiento español, especialmente de la llamada Es- 
cuela Tradicionalista que, desde pi incipios del siglo XIX, ha manteni- 
do una lucha ideológica contra cualquier idea de cambio. Para precisar 
sus contornos basta mencionar a los escritores españoles católicos con· 
temporáneos: Jaime Balmes, Menéndez y Pelayo, Vásquez de Mella, 
Calvo Sotelo, José Antonio Primo de Rivera. José María Pemán v 
otros ultra derechistas. 

Todos estos autores -y algunos latinoamericanos que citaré des· 
pués- tienen en común su adhesión a la tradición española fundada 
en el catolicismo; el rechazo de los principios laicos en la vida social, 
política y cultural; un nacionalismo fundado en la herencia hispánica, 
y el repudio de toda idea de entendimiento con los marxistas. 

En Latinoamérica, los principales representantes son: en México, 
Alfonso Junco y José Vasconcelos , en Guatemala, Ped1 o y Manuel José 
Arce y Valladares; en El Salvador, Carlos Sii i, Julio Vásquez y Julio 
Fausto Fernández (ex-comunista); en Nicaragua, Pablo Antonio Cua- 
dra, Pedro Joaquín y Diego Manuel Chamorro; en Colombia, Laureano 
Gómez, León Valencia y Jorge Restrepo ; en Argentina, Juan Carlos 
Goyeneche, Ignacio Anzoátegui, Leopoldo Marechal, Atilio Deloro Mai- 
ni, Nicolás Derisi y Juan Sepich; en Chile, Jaime Eyzaguirre, Manuel 
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(~l Cfr "El Diario de Hoy", Dic. 17 de 1963 Son Sal,ador 
Í34) Cfr MARX Y ENGELS ~El Mw,ifiesto Comuni;ta Ediciones Fióelina Raymundo San Salvador, 1963 

Crítico-utópico 

Burgués o conservador Socialismos Falsos 

Feudal 
Pequeño burgués 
Alemán o "Verdadero" { Reaccionario 

Es indudable que en la actualidad existen marxismos de marxis- 
mos y por eso es menester, como cuestión previa, una desmistificación 
doctrinaria para garantizar el rigor del análisis. 

La distinción entre marxismo utópicos, ortodoxos y heréticos nace 
con la doctrina misma. Y a en el manifiesto inicial del partido, el Ca- 
pítulo 111 está dedicado a una clasificación ideológica en la que se dis- 
tinguen los siguientes falsos socialismos ( 34). 

5. Corrientes Marxistas 

Fernández Larraín, Jorge Iván Hübner Gallo, Héctor Correa Letellier, 
Héctor Rodríguez de la Sotta. 

Los católicos progresistas se inclinan por la apertura a la izquier- 
da y la coexistencia pacífica con los marxistas. Por lo general, forman 
los núcleos o cuadros directivos de los partidos demócrata-cristianos, 
calcados estos sobre los partidos europeos. Sus diferencias con los ca- 
tólicos tradicionalistas suelen aflorar sobre todo durante las campañas 
políticas. Son las ocasiones en las que para captar la buena voluntad 
popular necesitan exhibir un izquierdismo que choca con la tradición. 

En una de estas ocasiones, Fr. Ricardo Fuentes Castellanos apos- 
trofaba así a los democristianos salvadoreños: ( 33). 

Sucede en la actualidad, que siendo tan profunda la contami- 
nación del espíritu blandengue de la época presente, aún muchos 
sectores católicos se escandalizan ante la actitud varonil y valiente 
de los pocos que todavía no nos hemos doblegado ante los ídolos 
de nuestro tiempo y nos mantenemos en una actitud heroicamente 
militante e intransigente frente a la infiltración comunista en 
Occidente. 

Frente a la tendencia claudicante de "apertura a la izquierda" 
proclamamos el espíritu de lucha sin cuartel, en todos los frentes 
contra el comunismo y sus compañeros de viaje. 
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En los países en que la civilización moderna alcanza un cierto 
grado de progreso, se ha formado tina nueva clase pequeño-burgueaa 
que oscila entre la burguesía y el proletariado, Esta nueva clase gha 
en torno a la burguesía, pero al desarrollarse la gran industria es em- 
pujada al proletariado por la concurrencia: 

En países como Francia, en que la clase labradora represen- 
ta mucho más de la mitad de la población, era natural que ciertos 
escritores, al abrazar la causa del proletariado contra la burgue- 
sía, tomasen por norma criticar el régimen burgués, los intereses 
de los pequeños burgueses y los campesinos, simpatizando por la 
causa obrera con el ideario de la pequeña burguesía. Así nació 
el socialismo pequeño-burgués. Su representante más caracteriza- 
do, lo mismo en Francia que en Inglaterra, es Sismondi. 

Este socialismo ha analizado con gran agudeza las contradic- 
ciones del moderno régimen de producción. ( ... ) Pero en lo que 

Socialismo Pequeño-burgués 

No es realmente un socialismo en el sentido que ahora le damos. 
Más bien, es un conjunto de actitudes que tenderían a la supresión de 
la división social. Iniciado por la autoci acia francesa, es un estado 
pre-revolucionario y pre-burgués que se vuelve socialismo hasta que 
se adhieren a él cierto número de obreros .. 

Mezcla de lamento, eco del pasado y rumor sordo del p01- 
venir ; un socialismo que de vez en cuando asestaba a la burguesía 
un golpe en medio del corazón con sus juicios sardónicos y acei- 
tados, pero que casi siempre movía a lisa por su total incapacidad 
para comprender la marcha de la historia moderna. 

Con el fin de atraer hacia sí al pueblo, tremolaba el saco del 
mendigo proletar io poi bandera. Pero cuantas veces lo seguía, el 
pueblo veía brillar en las espaldas de los caudillos (Legitimistas 
franceses y La Joven Inglaterra] las viejas armas feudales y se 
dispersaba con una risotada nada contenida y bastante irrespe- 
tuosa. ( Oh. cit.). 

Socialismo Feudal 

Examinemos hievemente sus caiacte1 ísticas y tendencias para 
completar este esquema. 
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Los filósofos, seudofilósofos y grandes ingenios del país se 
asimilaron codiciosamente aquella literatura pero olvidando que 
con las doctrinas no habían pasado la frontera también las con· 
diciones sociales a que respondían. Al enfrentarse con la situa- 
ción alemana, la literatura socialista f rancesa perdió toda su im- 
portancia práctica directa, para asumir una fisonomía puramente 
literaria y convertirse en una ociosa espe.culación acerca del es· 
píritu humano y de sus proyecciones sobre la realidad. . . La 
única preocupación de los literatos alemanes era armonizar las 
nuevas ideas francesas con su vieja conciencia filosófica, o, poi 
mejor decir, asimilarse desde su punto de vista filosófico aquellas 
ideas. ( Oh. cit.). 
Puede decirse, pues, que los socialismos feudales y pequeño-bur- 

gués erraban por retraso; y el alemán o "verdadero" por anticipación. 
De esta anticipación surgió un socialismo teórico, basado en postula- 
dos de la conciencia práctica y moral, pero que carecía de fundamento 
real en las condiciones sociales del país. 

El "verdadero" socialismo es una variedad particular que se da 
en Alemania. Se ot igina en las diferencias que había entre el desa- 
rrollo industrial de Francia e Inglaterra y el Alemán. 

La literatura socialista y comunista francesa llega a Alemania en 
una época todavía feudal con el proletariado en pañales. Entonces, las 
ideas socialistas situadas fuera de su contexto normal de crecimiento 
derivan a formas especulativas sobre la "verdadera" sociedad y la 
"verdadera" naturaleza de la humanidad: 

"Verdadero" Socialismo 

atañe ya a sus fórmulas positivas, este socialismo no tiene más 
aspiraciones que restaurar los antiguos medios de producción y 
de cambio, y con ello el régimen tradicional de propiedad y la 
sociedad tradicional, cuando no pretende volver a encajar por la 
fuerza los modernos medios de producción y de cambio' dentro 
del marco del régimen de propiedad que hicieron y forzosamente 
tenían que hacer saltar. En uno y otro caso peca, a la par, de 
reaccionario y utópico. 

En la manufactura, la restauración de los viejos gremios, y 
en el campo la implantación de un régimen patriarcal: he ahí sus 
dos magnas aspiraciones. ( Oh. cit.}. 
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El socialismo burgués aparece mientras el proletariado no ha 
desarrollado hasta cobrar conciencia de su diferencia radical con la 
clase burguesa. Después de este período surge un nuevo socialismo más 
realista, aunque sólo en apariencia, constituido poi doctrinas utópicas 
o simplemente críticas. 

Sus principales representantes son Owen, Saint-Simon y Fourier, 

Socialismo y Comunismo Crítico-utópicos 

Es el profesado por los burgueses socialistas que consideran ideales 
las condiciones de vida de la sociedad moderna sin las luchas y los 
peligros que encierran. 

Su ideal es la sociedad existente, depurada de los elementos 
que la corroen y revolucionan: la burguesía sin el proletariado. 
Es natural que la burguesía se represente el mundo en que gobier- 
na como el mejor de los mundos posibles. El socialismo burgués 
eleva esta idea consoladora a sistema o semisistema. Y al invitar 
al proletariado a que lo realice, tomando posesión de la nueva 
Jerusalén, lo que en realidad exige de él es que se avenga para 
siempre al actual sistema social, pero desterrando la deplorable 
idea que de él se forma. ( Ob. cit.) . 
Si el socialismo "verdadero" es un socialismo anticipado, el bur- 

gués poi el contrat io es la pi etensión de conservar el presente. El prin- 
cipal representante de este falso socialismo es Proudhon con su Filo- 
sofía de la miseria. 

Socialismo burgués o conservador 

El socialismo "verdadero", por haberse anticipado, benefició du- 
rante algún tiempo a la aristocracia, pues frenó el ascenso de la bur- 
guesía, y perjudicó al proletariado ascendente: 

Este "verdadero" socialismo les venía al dedillo a los go- 
biernos absolutos alemanes, con toda su cohorte de clérigos, maes- 
tros de escuela, hidalgüellos raíbos y cagatintas, pues servíales de 
espantapájaros contra la amenazadora burguesía. Era una especie 
de melifluo complemento a los feroces latigazos y a las balas de 
fusil con que esos gobiernos recibían los levantamientos obreros 
(Oh. cit.). 
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Anticipado con relación al momento. 
Sin importancia práctica, asume formas 
literarias y especulativas. 

"Verdadero" 

Retrasado y utópico. 
Pretende acomodar los nuevos medíos 
de producción dentro del antiguo marco 
de propiedad privada. 

Pequeño Burgués 

Hetrasado con relación al momento, De 
origen aristocrático, confluye con el so- 
cialismo clerical. . • 

Feudal 

CARACTERISTICAS Y TENDENCIAS FALSOS SOCIALISMOS 

Completando con la anterior descripción el primer esquema, ten- 
dremos el siguiente cuadro: 

La forma embrionaria que todavía presenta la lucha de cla- 
.ses y las condiciones en que se desarrolla la vida de estos autores 
hace quese consideren ajenos a esa lucha de clases y como situados 
en un plano muy superior . . Abrigan la seguridad de que basta 
conocer su sistema para acatarlo como el plan más perfecto para 
la mejor de las sociedades posibles. 

Por eso rechazan todo lo que sea acción política, y muy prin- 
cipalmente la revolucionaria; quieren realizar sus aspiraciones poi 
la vía pacífica e intentan abrir paso al nuevo evangelio social pre, 
dicando con el ejemplo por medio de pequeños experimentos, que, 
naturalmente, les fallan siempre ( Oh. cit.). 

En resumen, su posición crítica es justa cuando denuncian la opo- 
sición burguesía-proletariado; pero .deviene en utópico cuando en vez 
de una aplicación directa en las condiciones reales de esa oposición la 
sustituyen por invenciones sociales o por sistemas abstractos de orga- 
nización de la sociedad. 

quienes ya perciben con toda claridad el antagonismo de clases, pero 
les faltan las condiciones materiales para la emancipación del prole- 
tariado: 
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La que nosotros llamamos "doetz ina del Mínimun Vital" vie- 
ne a ser, así como un llamamiento al huen sentido de los hombres. 

Entre las corrientes socialistas típicamente utopistas tenemos la 
docti ina filosófica, política y económica del Mínimun Vital elaborada 
y predicada por el escritor salvadoreño Alberto Masferrer. 

Es esta una docti ina sin mayo1 fundamento científico en lo eco- 
nómico ni en lo social. Se apoya solue todo en anhelos buenos y gene- 
rosos, pero situados al margen de toda realidad estructural y de toda 
legalidad científica. Masferrei la expone así (35) 

El Socialismo del Mínimu,n Vital 

a) Marxismo Utópico 

Como puede verse, la conceptualización que hace el Manifiesto 
de los falsos socialismos es ii i epror-hable. Tuve la tentación de em- 
plearla en este ensayo, mutatis mutandis, peio me abstengo de hacerlo 
porque -aun cuando algunas de las caractei ísticas y tendencias seña- 
ladas se dan mei idianamente en la circunstancia latinoameiicana- la 
uomenclatma empleada se 1 eíie1e a una época y circunstancias histó- 
1 icas específicas. Podi ia, cuando menos, dai lugar a confusiones; íue- 
i a de que al ponerla al día tendría que elimiuai , por ejemplo, el "Ver- 
dadero" socialismo cuyas notas esencia1es es discutible que puedan 
repetir se en nuestro medio 

Estas razones me Ilevaron a clasificar las coirientes marxistas en· 
Utópicas. Pai amaixistas y Ortodoxas. Con lo que dejo clara mi inten- 
tención Je examinadas con el insti umental de los textos clásicos. 

Tiene conciencia de la lucha de clases, 
pero se niega llevada hasta sus últimas 
consecuencias. Pretende superarla con 
sistemas abstractos. 

e, ítico-utópico 

Conservad 01. 

Pretende consei var el statu quo en una 
sociedad sin luchas. 

Burgués 
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. El Mínimun Vital dice al trabajador, al proletariado, al asa- 
Iariado: confórmate con lo imprescindible; conténtate con que se 
te asegure aquello indispensable, sin lo cual no podrías vivir; es- 
fuérzate para erigir sobre esa base mínima el edificio de tu holgu- 
t a y de tu riqueza, y así ascenderás o descenderás según tu esfuer- 
zo, según tu disciplina, según la firmeza de tu voluntad. Y al po- 
seedor, al rico, le dice: consiente en que haya un límite para tu 
ambición; conténtate con que se te dé libertad pa1 a convertir en 
010 el árbol y la piedra, pe10 no la misei ia, no el hambre, no la 
salud, no la sangre de tus hermanos. Traza una línea máxima a 
tus adquisiciones, y no pases de ahí, para que no te desvele el odio 
de tus víctimas; paia que te dejen gozar en paz, riendo y cantando, 
de lo que atesoraste. ( Ob. cit. pp. 86-87), 
Al igual que todos los socialistas utópicos, Masfen ei estaba p10- 

fundamente convencido de que esa forma de vida basada en la explo- 
tación. que denuncia una y otra vez, podría ser desn uido por la sola 
fuerza de la razón y la educación masiva: 

Si hasta ahora las naciones no han realizado esta cosa senci- 
lla y justa del Mínimun Vital, es, simplemente, porque no han pen- 
sado en ello; porque en la escala de sus actividades le han seña- 
lado el último lugar, en vez de asignarle el primero; porque no han 
visto con amor esa realización primaria de la justicia, y es claro 
que no se alcanza lo que no se anhela. Pero desde el preciso mo- 
mento en que la nación cambie de conceptos; en que piensa y sien- 
ta que su deber elemental y fundamental, su finalidad primordial 
y predominante es procmar la satisfacción de las necesidades vita- 
les de todos sus hijos. Desde ese instante comenzará a parecer 
factible, sencillo, lo que antes parecía utópico y en demasía com- 
plicado. (Oh. cit. p. 90). 
A través de toda su obra, Masferrer fustiga la depravación moral 

de los capitalistas. Sin embargo, .aun cuando su pluma y sus amores 
estuvieron siempre al servicio de la causa popular, no llegó nunca a 
la conclusión lógica de que era necesario destruir revolucionaiiamente 
el régimen semi-feudal que denuncia: 

a su bondad primaria, a su instinto de conservación, casi a su egoís- 
mo, para que no se desganen, para que no se devoren, para man- 
tener en unos la esperanza fundada de un mayor bienestar, y en 
otros la seguridad de no ser despojados de aquel excedente de 
riqueza, obtenido sin extorsión ni ruina de sus semejantes. 
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La doctrina del Mínimun Vital radica, sobre todo, en una 

Los lineamientos doctrinarios del Mínimun Vital los perfila Masfe- 
11e1 así: 

En busca de esa fóirnula ( que renueve la alianza entre hom- 
bre y hombre, entre hermano y hermano, y sobre la cual. .. pueda 
lucir una vez más la palabra Dios) los pueblos y sus conductores 
se han extraviado a veces lamentablemente, y las más dolorosas 
e irrazonables exageraciones han sido aceptadas como doctrinas 
salvadoras ( Oh. cit. p. 85). 

Esa lucha, ese odio de clases, ese afán de atesorar, y, poi 
consiguiente de oprimir en unos, y de vengarse en otros, se ha cris- 
talizado en nuestros días en dos formas agudas: una, que tiende a 
la destrucción de las clases cultas, al nivelamiento económico, al 
rebajamiento de un comunismo absoluto; y otra, excrecencia de la 
codicia, insania o perversión de algunos millares de vampiros, pa· 
ra quienes la dignidad, la libertad, la independencia, la sangre 
misma de las naciones, son matei ia p1 ima para fabi icación de dó- 
la1 es. ( Oh. cit. 85-86). 

Nosotros hacemos del derecho de todo hombre a un mínimun 
de vida íntegra, un derecho absoluto; y del deber de la colectivi- 
dad de procurarle a todo hombre un minimun de vida íntegra, 
hacemos un deber absoluto. 

Si estos conceptos prenden, si llegan a conmover y a remo- 
ver la conciencia de los hombres: de los que opriman y de los 
opt imidos, de los explotados y de los explotadores, el mínimun 
vital florecerá en instituciones, leyes y costumbres; será corno una 
levadura infundida en todas las modalidades del vivir, y la nación 
y la sociedad se constituirá y se transformarán lenta y seguramen- 
te al influjo de esa levadura espiritual 

Entonces las formas económicas, los procedimientos, los ar- 
bin ios, vendrán por sí solos, y vendrán de acuerdo con el lugar y 
el momento, y no como sistema artificioso o maquinaria compli- 
cada, que falla toda ella apenas se le cae un tornillo. 

Una fe, un concepto nuevo de la vida, si es amplio y verda- 
dero tiene virtud generadora, que va creando ella misma, a través 
de los obstáculos y de las viejas formas, su propia contextura y 
la variada y eficaz corporalidad de su espíritu ( Oh. cit. pp. 99 
y 100). 
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19 Toda criatura, por el simple hecho de nacer y de vivir, tiene 
derecho a que la colectividad 'le asegure mediante una justa 
y sabia organización de la propiedad, el trabajo, de la pro- 
ducción y del consumo, un mínimun de vida íntegra, o sea 
la satisfacción de las necesidades primordiales; 

29 La naturaleza ha previsto lo necesario a la consecución de ese 
fin, dotando a la colectividad de sustancias comunes, que son 
la materia prima del trabajo y de la vida, y dotando a cada 
individuo de instrumentos que le capaciten para transformar 
esas sustancias, y extraer de· ellas todo lo necesario para la 
sustentación· individual y colectiva; 

39 La tierra, el agua, el aire, la luz, el calor solar con todas sus 
modalidades y potencialidades, son esas sustancias comunes, 
herencia y propiedad de todos los seres, y por consiguiente 
no apropiables a título perenne por ningún individuo, sino 
por usurpación que nada puede jamás justificar. Así, ningún 

Dicho. en síntesis y para que lo recuerden mejor quienes ha- 
yan leído estas páginas, el Mínimun Vital se resume así: 

En resumen, la doctrina del Mínimun Vital sostiene lo siguiente: 

transformación de la conciencia individual y colectiva. A su tiem- 
po ha de encarnarse en leyes e instituciones, gracias al esfuerzo 
de sus propagadores y cuando ya una minoría grande y consciente 
se haya convencido de su justicia y su necesidad; pero esta crista· 
lización legislativa no alcanzará a ser una realidad, si antes los 
individuos no llegan a sentirla en toda su verdad intensa y vivien- 
te'. { Oh. cit. p. 102). 

El Mínimun Vital, a pesar de su voluntaria restricción que 
se contenta con satisfacer las necesidades primordiales, es todo 
ello cosa viva, cuya finalidad es la vida, cuyo manantial y camino 
tienen que ser literal y espiritualmente, vida. ( Ob. cit. p. 103). 

Necesitamos repetir una y otra vez que el Mínimun Vital no 
es beneficencia, sino derecho, y derecho primario y absoluto. ( Oh. 
cit. p. 105). 

Def inido concretamente, Mínimun Vital, significa la satisfac- 
ción constante y segura de nuesti as necesidades p1 imordiales. ( Oh 
cit. p. 88). 
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Socialismo Espiritualista 

El Socialismo Espiritualista es una filosofía política predicada por 
el Dr Juan José Arévalo Bermeio, quien la elaboró a lo largo del pe- 

hombre es dueño legítimo <le la tiei i a : usa de ella en cuanto 
se lo permiten las leyes y las costumbres creadas por la co- 
lectividad, que es la sola y legítima poseedora; 

49 Los instrumentos de ti abajo de cada hombre son sus brazos, 
sus piernas, sus sentidos, su pensamiento. El motor de ellos, 
su voluntad de ti ahajai , y en cuanto realiza esa voluntad. 
mantiene su derecho impr escríptible a un minimun de vida 
íntegra; 

59 El deber primario, anterior a todo, poi encima de todo, para 
el individuo, la familia, la comuna y el Estado, es organiza¡ 
la propiedad, el trabajo, la producción y el consumo, lo mis- 
mo que las relaciones entre hombre y hombre, de maneta que 
todo converja a la realización perenne y fácil del Mínimun 
Vital es decir, a que el trabajador encuentre siempre las 
condiciones necesarias para alcanzar su minimun de vida 
íntegra ( O b cit. 106-107) . 

Sin embargo, el Mínimun Vital no es la doctrina de ningún partido 
determinado, poi el conti ai io, es una maneta de vivir compatible con 
cualquier i égirnen. En esto, descubrimos que Masfei rer participa de 
la concepción que los filósofos ilustrados alemanes tenían de las con- 
quistas políticas y jurídicas alcanzadas efectivamente por la Revolución 
F1 ancesa. Hecuéi dese, poi ejemplo, que según la filosofía Kantiana, 
la República es sólo un postulado de la razón práctica, sólo un deber 
que guía a los hombres de buena voluntad; peto en la práctica, la Re- 
pública es un ideal inalcanzable. 

Nótese bien que la vei ificación en los hechos, de esta doctrina 
no está necesaria y absolutamente ligada a tal o cual régimen po- 
lítico ni económico: si se tratara de un pueblo de pescadores, o de 
sólo mineros, donde el cultivo fuera imposible, la doctrina suhsis- 
tiria con el mismo imperio que en un país de agricultoree; si se 
tratara de una n ibu nómade cuya vida dependiera únicamente de 
sus ganados, ser ía lo mismo. Porque en todas partes y en todas las 
condiciones imaginables, el hombre está en contacto con las gian- 
des sustancias vitales de la tiei i a, del aire, de la luz, del agua, del 
calor. solue las cuales tiene que actuar para vivir ( OL cit. p l 07) 
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ríodo en que ejerció el poder en Guatemala. Se sustenta en un conoci- 
miento superficial del socialismo marxista. 

En una hoja volante que circuló en Guatemala durante el mes de 
octubre de 1944, Arévalo escribe (36) · 

Ni el liberalismo individualista está vivo en el mundo, ni el 
conservatismo puede resucitar. Hace ya un siglo que cayeron en 
Europa y en los grandes países de América las cáscaras espii itua- 
les del siglo XIX. Y desde hace un siglo, la economía, la política, 
la cultura, se reorganizan conforme a ideas socialistas, es decir, 
conforme a una nueva interpretación de la historia y conforme 
a una nueva valoración del hombre. Ese socialismo comenzó siendo 
utópico, siguió siendo materialista y ha llegado a ser en nuestros 
días espiritualista. En los gumdes países industrializados de Eu- 
ropa podrá tener vigencia Ia doctrina materialista que nos da del 
hombi e y de la sociedad una imagen fundamentalmente económica 
El hombre -dicen ellos- es un aparato digestivo que tiene algu- 
nos anexos subordinados: entre ellos el cerebro. La vida moral, 
la vida psicológica son valores subalternos 
En un manifiesto radiodifundido poi "La Voz de Guatemala'', 

febrero de 1945, el Presidente electo de Guatemala decía: 
Que haya llamado "espiritualista" a mi socialismo, eso sólo 

quiere decir que yo tengo del hombre, por virtud de mi cultura 
y mi experiencia personal, una idea que no se compagina con la 
idea marxista del hombre. Creo que los pueblos y las personas 
individuales obran principalmente por motivaciones espirituales. 
Nuestra revolución del 20 de octubre no se explica por el hambre 
de las masas: se explica por la sed de dignidad cívica de nuestro 
pueblo; y la gesta cívica encabezada por los miembros de la Junta 
Revolucionaria y los jefes militares y civiles jóvenes que los acom- 
pañaron, no se explican porque ellos necesitaron un sueldo, mayor 
sueldo o una de las fincas de café que maneja el Estado. Todos 
y cada uno de estos hombres ohraron principalmente como pati io- 
tas, y el concepto de patria es un concepto espiritual y no un con· 
cepto material. Hace muy pocos días la sociedad de ferrocanileros 
proclamó la huelga general, que amenazaba constituir un grave 
problema social y político; peto esos muchachos no iban a la huel- 
ga por motivaciones materiales: no exigían aumento de salarios; 
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La columna veiteln al de esta doctrina se contiene en el con- 
concepto de [ibei ación liberación moi al y [ibei ación económica 
Pe10 esta liberación, que parecei ia sei un concepto del viejo liLe- 
i al ismo, no es un concepto liberal, poi que el liberalismo siempre 
hahló de libertades individuales, defendió intereses individuales v 
esn uctui ó un Estado poderoso, llamado a Jefender los intereses 
del individuo, respetando en todos los individuos los azares de la 
fortuna y los éxitos leguleyos. Nuestra liberación será, en cam- 
bio, liberación de g1 u pos y no Iiheracién de individuos· será pro- 
tección de grnpos y no protección de personas afortunadas o maño- 
sas Volveremos nuestros ojos y nuestras manos a la organización 
de la familia, paia i eestrueun ai desde sus raíces la unidad colec- 
tiva fundamental. Liberaremos y pi otegeremos los oficios y las 
profesiones, sin interesarnos particularmente en los bienes de un 
determinado individuo. Vitaliza1emos y protegeremos la agi ioul- 
tui a, la economía de las distintas regiones de la república. Lihet a- 
remos y protegeremos al obrero, sin perseguir ni dañar a los pa- 
tronos. Liberaremos a la niñez, a la adolescencia y a la juventud 
de todas las trabas que la ignorancia y la maldad de los adultos y 
los gobernantes les han impuesto siempre, Liberaremos a la mujer 
<le la sei vidumbre social en que vive, para encuadrarla en una 
nueva moral y en una nueva relación de colaboración con el hom- 

poi el contrario: ponían en peligro su misma posición económica 
con tal de lograr que se expulsara de la empresa a un jefe que se 
solazaba estrujando la dignidad de los obreros guatemaltecos. Lu- 
chaban, pues, poi la dignidad, y la dignidad es una categoría espi- 
ritual y no una categoría materia] 

Síguiendo la tendencia común a todas las doctrinas políticas lati- 
noamericanas, el Socialismo Espiritualista aspira a ser una "verdadera 
innovación docti inat ia para nuestra América, hasta ahora debatiéndose 
entre el conseivatismo, el Iiberalismo y el marxismo" (37) Natura]- 
mente, pretende constituirse en la doctrina filosófica, social y política 
de un conglomerado y no en un simple p1og1ama de un gobierno pa- 
sajei o, 

El contenido doctrinai io del Socialismo Espiritualista fue expuesto 
a lo largo de una intensa actividad política; peto puede resumirse en 
los siguientes párrafos 
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Este socialismo espiritual es doctrina de liberación psicoló- 
gica y moral. Un hombre integrado psicológicamente y libre mo- 
ralmente; es ya, por eso mismo, un ser en condiciones de dar más 
rendimiento económico y espiritual. Y una república integrada por 
seres libres y dignos es también, por eso mismo, una república li- 
bre, y digna.. 

Somos socialistas porque vrvrmos en pleno. siglo XX. Pero 
no somos socialistas materialistas. No creemos que el hombre sea 
primordialmente estómago. Creemos que el hombre es ante todas 
las cosas una voluntad de .dignidad. Se1 dignamente un hombre 
o no ser nada. Nuestro socialismo no va, por eso, a la ingenua re- 
partición de bienes materiales; a la tonta equiparación económica 
de hombres económicamente diferentes. Va, nuestro socialismo a 
liberar a, los hombres psicológicamente, a devolverles a todos la 
integridad. psicológica y espiritual que les han negado el conser- 
vatismo Y' el Iiberalismo. Vamos a dar a cada ciudadano no el su- 
perficial derecho de. voto, sino eL derecho fundamental de vivir en 
paz. con 'su propia conciencia, con su familia, con sus bienes, con 
su destino. Socializar una república no quiere decir simplemente 
explotar las industrias en cooperación con los obreros, sino antes 
que eso: hacer de cada obrero un hombre en la absoluta plenitud 
de su ser psicológico y moral. Un obrero bien comido y bien ves- 
tido no es todo nuestro ideal: también los caballos de los generales 
han estado bien comidos, bien enjaezados y hasta con baños ca- 
lientes y medicina de prevención. La buena comida y el buen traje 
son cosas que también hay que atender; pero antes debemos in- 
vestir al obrero de todas sus dignidades como hombres, destruyen· 
do de una vez por todas cuantos pretextos se han dado para colo- 
carlo en planos de humillación y de servidumbre. 

¿Por qué Socialismo? 

bre. Liberaremos y protegeremos a los.empleados públicos, para 
que el hongo del servilismo y la cobardía no disminuyan las jerar- 
quías personales de tanto honesto servidor del Estado. . . Libera- 
remos y protegeremos al capital· guatemalteco para que en honesta 
competencia eón el capital extranjero presten a los trabajadores de 
la república: los servicios que pueden y que deben· dar. ( Charla 
al clausurarse la campaña política. Radiodifundida por "La Voz 
de Guatemala'' en diciembre de 1944). 
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1) El socialismo es la doctrina del siglo XX. Este socialismo que ha 
· desembocado en el comunismo, el fascismo y el nacionalismo es 

antes q1:1e una doctrina política, una forma espiritual que se define 
como la simpatía del hombre poi el hombre, en contraposición a 
aquella forma de vida espiritual que enfoca la obsesión del hom- 
bre por sus menguados intereses personales. 

' • ' • 1 

2) Estos socialismos están condenados a desaparecer por ser contra- 
rios a las esencias morales y civiles del hombre y a la voluntad de 
entendimiento, de comprensión y de auxilio, columna vertebral de 
todo ordenamiento político. · 

El comunismo, poi ser un nuevo instrumento al servicio de 

Esquemáticamente, el Socialismo Espiritualista sostiene lo si- 
guiente: 

¿ Y por qué Espiritualista? 

Si llamamos "espiritualista" a este socialismo de postguena 
es, porque en el mundo ---como ahora en Guatemala- se produ- 
cirá un vuelco fundamental en la escala de los valores humanos. 
La prédica materialista ha quedado evidenciada como un nuevo 
instrumento al servicio de las doctrinas totalitarias. El comunismo, 
el fascismo y el nazismo también han sido socialistas. Pero era un 
socialismo que daba de comer con la mano izquierda, mientras 
con la mano dei echa mutilaba las esencias morales y civiles del 
hombre. Del nacional socialismo, el más moderno de todos estos 
sistemas, sólo pudo brotar, por eso, un conglomerado de trabaja- 
dores mecanizados, bien vestidos y bien comidos, que habían per- 
dido, como precio de esas ventajas, su jerarquía como ciudadano 
y su autoridad dentro de la familia. El socialismo espiritualista 
superaré la fóimula filosófica del nazismo, que sólo concede per- 
sonalidad al conductor, comenzará --como el liberalismo- poi 

· devolver a la personalidad moral y civil toda su majestad; pe10 
irá más allá del liberalismo al cancelar la insulai idad del hombre 
obligándolo a engarzarse en la atmósfera de los valores, las nece- 
sidades y los fines de la sociedad entendida ésta simultáneamente 
como un: organismo económico ·y como una entidad espiritual. Lo 
espiritual, sin embargo, regirá en esta imagen del mundo los pla- 
nos económicos de la vida, para fecundarlos, para infundirles sen- 
tido nacional ( Ob. cit. p. 132. Conservadores, liberales y socia- 
listas. Hoja volante, Guatemala, octubre de 1944). 
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138} El concepto de personalidad tiene en Aré, ala un contenido específico Dieriugue entre indidduo, persono 
1 pt!r.rnnalidad 

lndividtto ~B ca.de uno de nosotros por el mero l1ccl10 de haber , en ido el inundo cor, un& organiuci ón 
Mológica. de caracteres humanos Esta palBbra sirve claramente para determinar al hombre aislado, sin otra 
consideración que la de su unidad hiol ó gica que lo capacdtu para procurarse los medios de sub,istel).cia 

Persona es ya un estadio eupertor en la vida. de Ie especie Se aplica. solamente a a.~ucllos índívíduce 
que se hallan incorporados a un régLmen de derecho, conviviendo en relaciones jul'ídi(::aS .eon eue connl\cion, 
les El hecho de ser portndo:r de obflgacicnes y derechos , cuya efecrivided e,itá gnrantfzada por un Estado, 
eleva al indhiduo a la categorie de persona 

P~rs.onalid(jd ee solamente aquel1a persona que ha logrado definir su vida Imponiéndose un-111 fjna.lidad 
coneeiernemente elegida. L& personalida.d, pues, es J.1. superacfón del estado meramente biológico individual, 
que linda con la antmeltded, e,tructurando por euclma de aquel estado una: figur..i espiritual uniforme, con 
meta definida y prcp óaltoa de dignidad 

Cuaudo un hombre ha logrado esto, ya puede decirse de él que tiene una per$o,ialidad (Cfr "Le;!I cua 
tro raíces del eervil ísmn" en el volumen Escritos Políticos, IV p 33) 

b) Corrientes Poromarxistas 
Bajo el término paramarxistas agrupo algunas corrientes filosó- 

ficas y políticas todavía de moda en Latinoamérica. Incluyo aquí a 
todos aquellos movimientos que con distintas etiquetas siguen los linea- 

5) El Socialismo Espiritualista no desprecia las preocupaciones ma- 
teriales, connaturales al hombre. Sólo quiere poner énfasis en que 
las necesidades espirituales del hombre ( dignidad, tranquilidad, 
cultura, religión, etc.) ocupan un lugar de preferencia frente a las 
llamadas urgencias materiales. 

c) 

Devolve1á a la personalidad moral y civil toda su majestad; 

terminará con la insularidad impuesta al hombre por el libe- 
ralismo, obligándolo a engarzarse en la atmósfera de los va- 
lores, las necesidades y los fines de la sociedad; 

entronizará el concepto de sociedad como un organismo eco- 
nómico y como una entidad espiritual, simultáneamente. 

a) 
b) 

3) 

las doctrinas totalitarias; el nacional-socialismo y fascismo, poi 
conceder personalidad ( 38) sólo al conductor y por reducir al 
hombre a simple trabajador mecanizado, bien vestido y bien co- 
mido, pero sin la jerarquía de ciudadano. 
En el mundo de la postguerra se producirá un vuelco ±undamental 
en la escala de valores humanos: el vuelco afectivo de los pode- 
rosos en favor de los humildes. Este vuelco afectivo, es la tónica 
general de todos los actuales partidos socialistas 
El Socialismo Espiritualista es la fórmula americana de ese socia- 
lismo de postguerra. Esta fórmuJa filosófica descansa en el con- 
cepto de liberación: Iíberación moral y liberación económica. Pa- 
ra realizarla: 

4) 
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(39) Cfr Revolución )' eoturarreooíuciósv en la 4rgenu·na Buenos Aíres, 1957 

mientos doctrinarios del APRA, que viene a set el término geneuco. 
Hay sin embargo, algunos movimientos más cercanos al marxismo que 
el apr ismo, Poi ejemplo, la posición de Ioi ge ALelardo Ramos (39) 
intéi p1 ere moderno de la historia argentina. Su interpretación descansa 
en un trípode doctrinario: 

la historia argentina; 
la técnica marxista; y 
el espiritu nacional. 

Estas son las ideas centrales en torno de las cuales se elabora una 
serie de antinomias tales como lo europeo y lo nacional, la oligarquía y 
la literatura universal, el imperialismo y la cultura 

Esta intei pretación hecha a la luz de la doctrina marxista de la 
lucha de clases, de la teoría populista del arte y el indoamericanismo 
contemporáneo, desemboca en un revisionismo histórico. 

Las cai actei isticas y tendencias de los couientes pai amarxistas 
son una mezcla abigarrada de lo que el Manifiesto llamó socialismo 
pequeño-burgués y socialismo ci ítico-utópico. Son pequefio-burgueses 
porque aún cuando son movimientos masivos, sus dirigentes proceden 
de la clase media. Son crítico-utópicos por cuanto teóricamente recono- 
cen algunos postulados marxistas, entre ellos la lucha de clases, pero 
persisten en proponer una vía intermedia entre capitalismo y socialismo 

Sus principales teóricos son: en Costa Rica, José Figueres; en 
Venezuela, Rómulo Betancomt; y en el Perú, Raúl Haya de la Torre 
precursor y fundador del movimiento aprista en Latinoamérica, 

Para conocer sus tesis fundamentales no es necesario analizar uno 
por uno de esos movimientos Basta examinar el piincipal de ellos que 
es, además, el que les da nombi e. 

Aprismo 
El APRA, anagrama de la Alianza Popular Hevclucionai ia Ame- 

ricana, fue primitivamente un movimiento francamente marxista. Nació 
en 1924 como frente no de una clase sino como alianza de varios grupos 
y partidos, representativos de las clases medias y sumergidas. Fue hasta 
unos años después que Haya de la Toue lo transformó en una organiza- 
ción de frente único. 

Los movimientos api istas tenían como oLjetivo la lucha en Lati- 
noamérica contra el imperialismo y en favor de los avances sociales. 

La Universidad 60 



(42) Cfr V R HAYA DE LA TORRE -El antiimpcrialismo y el 4.prl!.mo Edit Ereilla, Santiago de Chile, 
1936 

(41) Comunista TIO es simplemente todo aquel que defiende fa colectivización; sino exclusivamente aquél que 
pertenece a trn par tido que reconoce como autoridad a Marx Engels Lenin 

(40) Cfr Teoría 7 PráCiica- dd 4.prismo (La Reforma Universitaria) Edit Aprfat"a Oriental, :Sa~lfago de Cuba 
s{I, p¡i 39 y 40 

El APRA pretendía constituirse en una corriente intermedia entre 
el liberalismo y el socialismo -la llamada "izquierda democráticá",- 
como camino latinoamericano para superar el subdesarrollo, Haya de 
la Torre, su principal exponente, escribe ( 40): 

Empero, la Reforma -se refiere a la Reforma Universita- 
ria- como la independencia americana de España, se .mueve 
influída por nuevos movimientos en Europa, por contemporáneas 
crisis, crisis de decadencia del orden capitalista, del liberalismo 
burgués sangrientamente establecido por la gran Revolución Fran- 
cesa. Emopa, siempre más adelante, nos influye y otra vez influye 
imprecisamente, produciendo en nosotros nuevas paradojas. La 
gran gueua europea y la Revolución Rusa son el crujido gigantes- 
co de un sistema ya viejo en Europa, nuevo aún en nuestra Amé- 
rica y que son la anunciación de la etapa que adviene ... 

Por eso la Reforma, de 1 aices liberales, se galvaniza con los 
anhelos y las inquietudes sociales de la época. No pueden ser doc- 
trinariamente precisos sus anhelos. La vaguedad y el lirismo, 
mezclan la literatura wilsoniana, canto del cisne democrático, y la 
palabra de orden rusa, que es comando dictatorial y necesaria- 
mente antiliberal y antiliberista de una clase que se incoi pora en 
un esfuerzo supremo por adelantar la hora de su victoria. 
Para superar el subdesarrollo latinoamericano hay dos vías: 

l. El desarrollo del capitalismo clásico y liberal; y 2 .. La abo- 
lición total del sistema capitalista y la consecuente instauración de un 
régimen socialista, fórmula radical preconizada por los comunistas 
l41). . 

Ahora bien, la vía capitalista es desechada porque, tal como están 
las cosas, pretender alcanzar el desarrollo capitalista de nuestros pue· 
blos y restaurar la independencia latinoamericana dentro de una po- 
lítica liberal y un Estado burgués, conduciría al reforzamiento del 
yugo actual ( 42) : 

Dentro del sistema capitalista y de acuerdo con la dialéctica 
de su proceso histórico, la América Latina devendrá seguramente 
una colonia Yanqui. 
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l13) Y R HAYA DE L.\. 10RRE-1eorfo, Táclica del 4.prfamo 

1411 y !( HAYA DEL\ TOil!IE--EI antíisñperíciismo , el 1PR I 

El poder político Jebe set capturado por los productor es; la 
producción debe socializarse y América Latina debe constituir una 
Federación de Estados. Este es el único camino hacia la victoria 
solne el imperialismo y el objetivo político del A.P.R.A. como 
Partido Hevolucionai io Internacional Antiimpet ia lista. (Oh. cit 
p. 37). 
Una vez capturado el poder, el Estado Api ista debe estructurarse 

de la siguiente manera: 

Políticamente, sei á una democracia funcional basada en las cate- 
go1 ías del trabajo. Su nota esencial será el constituirse en Estado de 
guerra contra el imperialismo. Sin embargo, su antiimperialismo es 

O pl etendemos la independencia económica latinoamericana 
con miras al sostenimiento del sistema capitalista o tratamos de 
obtenerla teniendo en cuenta la posibilidad de su desn uoción 

Para realizar la transtoi macióu revolucionaria a que conduce esta 
vía intermedia, es natural que los movimientos apristas deban tomar el 
poder: 

Ante estas dos vías alternativas es necesario interpretar dialécti- 
camente la realidad latinoamei icana y, entonces, surge una vía ínter- 
media: la vía transicional, La independencia económica sólo es dable 
para Latinoamérica hajo un sistema político distinto al liberalismo Y 
teniendo en cuenta la posibilidad de iniciar la abolición del capitalis- 
mo (44): 

Rechazo, pues, categórico y definitivo de la vía del desarrollo ca- 
pitalista o líberal de la economía [atinoarnei icana. 

La vía radical es descartada con los siguientes argumentos ( 4,3) : 

.. La destrucción del sistema capitalista debe producirse 
donde el capitalismo existe, en sus centros mismos de origen y 
dominio. La América Latina no es zona caracteiísticamente ca- 
pitalista. Poi no sedo es zona de dependencia económica del siste- 
ma. (Por lo demás) Marx v Engels, sostienen que el capitalismo 
sólo puede ser destruido por el proletariado industrial 01ganizado 
en fuerza política de partido. (Y en América Latina el proletariado 
es débil) 
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'45) Véae.e, n guisa de ejemplo, cOmo el profesor Jesualdo forwula el secreto tt!otema personol de la dimensión 
espiritual de H11,yn, en pr6logo al Hbro La /ifoso/Ía del marxismo y el Señor Hoya de la Torre de Roduey 
o\Tfarn1mdj : 

Hegel -+- Man: -J- Einstein :::::: Ha) a de la Torre 

constructivo, pues nuestros países necesitan de capitales para su desa- 
nollo. De una relación colonial anterior, el Estado Aprista, obtiene 
una relación entre pueblos soberanos. 

Económicamente, el Estado Aprista implantará un sistema de eco· 
nomía científicamente planeada Nacionalizará progresivamente las 
tierras e industrias bajo un régimen de capitalismo de Estado --adop· 
tado como sistema de transición: 

El Estado antiimperialista coactará la libertad de las clases 
explotadoras y medias y asumirá como en el capitalismo de Estado, 
el contralor de la producción y del comercio, progresivamente 
(Ob. cit. p. 140). 

La diferencia entre el Estado antiimperialista y el capitalis- 
mo de Estado europeo radicará fundamentalmente en que mientras 
éste es una medida de emergencia en la vida de la clase capitalista, 
medida de seguridad y afirmación del sistema, el Estado antiim- 
perialista desarrollará el capitalismo de Estado como sistema de 
transición hacia una nueva organización social... ( Oh. cit. p 140). 
Esta es, a gi osso modo, la fisonomía aprista hasta mediados de la 

tercera década. Ideológicamente marxista. políticamente un capitalis- 
mo reformista, Desde entonces, el pensamiento de Haya de la Torre 
ha sufrido no pocos cambios. El primero en 1935 al formular la Teoría 
del espacio-tiempo histó1 ico ; el segundo, durante su refugio en la em- 
bajada colombiana en Lima de 1949 a 1954, al formular la tesis de 
la Íncruente revolución científica y tecnológica, de nuestro tiempo. 

Con la primera, Haya de la. Torre pretende babel superado al 
marxismo como teoría <le los procesos históricos. La teoría del espacio· 
tiempo histórico es la sumatoria de las tesis marxistas, la relatividad 
einsteniana y la teoría del movimiento histórico -a través de Estados 
Universales y de Iglesias Universales- de Arnold J. Toynbee. Todas 
ellas en una pintoresca amalgama que le ha valido no pocas críticas y 
cuchufletas ( 45). 

A pesar de todo, es indudable que aun persisten en nuestro medio 
partidos y caudillos que a semejanza del aprismo sostienen la posibi- 
lidad de una vía intermedia. A mi juicio, tales movimientos son sólo 
supervivencias políticas de la segunda etapa del desenvolvimiento filo· 
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Llegados a este punto es necesar ia una digresión un poco larga 
Se trata de determinar cuáles corrientes vamos a llamar ortodoxas, en 
vista de la escisión que existe ahora entre China y la Unión Soviética, 
miembros mayores del bloque de Estados Socialistas. 

De un tiempo a esta parte se venía hablando cada vez más insisten- 
temente acerca de algunas diierencias dentro del campo socialista que 
tenían como polos la Unión Soviética y China. Al principio no eran 
nada más que unos rumores, basados, soln e todo en algunas conjetu- 
ras; no faltaron expertos que empezaron a asegui ai que el bloque so- 
cialista estaba dividido irremisiblemente, aunque algunos afirmaban 
que no se trataba más que de una maniobra de diversión para que el 
mundo occidental bajase la guardia. 

Enhe los circules socialistas la tendencia ei a siempre restarle 
importancia al problema, Se decía que eran únicamente algunas dife- 
rencias en el plano puramente ideológico e, inclusive, se llegaban a 
discutir los principios teói icos envueltos en la polémica; pero sin hacer 
alusiones a las realidades económicas de los dos países protagonistas 
que -puedo adelantarlo- son las causas reales de la controversia. 

El conflicto chínosovíético sale a la luz del día sobre todo después 
de la desestalinización en la URSS y de los levantamientos en Hungría y 
Polonia. A los socialistas ya no les es posible ocultado ni el resto del 
mundo _puede ignoi ai]o. El problema es serio por cuanto ambos con- 
tendientes reclaman para sí ~textos en mano- el título de herederos 
o continuadores de la más pura ortodoxia marxista. 

En estas circunstancias, no es posible tornar partido y declarar 
ortodoxo a uno y otro litigante. Para ello es imprescindible estudiar la 
evolución histórica del conflicto y examinar los principios doctrinat ios 
en disputa. Sólo con un análisis sereno del problema es posible llegar 
a conclusiones que nos permitan dejar bien claro qué vamos a entender 
por marxismo ortodoxo en lo que sigue del ensayo 

La Ortodoxia y el conflicto chinosoviético: cuestión de fondo 
y fondo de la cuestión 

c) Marxismos Ortodoxos 

sófico-político latinoamerioano-c-llamados a desaparecer en cuanto sur- 
ja en cada país una fuerza idéntica al fidelismo cubano 
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(46) Cfr SHEN YU DAI -La$ raíces ·ae la Ideología Chino Puhl icadc en Cnnent· History, septiembre de 1963) 

(47) Cfr MAO TSE TUNG -La Guerra Reuoíucionoria llt1ión General de Ediciones- Pnris, 1962 

1949: El 30 de septiembre se proclama la República Popular 
China. En .Formosa se establece la China Nacionalista. 
Moscú reconoce al gobierno de Pekín. 

Stalin canaliza la ayuda a China a través del Gobierno 
Nacionalista. 
La Unión Soviética plantea a China reivindicaciones te- 
rritoriales. 
Stalin invita de nuevo a los comunistas a colaborar con 
Chiang Kai-Sheck, 

1947-1948· Los comunistas chinos, actuando por cuenta propia, ini- 
cian la lucha contra el gobierno nacionalista. 

1946: 

1920-1927: En China hay 2 grupos revolucionarios: 
El Kuomintang (Partido comunista comandado poi 
Chiang Kai-Shek). 
El Movimiento Comunista Chino ( Orientado por el Co- 
mintem). 

1927: El Kuomintang rompe con los comunistas y los dispersa, 
Los comunistas chinos quedan solos. Ellos mismos tienen 
que crear 'un sistema de lucha autónomo y elaborar una 
doctrina, Emigran hacia la provincia de Kiangsii, al 
Este de China. 

1935: Los comunistas chinos inician una marcha masiva de 
Kiangsii hasta la provincia de Yerman, 13.000 km. Du- 
rante este éxodo se fo1ma el núcleo de la Revolución 
Comunista ( 4 7). 

1936: Ante la amenaza japonesa, Stalin hace presión sobre 
Mao Tse-Tung para que acepte de nuevo la alianza con 
Chiang Kai-Shek. 

1939~1945: Lucha contra la invasión japonesa. El movimiento comu- 
nista Chino se pliega al Kuomintang contra el enemigo 
común. 

Evolución Histórica del conflicto Chin,o-soviético ( 46) 
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i rn I Puncli Shila j prinoipfos de coexiatencla pacifica propuoatus pur China 
l) Mutuo respeto a la integridad terr itoi lal y a la soheran ia 
2~ Na 11.gresión mutua 
3 1 No inter:venci ó n en loe asuntos internos de un país por parte Je ótro 
4) Igualdad de Estados v beneficio recíproco 
5) Ecexístecc ia pacífica 

Se firma un tratado de alianza, amistad y ayuda mutua 
enti e la URSS y China por 30 años. 
La URSS le otorga a China una ayuda <le$ 300.000.000 
La política de la URSS y China marchan de acuerdo. 

Muere Stalin. 
China y la India firman un tratado de coexistencia pací- 
fica, el 29 de abril 
Se celeln a la Conferencia de Bandung de los pueblos 
aíroasiáticos, que adopta el Panch-Shila ( 48) . Con ello 
el Pai tido Comunista Chino da muesll as de querer seguir 
un camino propio. 

Se reune en Moscú el XX Congreso del Partido Comu- 
nista de la Unión Soviética. Jmschov denuncia los crí- 
menes de Stalin. 
El 2 de mayo Mao Tse-Tung publica el "Edicto de las 
100 flores" tendiente a permitir que las divei sas ideas 
políticas se manifiesten libremente en China. 
En una visita de Mikoyan y el embajador ruso, Mao 
declara 11ue es necesaria una ci itica completa e imparcial 
de Stalin 
En otra reunión, 30 <le noviembre, Mao declara que la 
política y la línea genei al de Stalin eran correctas. 

---El conflicto, todavía dentro de los límites discretos de 
<le los partidos comunistas, va adquiriendo proporciones 
más amplias. 
~Las ci íticas Chinas son las siguientes: En el proceso 
<le desestalinización el PCUS: 
] ) No hizo un análisis cabal de la situación. 

2) No hizo una autocrítica 
3) No consultó a los partidos hermanos para tornar 

una decisión de tal gravedad. 
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-Albania contraataca al P C U S poi tal actitud. 
-Rusia expulsa a un miembro de la Embajada China 
en Moscú y a algunos estudiantes; retira a casi todos 
los especialistas que tenía en China. 
-Se producen graves incidentes frontei ízos entre ambos 
países. 

-Rusia 1 ompe varios acuerdos bilaterales con China 
-El 10 de septiembre el Comité Central del P C Ch 
contesta la nota de información del P C U S con 5 pro- 
puestas pa1a lograr la unidad dentro del Lloque comu- 

Se producen entre China y la URSS roces en materia de 
cooperación militar. 
China inicia las hostilidades contra la URSS, acusándola 
de 10mper unilateralmente la Declaración de 1957 
-El 3 de septiembre la URSS publica una declaración 
apoyando a la India en su conflicto f1onterizo con Ia 
China. 
En abril, el Partido Comunista Chino publica el artículo 
"Viva el leninismo" en el que ataca al impei ialismo y el 
revisionismo yugoslavo. Las alusiones a Yugoslavia es- 
tán claramente destinadas a Moscú y Jruschov. 
-En junio se reunen en Bucarest, Rumanía, los 1epre- 
sentanles de los partidos comunistas del mundo 

-Rusia envía a cada uno de los delegados una carta 
de información lanzando un ataque a fondo contra el 
P C Ch. 

-Se convoca a una conferencia de representantes 
de los partidos comunistas en Moscú, para zanjar 
el conflicto. Se emite la Declaración de 1957, que 
China y la URSS intei pretan cada una favorable 
a su propia posición 

4) La URSS ha actuado mal en sus relaciones con dos 
países hermanos: Polonia y Hungi ia. Con el prime· 
ro fue muy dura; con el segundo muy tibia y vaci- 
lante. 
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Pata lo que nos interesa en este ensayo, debe recordarse que la 
desestalinización se hace a la sombra de la fórmula vuelta a Marx '}' 
Lenin. Los antiestalinistas declararon siempre que los principios mar- 
xistaleninistas quedaban incólumes, más aún, la desestalinización per- 
sigue restituir estos pt incipios a su pureza primigenia. Lo cual equi- 
vale a condenar la política seguida durante muchos años y, con ello. 
someter a juicio la doctrina en que se sustentaba. 

Esta posición revisionista, implícita en la desestalinización, fue 

1963: 

1962: Después de un nuti ido intercamhio epistolar, el PCUS 
p1opone una conferencia de partidos hermanos. 

-De abi il a mayo se producen nuevos incidentes fron- 
terizos giaves. Miles de chinos de la zona huyen a la 
URSS, China exige su devolución y la URSS la niega. 

-En agosto, la URSS anuncia a China la posibilidad 
de un acuerdo con los Estados Unidos sobre armas nu- 
cleares. 

-Se producen dos crieis que precipitan y hacen salir 

a la luz pública el conflicto: el de Cuba y el fronterizo 
entre India y China. 

El 26 de julio se celebra en Moscú el tratado sobre la 
prohibición de todas las pruebas nuclear es, excepto las 
subterráneas. 

-China reacciona violentamente y acusa de chantajistas 
a las potencias nucleares. 

De los datos presentados se despi ende que la crisis chino-soviética 
se reveló y encendió con la desestalinización [ruchevista, peto que es- 
taba latente desde la proclamación de la República Popular China y 
así permaneció bajo la dura capa extei ioi del estalinismo. 

nísta, basados en el marxismoleninismo y la Declaración 
de Moscú de 1957. 

] 961 Se reune el XXII Congreso del PCUS 

-La URSS ataca a fondo a Albania y repite las acu- 
saciones contra Stalin. 

-China acusa formalmente al PCUS de revisionismo y 
escisiomsmo. 
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e) El mantenimiento de la dic- 
tadura del proletariado se 
justifica por la permanen- 
cia de las contradicciones 
antagónicas, y la lucha <le 
clases relacionada con ella. 
aún después de la liquida- 
ción de la clase explota- 
dora. 

b) Esto es lo que dicen Marx 
y Lenin. 

a) No es sólo una etapa en el 
desarrollo del Estado So- 
cialista, sino que compren- 
de la totalidad del período 
que precede a la construc- 
ción del comunismo. 

1) La dictadura del Proletariado 
es permanente 

PEKIN 

e) El Estado socialista es el 
Estado de todo el pueblo; 
por lo mismo, es innecesa- 
rio el mantenimiento de la 
dictadura del 'Proletariado. 
Lo contrario equivale a de- 
sembocar en la temía de la 

.lucha permanente de cla- 
ses. 

b ) Marx y Lenin dicen bien 
claro que es un fenómeno 
transitorio, que coincide 
con el período de n ansi- 
ción del capitalismo al so- 
úali!lmo. 

a) Es sólo una etapa en el de- 
sarrollo del Estado Socia- 
lista. 

1) La dictadura del proletariado 
es. contingente y tempoi al. 

MOSCU 

Dictadur as del Proletariado 

Principios doctrina, ios en discusión ( 49) 

la chispa que encendió la hoguera, pues China no se plegó al movi- 
miento. A la doctrina pi opuesta por el PCUS opuso su propia doctrina. 
Cotejémoslas sintéticamente: 
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l') Es un puro oportunismo 
semejante al oportunismo 
de la n Internacional; ade- 
más. para la clase obrera 
la toma del poder no es 
más que el comienzo de 
la 1evolución y no su co- 
ronación. Sin emhai go, e11 
la actual situación puede 
sP.1 ventajoso para el mo- 
vimiento comunista inter- 
nacional exp1esar el deseo 
de la transición pacífica, 
pei o como una meta posi- 
ción táctica. 

h ) l .a coexistencia excluiría 
la ayuda mutua y coopera- 
ción entl e pa ises socialis- 
tas, y. más aún. el apoyo 
a los pueblos oprimidos en 
su ludia revolucionar ia 

a) En la actualidad no hay 
cambios radicales en la sÍ· 
tuación mundial; y los quP- 
hay no justifican el cambio 
en las técnicas seguidas 
hasta hoy 

1) La tesis de la transición pací- 
fica es falsa po1que· 

PEKJN 

e) La coexistencia pacífica ha- 
ce posible la conquista de 
una mayoría en e] paila- 
mento y la transformación 
del parlamento, de un ins- 
trumento de la dictadura 
burguesa en un verdadei o 
instrumento del poder po- 
pular. 

h) La coexistencia debe ser la 
línea geneial de la política 
extei ior, 

a) La transición pacífica al 
socialismo es ya una pei s- 
pectiva real para varios 
países. 

Durante el peí íodo de ti ansi- 
ción al socialismo, la coexisten- 
cia pacífica es fundamental 
En ciertos casos, sin embargo, 
puede no ser pacífica 

MOSCU 

T, ansición pacífica al Socialismo 
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1) Los dirigentes del PCUS al es- 
g11mn el arma nuclear no se 

PEKIN 

l ) La revolución técnica ha lleva· 
do las cosas a tal punto que 

MOSCU 

La Guerra r la Paz 

b} Es un deber del PCUS el 
criticar los errores de Sta- 
lin, pero utilizando los ade- 
cuados métodos de la crí- 
tica y la autoci itica, paia 
hacer un balance ser io, i a- 
zonable y concienzudo. 
Los graves errores que 
Stalin pudo haber cometi- 
do son secunda.rios ante la 
importancia del papel que 
desempeñó como jefe del 
PCUS y del movimiento 
comunista mundial 

a) La negación total de Stalin 
equivale a nega1 la dicta- 
dura del proletariado y 
las tesis fundamentales del 
marxismoleniuismo, q u e 
Stalin defendió 

l) El ataque al culto a la persona- 
lidad implica una serie de 
enores de principio. 
EJ planteamiento correcto con- 
siste en examinar el pi oblema 
del centi alismo democrático y 
el de la relación entre masas 
y jefes: 

PEKIN 

b) Es un deber del PCUS lu- 
char contra el culto a la 
personalidad, como lo hi- 
ciera Lenin, en el pei íodo 
de surgimiento de nuestro 
partido; y por ello no va· 
cila en denunciar los ci i- 
menes de Stalin. 

a) El período estaliniano se 
caracterizó por el culto a 
la personalidad, que trajo 
consigo una atmósfera de 
temor. suspicacia, y des· 
confianza que emponzoñó 
la vida del pueblo. 

1 ) Las tesis maixistasleninistas 
son contr arias a las teorías po· 
pulistas de los héroes y la 
multitud. 

MOSCU 

El Culto a la Personalidad 
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h) Tal separación permite a 
las actuales potencias ató- 

a) Separa el problema de las 
pruebas nucleares del de 
la construcción de armas 
nucleares. 

2) Al contrario, el Tratado au- 
menta el peligro de guerra 
nuclear porque: 

b) Si ello p1 ovoca la guen a 
mundial hay que aceptar- 
la, El imperialismo se con- 
denará a sí mismo a muer- 
te si la desencadena y para 
los comunistas sería una 
guerra defensiva, 

a) La paz es un valor sup1~1110 
del mai xismoleniriismo ; 
pero ella sólo puede alcan- 
zarse por la lucha de los 
pueblos del mundo, y no 
con súplicas 
Aún ante la amenaza de 
una guerra nuclear, nues- 
tra tarea consiste en apo- 
yar a los pueblos en la 
guerra civil revoluciona- 
na, 

proponen apoyar en serio la 
lucha anriimpei ialista de los 
diversos pueblos; lo único que 
hacen es emitir declai acioncs 
vacías o realizar maniobi as 
chantajistas. 

2) El Tratado de Moscú sobre 
abolición de pruebas nucleares 
es el primer paso hacia la paz. 

L) Ello no significa renunciar 
a la competencia entre el 
bloque capitalista, sino 
tt asladarla al campo de la 
lucha ideológica y econó- 
mica, en la que el socialis- 
mo tiene forzosamente que 
ganar, por ser el mejor 
sistema. 

. a) Ante, tal amenaza, la tarea 
primordial <le los partidos 
comunistas consiste en co- 
hesionar a todas las fuer- 
zas amantes de la paz, pa· 
la la defensa de la paz 

una nueva gue11a mundial lle- 
vai ia a la catástrofe cósmica, 
sin vencedores ni vencidos, y 
una gueua local corre peligro 
de propagarse. 
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Otro de los puntos -centrales de la controversia lo constituye el 
Tratado de Moscú sobre.la prohibición de pruebas nucleares. La Unión 
Soviética en su política, de coexistencia pacífica .considera que el men- 
cionado tratado es un gran paso hacia la paz; pero es criticado dura- 
mente poi los comunistas chinos quienes le hacen las siguientes ci íticas: 

El Tratado de Moscú 

Es este otro de los problemas y dificultades ideológicas más gra- 
ves y en la cual, según algunos autores, reside la clave del conflicto. 
Se trata de la acusación repetida de que China no era nada más que 
un apéndice de la política · exterior de Rueía. 

, A este respecto China ha declarado ya de maneta categórica cuál 
es la tesis que sustenta'. Así, por 'ejemplo, la declaración de la 'delega- 
ción China a la conferencia de Bucarest en 1960 decía: HEI fututo del 
movimiento comunista: mundial depende de las necesidades y las luchas 
de todos los pueblos, y de la dirección' del marxismoleniiiismo, y jamás 
será dirigido por el bastón de mando de ningún individuo". 

El 14 dé julio de 1963 los periódicos chinos hicieron unos comen- 
tai ios a la carta abierta del Comité Central del Partido 'Comunista de 
la Unión Soviética y en ella decían lo siguiente: "En las relaciones entré 
partidos hermanos rro debe haber un partido dirigente y un partido di- 
iigido, y aún menos un partido padre y partidos hijos ... La cuestión 
que se plantea ante el movimiento comunista internacional no es la 
de si un partido u otro deben 'asumir la dirección, sino la de si se 
debe obedecer al. bastón de mando, del revisionismo o atenerse a los 
principios revolucionarios. de las dos Beclaraciones y perseverar en las 
líneas revolucionarias del marxismoleninismo". 

Relacionés Erare Partidos 

e) La consolidación del mo- 
nopolio nuclear favorece 
el chanta je atómico y la 
influencia avasalladora de 
los grandes países sobre 
los pequeños. 

micas reforzar su poderío 
e impide a los demás tener 
las mismas armas, 
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At gensina: El Comité Central del PC el 31 de julio de 1963 atacó 
decididamente a los comunistas chinos. Sin embargo, 
en diciembre el ala maoista empezó a publicar su ór- 
gano de información, "El Obrero" 

Aquí hay además, dos partidos de orientación 
trotskista, que no han tomado posición. 
El Movimiento Nacionalista Revolucionario, que si- 
gue la línea trotskista, se solidarizó con los chinos 
El PC se ha declarado oficialmente jruchevista, pero 
en julio de 1%3 apareció una fracción maoista ; la 
cual, fue expulsada inmediatamente. 

Bolivia: 

La escisión entre China y Rusia ha repercutido en torio el mundo 
En todas partes los distintos partidos comunistas se han pronunciado 
en Iavoi de la posición de izquierda, centro o deí eoha representadas 
dentro del comunismo internacional por el maoísmo, jruchevismo v 
titoísmo 

En América Latina la situación es más compleja, pues aquí existen 
además las coi i ientes trotzkistas y casn istas. Es dable supone1 que la 
rivalidad entre China y Rusia y el empeño que ya ponen en ganar pres- 
tigio, impulse el desan ollo de los partidos comunistas latinoamericanos 
El panorama latinoamericano actual es el siguiente: 

Rejleios del conflicto Chinosooiético en la América Latina 

a ) El Tratado de Moscú no es un primer paso hacia la paz, sino 
por el contrario es un aumento del peligro de la guerra nuclear , 

b) Este Tratado no tiene oti a intención que la de consolidar el 
monopolio nuclear, favoreciendo con ello el Chantaje de la 
fuerza. Esto se deriva de que el Tratado separa el problema 
de las p1 uebas nucleares del problema de la construcción de 
armas nucleares. El resultado es que la separación de estas 
dos operaciones permite a los que han realizado suficientes 
pruebas nucleares y tienen armas, petfeccíonarlas; en cambio 
los países que todavía no las tienen están inhibidos de dar el 
primer paso para la construcción de estas armas y poder con 
ello neutralizar la influencia dominante de las grandes po· 
tencias 

La Universidad 74 



A pesar de las visitas de los altos funcionarios a Mos- 
cú y de la firma de acuerdos, el PC se mantiene en 
una actitud neutral entre maoístas y jruchevistas. Así, 
poi ejemplo, a pesar de los pronunciamientos en favor 
de Jruschev, la editorial comunista de La Habana 
sigue editando las obras de Mao Tse-Tung; y el "Ché" 
Guevara publicó hace poco en la Pekin Reoieui un 
artículo sobre la sublevación en los países en de- 
sarrollo. 
En el PC, oficialmente jruchevista, existe una frac- 
ción maoísta muy activa. Un grnpo semejante existe 
dentro del Partido Socialista llamado duro, que capi- 
tanea Clodomiro Almeida. 

Con el nombre "Vanguardia Revolucionaiia'', 
hay también un g1 upo maoísta independiente. En Chi- 
le, al igual que en Colombia y Guatemala, los maoís- 
tas colaboran estrechamente con los castr istas. 

Existe una fracción trotskista que mantiene rela- 
ciones estrechas con los castristas. 
El PC se proclamó oficialmente jruchevista. Parece 
que se inició una eorriente maoista, pero con la brutal 
represión que ahora sufren han cesado las discre- 
pancias. 
Según cable enviado por U.P.I desde Moscú, el par- 
tido local se declaró jruchevista. 

El partido del trabajo ( acusado de comunista) se de- 
claró jruchevista al condenar públicamente a los 
maoístas; pero el movimiento de mayor importancia, 

El PC, capitaneado poi Luis Carlos Prestes, es ofi- 
cialmente jruchevista; pero en feln ero de 1962 apa- 
reció un partido comunista de orientación maoista, 

Las "Ligas Campesinas" que dirige Francisco 
J uliáo, son castristas. 

El PC es oficialmente jruchevista, pero hay gi upos 
maoístas y castristas. Desde febrero de 1964, hay 
un grupo chinocastrista dentro de la "Juventud Co- 
munista". 
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Guatemala: 

El Salvador: 

Ecuador: 

Chile· 

Cuba, 

Colombia· 

Brasil· 



No cabe duda de que el marxismo está en crisis. Y toda la infor- 
mación aportada nos permite infei ii que esta ci isis lo afecta en cuanto 
partido y en cuanto doctrina. Al principio, la cuestión se planteó en 
términos de mera disciplina ~y estos son todavía los términos en que 

Conclusión: Marxismos Üt todoxos y Ma,xismo Clásico 

El PC se ha declarado jruchevista , peto hay un grnpo 
trostkista qne colabora estrechamente con los chino- 
castristas. 

El PC capitaneado por Jesús Faria, se ha declarado 
oficialmente jiuchevista. 

Las Fuerzas Aunadas de Liberación Nacional 
trabajan aliadas con los casti istas. 

La Ilnioei sidad 

Venezuela 

Utuguav : 

Peni. 

Paraguay. 

México: 
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desde el golpe <le Estado de Peralta Azmdia, es el 
de 1a alianza chinocastz ista. 

Es uno de los PC más divididos. Oficialmente es jiu- 
chevista, pe10 han aparecido ya unos disidentes. Du- 
rante la decisión algunos miembros del Comité Central 
votar on contra J ruschev 

El PC se decla1ó jruchevísta en septiembre de ]963. 
Al parecer están surgiendo dentro y fuera del partido 
grupos chinocasti istas. 

Es on o de los PC más divididos. En octubre de 1963 
el Comité Central en pleno se declaló jruchevista al 
aprobar el tratado de Moscú sobre las p1 uebas nuclea- 
res; pe10 en noviembre las Juventudes Comunistas se 
pronunciaron en contra del tratado 

Después se convocó a una conferencia nacional 
de la que se excluyó al Comité Central, y se proclamó 
el Partido Auténtico, de orientación maoísta. 

Hay otro grupo separado, cuyo órgano de infoi- 
mación es "La Voz Rebelde'', L[Ue sigue la línea chino- 
casn ista. 

Santo Domingo: El movimiento 14 de junio ( acusado de comunista) 
compuesto poi guen illeros armados es oficialmente 
castrista. 



La importancia de la disputa reside, no sólo en el hecho de que 
se opongan dos Estados poderosos, sino en que cada uno de ellos se 
dice o se Harria a sí mismo marxistaleninista ortodoxo y, claro, pretende 
erigirse en inspirador único del movimiento comunista mundial. Pero 
hablar únicamente de discrepancias ideológicas es, desde el punto 'de 
vista marxista, un despropósito puesto que las ideologías no pueden 
concebirse haciendo abstracción de la realidad. Para explicarlas, los 
marxistas deben tener en cuenta cuáles fueron y son las circunstancias 
económicas de esos dos países en cuya diversidad, y hasta oposición, 
se encuentran las reales causas de la controversia y la división inevita- 
ble del mundo socialista. 

. Porque 'ye considero que se trata de una verdadera escisión y no 
un puro conflicto de carácter ideológico. Y a Hegel había afirmado que 
un partido sólo se vuelve real cuando se divide. La idea lejos de ser 
una paradoja es simple y profunda en su realismo dialéctico: cualquier 
movimiento político y cualquier escuela filosófica al crecer y desarro- 
llarse no pueden evitar el despliegue de sus contradicciones internas; 
mientras más sean sus contradicciones mayor será la riqueza de su 
contenido y su vitalidad. 

De tal manera que en la disputa chinosoviética no podemos ver 
otra cosa que el 'cumplimiento inexorable de las mismas leyes dialécti- 
cas con las que el Materialismo Histórico pretende interpretar la rea- 
lidad. La disputa no es, pues, de carácter puramente ideológico y por 
ello no basta examinar los argumentos que presentan los adversarios 

se plantea en la América Latina, como puede verse en las líneas ante- 
riores->- pero el debate parece amenazar sus propias bases filosóficas. 

Por mi parte, y elucubrando ya por mi cuenta, creo que el examen 
de la evolución histórica del conflicto nos indica que éste. no es tan re- 
ciente como, parece; .por el contrario, ha surgido de la combinación de 
dos .íactores: 1) el hecho de la implantación del comunismo en dos 
países cuyas condiciones económicas. son radicalmente distintas; y 2) 
el enfoque equivocado que se dio en su origen al movimiento comunista 
mundial, orientado por Stalin hacia un nacionalcomunismo, Esto sig- 
nificó el sacrificio del ideal cosmopolita a los intereses de clases nacio- 
nales; 'Naturalmente, en cuanto los intereses nacionales superan o su- 
plantan a' los intereses de clase que podi ían haber identificado al prole- 
tariado chino y soviético el choque no tarda en producirse; y, luego, 
el resultado inevitable de la contradicción de los intereses de un país 
pobre y subdesarrollado con los de un país rico 
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para rebatidos sin tornar en cuenta la realidad económica concreta de 
ambos opositores. Así examinadas las cosas caemos en la cuenta de 
que el conflicto existe, de que el conflicto no es episódico, sino que al 
contrario de acuerdo con las leyes dialécticas lo vei dadei amente absur- 
do habi ía sido que el conflicto no se p1 edujese. Es obvio que a realida- 
des económicas distintas les cot i esponde seguir políticas distintas, poi 
lo tanto la política seguida por la UH.SS, país plenamente desan ollado, 
con un nivel económico y cultural sumamente elevado, no puede ser la 
misma que la política de China, país que está en pleno período de lucha 
por lograr un nivel de supervivencia. 

Las realidades económicas diferentes llevan a los países a ag,1 u- 
parse según una dirección que la realidad les impone. Las ideologías 
no pueden concehii se desconectadas de la realidad y nadie podrá con- 
vencernos de que el conflicto que sepa1 a a China de la URSS y que 
divide al movimiento socialista mundial es transitorio. La URSS se 
oi ienta, políticamente, hacia los países desarrollados, constituye con 
ellos el g1 upo de los Estados Ricos; mientras que los intereses de China 
la llevan hacia los países subdesarrollados, cuando menos temporal- 
mente, ya que China es potencialmente demasiado Iuerte paia que pue- 
da ser considerada como un país débil. "Las leyes objetivas de la his- 
toi ia se cumplen contra todos aun contra los que pretenden tener su 
monopolio" ( 50). 

Por otra parte, y ya desde el punto de vista puramente filosófico, 
la lógica de la situación tiende a crear dentro del comunismo la divi- 
sión tradicional entre la derecha, el centro y la izquierda, Enu e estos 
tres sector es los lindei os están aún borrosos, coitados por algunas con- 
ti acon ientes; pe1 o de una manera condicional puede hablarse de que 
estas tres cot i ientes existen potencialmente, no como actualidad, en el 
marxismo contemporáneo. Iiecordemos, por ejemplo, fa oposición du- 
rante los años 20 entre los n ostkistas, los bujarinistas y los estalinistas 
(la izquierda trostkista, la derecha hujarinista y el centro estalinista J 
En la actualidad, cor 1 espondería al ji uchovismo el centro, al maoísmo 
la izquierda y una derecha, un tanto informe pero influyente, repre- 
sentada por Tito, Togliati y sus numei osos y casi anónimos compañe- 
ros ideológicos dentro del bloque soviético . 

.Así, pues, el conflicto no es más que una prueba de la necesidad 
de las leyes dialécticas. Po1 lo mismo, no tiene sentido hablar de orto- 
doxia o heterodoxia con relación al conflicto, y por ello, y para evitar 
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José Ingenieros (1877-1925) es una de las figuras más sobresa- 

EL MAXIMALISMO DE /OSE INGENIEROS 

Antes de examinar las enmiendas que las doctrinas latinoameri- 
canas expuestas intentan hacerle al marxismo, quiero dedicar algunas 
líneas a los autores del continente que personalmente considero como 
clásicos del marxismo. 

Desde el punto de vista que los considero poco hay que decir de 
ellos, pues conscientemente se mantienen dentro de la línea marxista- 
leninista --excepción hecha del maestro Ingenieros que discrepa en 
algunos puntos, más por falta de información que por falta de voluntad 

Entre ellos hay algunos cuyas obras pueden considerarse como 
una contribución a la teoi ía marxista universal. Por ejemplo el maesti o 
Mariátegui que trabajó mucho la línea estética, tan discutida en la 
actualidad sobre todo después del pronunciamiento de Jruschev sobre 
el realismo social. 

Este apartado del presente ensayo sufre las limitaciones propias 
de la falta de bibliografía. Para ser justo, debí ocuparme en.Ia línea 
marxista de figuras latinoamericanas como Rodolfo Ohioldi, Juan Ma- 
rinello, Luis Carlos Prestes, Juan Pablo W ainwi igth, Agustín Farahun- 
do Martí, etc.; y en la línea anti-marxista de personalidades tan rele- 
vantes como Alfonso Junco, Antonio Caso, José V asconcelos, Laurean o 
Gómez Castro, Jackson de Figueiredo, Nicolás Octavio Derisi, etc. Esta 
abundancia de escasez bibliográfica me obliga a referirme sólo a aqué- 
llos de quienes pude conseguir algunas obras. 

Los Clásicos Latinoamericanos 

equívocos, en lo que sigue del ensayo voy a llamar Marxismo Clqsico 
al marxismo sostenido por Marx, Engels, Lenin, y, como dije al prin- 
cipio, Stalin. No voy pues a usar el término "Marxismo Ortodoxo" 
de que he venido hablando hasta ahora para evadir el tomar posición 
en cualquiera de los dos bandos contendientes. 

En resumen, en lo sucesivo al hablar de marxismo clásico quiero 
referirme a la doctrina elaborada por los tres o cuatro grandes .alrede- 
dor de la cual ha surgido la disputa. Esta doctrina es suficientemente 
objetiva como para poder sintetizarse y exponeise de una manera re- 
sumida, seguros de que está a salvo de ortodoxias y antiortodoxias que 
darían lugar a un examen posterior del problema. 
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(51) C::fr JOSE INGENIEROS Hacia una moral sin dogmas Editora Latlno Amerlcana, S A Mé):ico 1955 
137 pp 

Así en el Materialismo Histórico encontramos una crítica a toda 
ética tradicional basada en un imperativo mor al, ley divina o ley na- 
tural que rebasa toda experiencia, Hay aquí una negación de los valor es 
éticos tradicionales. La verdad, la bondad y la belleza no existen fuera 
del contexto de la experiencia del hombre en su relación con la natura- 
leza y con el otro hombre. 

No hay, pues, valores eternos ni trascendentes. El valor en cuanto 
opuesto a la realidad no existe y, por lo mismo, no cabe distinguir entre 
juicios de realidad y juicios de valor. La norma general es no salirse de 
lo real, no traspasar la experiencia de lo humano-natural 

Hasta aquí, el maesti o Ingenieros está casi de acuerdo con las tesis 
marxistas, aun cuando es fácil ver la influencia positivista ( 51) : 

Cieo que de la ética contemporánea pueden infer irse cuatro 
conclusiones generales, independientes de todo dogmatismo No 
son antecedentes, sino 1 esultados de la experiencia 

19 La naturalidad de la moral. La experiencia moral se de· 

lientes en la historia de la ciencia, de la filosofía y de la política de 
Latinoamérica. Médico de profesión, es aficionado a las ideas socialis- 
tas de izquierda. Fundador del Partido Socialista Argentino, sufre va- 
rias metamorfosis en su pensamiento Positivista primero, militó des- 
pués en el Partido Social Demócrata, declaréndose en los últimos años 
de su vida partidario del Maximalismo. 

Sin embargo, no es un ortodoxo en sentido estricto. Un análisis 
cuidadoso de su pensamiento pone en claro que se trata de una elabo- 
ración muy personal, surgida de distintas influencias una de las cuales, 
y no la mayor, es la marxista, Si fuese obligatorio situado denn o de 
un esquema, habría que clasificar su socialismo como un socialismo 
decididamente romántico, aunque algunos autores hablan del pensa- 
miento de Ingenies os como un idealismo experiencial Veámoslo bre- 
vemente. 

Primero, la doctrina ética. El Materialismo Histórico no reconoce 
ninguna moral de fundamento trascendente. Distingue si entre tareas 
éticas absolutas, que son a la vez imperiosas, y tareas históricas. En 
otras palabras, tareas éticas que tanto en su aparición como en su posi- 
bilidad de éxito están condicionadas por el desan ollo de la infi aes· 
ti uctui a económica. 
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Pero al mismo tiempo establece una jerarquía de las virtudes 
semejantes a la aristotélica, Aristóteles distinguía entre virtudes éticas 
y dianoéticas; Ingenieros entre virtud y honestidad 

La Viuud es el modelo máximo <le la actividad moral ; es la forma 
singular del hombre moral poi excelencia, el santo; es, pues, la singula- 
ridad que se destaca y p1ovoca el p1og1eso moral. La Honestidad es la 
imitación que de la Virtud hac€ la masa; es una Virtud de segunda 
clase, pues siempre que la multitud imita a la santidad (laica) la rebaja, 
reduce sus caractei ísticas nobles y le da formas toscas. 

El naturalismo de Ingenieros es una tesis positivista, sostenida 
también por los moralistas ingleses y los deístas de los siglos XVII y 
XVIII. Su posición contraria a toda moral teórica y su esfuerzo por 
reducirla a moral relativa y a ciencia práctica de las costumbres tiene 
fuer te sabor cienticista. 

Además de la ética, tiene una teoi ía propia acerca de las leyes 
del progreso y la evolución sociales Consecuente con su formación de 
médico y biólogo, traslada los principios de la biología al campo de 
Jo social. A la teoría de la lucha de clases opone la teoría de la lucha 
por la existencia, inclusive dentro de lo económico. 

Hace aquí una fusión de teor ías sobre el cambio social. De Comte 
toma la idea del p1og1eso como ley fundamental del grupo social; y de 
Spencer la idea de evolución: "Todo grupo humano tiende necesaria· 

san olla naturalmente en las sociedades humanas. como condiciona· 
miento necesario de las relaciones entre el individuo y la sociedad 

29 La autonomía de la moral. La experiencia moral no está 
condicionado por dogmas revelados ni por dogmas racionales, ten· 
diendo a emanciparse de ellos en el porvenir. 

39 La pe1 fectibilidad de lo moral. La experiencia moral no 
está limitada poi la revelación ni poi la razón, se perfecciona en 
función de la experiencia social, tendiendo a adaptarse a sus con· 
diciones incesantemente variables y renovando sin cesar los juicios 
de valor en que se fundan la obligación y la sanción. 

49 La soberanía de la moral La vida en sociedad exige la 
obligación social, y el cumplimiento colectivo de la justicia, como 
sanción social. 
( Oh. cit. p. 25). 
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~53) El Atenctl de Ia Juventud ea una de Ias instituciones de rnás relieve en la histoti.i: cultueel de México 
Fundado en 1908 por José Vasconce!os y otros intelectuales, el Ateneo Jlegó a ser un centro de rcnovncfóu 
tanto en lo artístico, como en lo filosófico y lo político 

En México~ la hletozia de las idell.S filo111ófic,u contemporáneas arranca. de la: poli:mica contra el Pos¡ 
th lsmc, fUosofío. oHcial y sustén teórico del Podirismo En El Atenoo, al limitado materlaltsmo postrívlste 
se le opuso el inrnicionisrrm espiritualismo de Boutroux y Bcrgeou ; a una filosofí:n que predicaba el orden, 
rada. vez en detrimento del progreso, se opuso una filuaof.ia qu~ tenía corno base el cutnlrio e la. e, oluc ióu 
creadora 

\52) Clr JOSF; INGENIEROS 4ntolog,a Edil Loaeda. Coloc Panorarnu Buenos Aíres, l96l Clr La< [uerzos 
morales de la Revolución 

El Licenciado Lombardo Toledano -materialista dialéctico según 
propia confesión- es uno de los políticos y filósofos de izquierda de 
mayor renombre en América Latina. 

Formado en la atmósfera antipositivista del Ateneo de la Juven- 
tud ( 53), Lombardo militó primero en las filas del pensamiento idea- 

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO (1894) 

(Oh. cit. p. 333). 
Y al final del ensayo: 

Ha comenzado ya, en todos los pueblos, una ei a de renovación 
integral, cuyas gene1osas proyecciones políticas, éticas y económi- 
cas, sólo nos es dado entrever. 

Tan magna obra necesita el pensamiento y la acción de las 
nuevas generaciones, de la juventud entusiasta y optimista; ella 
puede labrar el Porvenir porque no tiene complicidad con el Pasa- 
rlo; en sus manos están los ideales de justicia y las esperanzas de 
solidaridad, en esta h01 a inicial de los tiempos nuevos 

(Ob. cit. p. 340). 

La Revolución Rusa es la primera fase experimental de un 
proceso necesariamente internacional, el episodio ruso no es una 
revolución históricamente concluída, sino el comienzo de una re- 
volución apenas iniciada; no puede limitarse a Rusia ni esconce- 
bible que en todos los países se manifieste en sus mismos cai ae- 
te1es 

mente hacia el pi ogreso , y poi otro lado, todo grupo humano llega al 
prog1eso a través de un proceso evolutivo biológico''. 

Todo esto no es muy marxista que digamos. Sin embargo, en su 
última obra "Los tiempos nuevos" se declara partidario del maximalis- 
mo bolchevique (52) 
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154.) Confederación Retional Obrera Mexicana La CROM es, en la América La.tina, la. más importante coofe 
deració n obrera Je la segunda década del siglo 

lista, espiiitualista y anti-racionalista. Especial influencia ejercieron so- 
bre su pensamiento en esta etapa su maestro Antonio Caso y, a través 
de este, el intuicionismo bergsoniano. 

Inicialmente, pues, su pensamiento es el del típico intelectual de 
la clase media: liberal, racionalista y antimaixísta. Sin embargo, a pa1 - 
tir de sus relaciones con la clase trabajadora en la CROM (54) desde 
1917, Lombardo empieza a cambiar su orientación ideológica hasta 
constituirse en el teórico marxista más destacado de México y en uno 
de los líderes sindicales más populares de la América Latina. 

Su pensamiento filosófico político puede dividirse en dos períodos 
claramente delimitados. El período idealista y el período materialista, 
separados por un interregno ideológico que va de 1919 a 1932. 

Su primera obra La influencia de los héroes en el progreso social 
fue publicada en 1918. En ella se ocupa del problema del sujeto de 
la historia y, al examinar la relación entre el héroe y la sociedad, toma 
una posición intermedia entre Tomás Carlyle e Hipólito Taine. El 
primero sostiene que la sociedad es el producto del héroe; el segundo 
que, el héroe es fruto de la sociedad; Lombardo, ecléctico, pone énfasis 
en "la fuerza positiva que han tenido en la historia los ideales y las ilu- 
siones sostenidas con firmeza por la convicción intuitiva que actúa a 
despecho de las dudas razonables". · 

En 1919 presenta su tesis de Licenciatura en Derecho, titulada El 
Derecho político y las nuevas corrientes filosóficas: En ella examina 
la tendencia jurídico-filosófica entonces en boga que, ante los conflictos 
que planteaba la ley internacional y la autonomía de la nación y del 
individuo, tornaba partido por los derechos del individuo y la nación ; 
y, además, por las tareas correlativas de otros individuos y entidades 
sociales. 

Esto lo lleva necesariamente a ponerse de acuerdo con los soste- 
nedor es en ese tiempo de tal tesis, entre ellos el presidente Woodrow 
Wilson. Según esta doctrina, el reconocimiento diplomático debe exten- 
derse únicamente a los gobiernos democráticos elegidos poi el pueblo; 
y, como consecuencia, la legalización. del derecho que los Estados tie- 
nen a intervenir en los asuntos de otros Estados para procurar un ré- 
gimen popular y democrático. 

En este período de su pensamiento Lombardo desconoce las obras 
de Marx, pa1a quien llega a tener incluso una franca antipatía. A lo 
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(55) Cfr CASO LOMBARDO ldcalismo ver,jUS Materialismo Diuléctico Unlveraidad Obrera de 'México 21!. Edi 
ctén, 1963 Cfr Pr ó logo d13 Lcrnhardc 

En 1927 Lombardo es ya un estudioso de Marx ( 55) en ediciones 
en Inglés, compradas durante un viaje realizado a los Estados Unidos 
en 1925. En aquel año publica La doctrina Monroe y el Movimiento 

Decíamos al comenzar este estudio que por el sentido grama- 
tical de las leyes, la lihertad sindical es, en México, un nuevo ca- 
mino creado poi el Estado pai a la emancipación integral <lel p10- 

letariado y, para el capitalismo, un derecho limitado a la defensa 
de sus intereses materiales. Este enunciado como se ha visto, co- 
rresponde a la realidad. ( Oh cit.) . 

largo de su tesis hay alusiones insistentes al deber moral y a la autono- 
mía <le la ética, al libre albedrío y a la perennidad del sentimiento reli- 
gioso, a la realidad sustantiva de las cosas y al valor de las especula- 
ciones metafísicas. Sin ernbai go, Lombardo no tendrá dificultad en 
confesar después valientemente su "profunda ignorancia de los escritos 
de Marx". 

El cambio en su orientación ideológica se inicia con sus nombra- 
mientos <le Secretario de la Universidad Popular en 1917, primero, y 
se continúa con el de Miembro del Comité Central de la CROM (Secre- 
tado de Educación) en 1923. 

Ya en 1922 cuando publica sus trabajos Etica y Definiciones so- 
ln e el Derecho Público su actitud hacia el marxismo ha empezado a 
modificarse Admite ya que tanto el materialismo histórico como el 
"socialismo puro" de Proudhon: 

. contiene algo de verdad en su sustancia, de igual modo 
que todas las profundas reivindicaciones de la humanidad en con- 
n a de la tiranía .. 
En las Definiciones soln e el De, echo Público algunos de sus con- 

ceptos lindan con tesis decididamente marxistas, Rechaza al liberalis- 
mo corno doctrina "absolutamente falsa" y lo denuncia como "obstáculo 
que f1ena el movimiento en p10 de la justicia poi el cual clama la huma- 
nidad". Se pronuncia en contra del derecho natural y admite que la 
Iev " .. es un Íl uto de la vida social, el resultado de las necesidades 
materiales y espirituales de un pueblo dado". 

Pe10 aún no es marxista, En La Libeitad Sindical en México, es- 
ci ita en 1926, todavía concede algún derecho al capitalismo: 
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Desde que ingresé a la CROM en 1921, ésta es la primera vez 
que uno de sus elementos me ha vedado el ejercicio de mi auto· 
i idad Siempre he hablado y trabajado con la aprobación de todos, 
sin tener previamente que coucertai en entendimiento con alguien 
para poder expresar mis ideas, ya que mi conducta ha sido gobei- 
nada por la Declaración de Principios de la Constitución de la 
CROM, que sustenta la concepción materialista de la historia de 
Karl Marx y reconoce la lucha de clases como. el medio para al- 
canzar la emancipación del proletariado. Por esta razón, sin tomar 
en cuenta las opiniones de muchos compañeros y aún no haciendo 
caso de su manera de ser y de vivir, contraz ia a mi juicio a lo que 
debe ser la vida y la manera de interpretar la doctrina socialista, 
he trabajado dentro <le la CROM con toda mi fe y mi entusiasmo, 
en el intento de servir a las masas y no a sus directores. 

Somos marxistas, pero consideramos que hay más cosas en 
el mundo que el pensamiento de la filosofía de Marx. Creemos 
que sin ser alguien, sin tener una personalidad, sin trabajar por 
la elevación de una clase, uno no puede contribuir efectivamente 
a la libertad mundial. 

En 1930 Lombardo era ya marxista. Era éste uno de los años 
convulsivos en la organización sindical mexicana. Su militancia. polí- 
tica lo empujó a entrar en conflicto con los líderes revolucionarios co- 
rrompidos, Lombardo es obligado a renunciar a la CROM el 19 de sep- 
tiembre de 1932 y en el discurso que pronuncia llega a decir: 

Obrero, obra en la que se advierte la influencia marxista en lo con- 
ceptual y en lo metodológico. Pero todavía considera que en el mundo 
hay cinco grupos de naciones, colonias y semi-colonias, dominados ca- 
da uno por un Estado imperialista. 

Las naciones dominantes son: l. Estados Unidos, 2. Inglaterra ; 
3. Lejano Oriente (China y Japón); 4. Rusia; y 5. Francia. Lombardo 
describe a estos Estados como presididos por gobiernos capitalistas, ex- 
cepto, claro está, Rusia, que buscan en sus zonas geográficas de in- 
fluencia materias primas y mercados. Rusia es exceptuada de los países 
capitalistas, pero no de los imperialistas ~cuando menos de manez a 
expresa. 

En La Doctrina Momoe y el Movimiento Oln eio, Lombardo se de- 
clara marxista, peio todavía le falta algún trecho poi recorrer para ser 
considerado como uu marxista ortodoxo: 
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Mi experiencia de doce años de lucha, mis estudios continuos 
y la disciplina científica con la cual entré a la CROM me han 
llevado a la convicción aún más firme y más clara de que sólo el 
conocimiento, el comentario y la difusión de la doctrina socialista 
entre las masas, y su presentación pública como el p10grama de 
acción del proletariado, le puede dar a éste un sentido de su fuer- 
za social y de su responsabilidad histórica Cracias a ella, la 
organización puede ser el juez permanente del Estado, del Cobier- 
no y de sus hombres, sin obstaculizar la diaria demanda de justi- 
cia ante los funcionarios públicos, puesto que los Iideres no son 
dueños del poder público, ni dispensadores de favores o benefi- 
cios personales. 

Yo continuaré siendo, entonces, un marxista radical, aunque 
no un comunista, por mi convicción hija tanto de mis estudios co- 
mo de mis observaciones del panorama mundial. Continuaré sien- 
do un internacionalista y combatiré el nacionalismo Chauvinista; 
trabajando, en suma, por el advenimiento de una vida mejor y 
anticipando un cambio en el sistema de la burguesía dominante. 

Si el movimiento sindical, sabedor <le y:ue nada importante 
puede espet ar se ahora del gobierno -detenido en el camino del 
cambio social- cree que puede olvidar la doctrina socialista y 
el futuro, y que su mejor táctica consiste en una serie de combina- 
ciones, treguas, compromisos y esperas que de modo constante lo 
alejarán de la profunda transformación social, perderá su único 
valor: el de ser una fuerza intemporal, revolucionaria y crítica y 
se convertirá en una fuerza inconsciente que ande merodeando 
ahededor del Estado capitalista. 

En 1933 con ocasión de reunirse el Congreso de Universitarios 
Mexicanos, sostuvo un debate público con su maestro Antonio Caso. 
Fue una polémica ideológica desarrollada primero en la Universidad y, 
después, en las páginas del diario "El Universal". 

Posteriounente, las intervenciones de ambos fueron 1 ecogidas en 
un volumen y publicadas bajo el título Idealismo versus Materialismo 
Dialéctico. La polémica que pertenece (ya) a la historia del pensa- 
miento de México, pone al descubierto la esti uctui a del pensamiento 
del maestro Lombardo y constituye una profesión de fe marxista: 

Nuestra posición filosófica es diametralmente opuesta: cree- 
mos que el homln e es un producto de la naturaleza; que el mundo 
exterior al hombre íorma y guía su espíritu; que la conciencia es 
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Í56) Carta: enviada por Mariátegui II Enrique Eepincee Publicada en la revista: La Yida Literario, Buenos 
Airea, M'a.yn de 1930 

Aunque soy un escritor muy poco autobiográfico, le daré yo 
mismo algunos datos sumarios, Nací en el 95. A los 14 años entré 
de alcanza-cajones en un periódico. Hasta 1919 trabajé en el dia- 
risrno, primero en "La Prensa", luego "El Tiempo", finalmente 
en "La Razón". En este último diario patrocinarnos la Reforma 
Universitaria. Desde 1918 nauseado de política criolla, me orien- 
té resueltamente hacia el socialismo, rompiendo con mis primeros 
tanteos de literato inficionado de decadentismo y bizantinismo fi. 
niseculares, en pleno apogeo. De fines de 1919 a mediados de 
1923 viajé por Europa. Residí más de dos años en Italia, donde 
desposé una mujer y algunas ideas. Anduve por Francia, Alema- 
nia, Austria y otros países. Mi mujer y mi hijo me impidieron lle- 
gar a Rusia. Desde Europa me concerté con algunos pe1uanos para 
la acción socialista. Mis artículos de esa época señalan las estacio- 
nes de mi orientación socialista. A mi vuelta al Perú, en 1923, 
en reportajes, conferencias de la Federación de Estudiantes, en la 
Universidad Popular, artículos, etc., expliqué la situación europea 
e inicié mi trabajo de investigación de la realidad nacional, con- 
forme al método marxista. En 1924 estuve, como ya lo he contado, 
a punto de perder la vida. Perdí una pierna y me quedé muy deli- 

El maestro peruano José Carlos Mariátegui es en el presente siglo 
una de las más brillantes figuras en la historia del desarrollo ideoló- 
gico de Hispanoamérica. Como intelectual y como revolucionario cons- 
tituye un símbolo de la juventud suramericana, elogiado por muchos y 
estimado por todos, aun por sus opositores. 

Mariátegui es el p1 íncipal representante <lel radicalismo peruano. 
Su pensamiento filosófico, sociológico y literario es fuerza clasificarlo 
dentro de la ortodoxia marxista. Miremos lo que él dice de sí mis- 
mo (56): 

]OSE CARLOS MARIATEGUI (1895-1930) 

principalmente social y no individual; que no es el hombre el que 
crea a voluntad suya la historia, sino la historia la que crea las 
ideas humanas; que la libertad no consiste en desunir la natura- 
leza del hombre, atribuyéndole un carácter de poder divino, sino 
en obrar racionalmente dentro del proceso dialéctico de las leyes 
históricas. ( Oh. cit. p. 168). 
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Mariátegui se cuenta entre los pocos autores latinoamericanos co- 
nocidos poi los estudiosos de los Estados Unidos; sobre todo después 
de 1931, año en que Waldo Frank le dedicó unas páginas en su obra 
América Hispana. 

El maestro peruano es el g1an analista de la realidad social del 
Perú. Su instrumento es siempre el materialismo dialéctico y las solu- 
ciones de los problemas son siempre po1 la vía del socialismo. Su en- 
foque de la situación peruana prepondei antemente sociológica es toda- 
vía objeto de citas, comentai ios y controversias, pero lo cierto es que 
las soluciones que él propone se refieren a una situación que ha sufrido 
grandes transformaciones, sobre todo en la década de la Cueira Fría 

Su oln a fundamental es Siete ensayos sobt e la 1 ealidad peniana, 
escrita bajo el influjo del primer gian experimento socialista realizado 
en Rusia. Mariátegui deja de lado los enfoques usuales de la sociología 
y, partiendo de las tesis marxistas, desculne en la estruotura económica 
peruana las raíces profundas de la situación de ci isis en que vive Des- 
cubre que el verdadero fondo del problema es la gran masa campesina 
y urbana sometida a un sistema opresivo de coite colonial y feudal. A 
este respecto, sus juicios son severos y terminantes. 

Miremos, poi ejemplo, como analiza la política y enseñanza uni- 
versitaria en la América Latina: 

El régimen económico y político determinado por el predo- 
minio de las aristocracias coloniales ~que en algunos países his- 

Lima, 10 de Ene10 de 1927. 

cado. Habría seguramente mejorado y cui ado del todo con una 
existencia reposada. Pero ni mi pobreza ni mi inquietud espiritual 
me lo consienten. No he publicado más libios que el que usted 
conoce Tengo listos dos y en proyecto otros dos. He aquí mi vida 
en pocas palabras. No creo que valga la pena hacerla notoria; pero 
no puedo rehusarle los datos que usted me pide Me olvidaba: soy 
autodidáctico, me matriculé una vez en Letras en Lima, pero con 
el solo interés de seguir el curso de Latín de un agustino erudito. 
Y en Emopa frecuenté algunos cursos libremente, pero sin deci- 
dirme nunca a perder mi carácter extra-universitaiio y, tal vez, 
sí hasta anti-universitario. En 1925 la Federación de Estudiantes 
me propuso a la Universidad como catedrático de la matet ia de 
mi competencia, pe10 la mala voluntad del Rector y, segui amen- 
te, mi estado de salud, fi ustraron esta iniciativa. 
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A pesar de su dedicación al estudio de la realidad peruana el maes- 
tro Mariátegui no es un pensador de parroquia, Igual interés demuestra 
por los sucesos americanos y mundiales. Pendiente de los aconteci- 
mientos de su hora les dedica parte de sus trabajos con singular maes- 
tría. A través de ellos ejerce su influencia no sólo en su país sino tam- 
bién en toda América. Su pensamiento, expuesto en periódicos y en 
Amauta, revista que él fundara, dio notable impulso al movimiento 
indigenista, a la Reforma Universitaria, e inclusive movilizó a las ma- 
sas que constituyeron el APRA. 

Como consecuencia, según el maestro Mariátegui la cuestión cen- 
n al pata edificar la prosperidad común la constituye la modificación 
profunda de las estructuras sociales y económicas. 

El telón de fondo de las soluciones que p1opone es la tesis de la 
necesidad de una asimilación entre las masas indígenas y los criollos. 
Es necesaria una verdadera convivencia económica, social y política 
entre estos grupos <le población. Una auténtica nacionalidad peruana 
sólo puede estructurarse sobre la comprensión mutua entre los perua- 
nos indígenas y los descendientes de los españoles. 

El objeto de las universidades parecía sei , principalmente, el 
de proveer de doctores o rábulas a la clase dominante. El inci- 
piente desarrollo, el mísero radio de la instrucción pública cerra- 
ban los grados superiores de la enseñanza a las clases pobres (La 
misma enseñanza elemental no llegaba, -como no llega ahora- 
sino a una parte del pueblo). Las universidades, acaparadas inte- 
lectual y materialmente por una casta generalmente desprovista 
de impulso ct eadoi , no podían aspirar siquiera a una función más 
alta de formación y selección de capacidades. Su burocratización 
las conducía, de un modo fatal, al empobrecimiento espiritual y 
científico. ( Oh. cit.). 

panoamericanos subsiste todavía aunque en iueparable y progre- 
siva disolución- ha colocado por mucho tiempo las universidades 
de la América Latina bajo la tutela de estas oligarquías y de su 
clientela. Convertida la enseñanza universitat ia en un privilegio 
del dinero, si no <le la casta, o por lo menos de una categoría social 
absolutamente ligada a los intereses de uno y otra, las univeisi- 
dades han tenido una tendencia inevitable a la burocratización 
académica. Era este un destino al cual no podían escapar ni aún 
bajo la influencia episódica de alguna personalidad de excepción. 
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l57} Volumen compuesto por siete conferencfes que Ponce dictó en el Colegio Libre de E5tudía!I Superiores <le 
Buenos Aires, en 1935 con ocasión del centenario <le Erasmo y el Jubileo <le Homaíu Rol!a.n<l F.n é.l hace 
nna c,::égcsj~ penetrante del humanismo burgués, y del humanismo proletario, a travée de sus representantes 
méxhuos : Erasmo, el n:táxitno huma:nista. burgués -a: quien Poncc trat11 con excesivo rigor Y eae¡ fuer• de 
li~ cor1eda perapcct ic a histórica- } Roma¡n Rolland, n quien fo Guerra Enropea ) LR Re,olución Ruae 
Ianseecn al Ilamado humanismo proletario 

(58) Díseurso pronunciada en Córdobo. durante la conmcmora.r.ión dd 179 ¡\nirntsario rcformleta, Ful le de 1935 

Aníbal Ponce es la figura más destacada del pensamiento filosó- 
fico de Argentina. Discípulo de José Ingenieros y colaborador suyo, 
heredó a la muerte de éste la dirección de la Revista de Filosofía. Su 
campo de especialización es la psicología, pero su sólida cultura filosó- 
fica y aptitudes críticas especiales lo empujaban a cultivar la filosofía 

Continuador de la obi a de Ingenieros ; fue un marxista mucho 
más consecuente que su maestro, Aníbal Ponce es considerado el más 
alto maestro de ideai io marxista argentino. Su militancia política le 
valió persecuciones, la pérdida de sus cátedras en Argentina y, final- 
mente, su destierro a México, donde murió en un desafortunado y sos- 
pechoso accidente automovilístico. 

El izquierdismo de Ponce es producto de la evolución de su pen- 
samiento que desembocó finalmente en el marxismo ortodoxo reflejado 
en uno de sus estudios más estimulantes e instructivos que tituló De 
Erasmo a Romain Rolland ( 57). 

Examinadas sus obras completas, seis volúmenes, no se le sor · 
prende en un mal latín continuado Su estructura mental, sn mentalidad, 
es la de un marxista clásico. Lo es cuando habla de la Refonna Uni- 
vei sitai ia ( 58): 

Pocas cosas más tristes que la soru isa de ciertos mandarines 
( se refiere a los profesores de filosofía). Mientras el mundo hiei- 
ve y las masas que sufren rumorean, ellos dicen vivir de cara a 
lo absoluto, entre los valores eternos y las esencias diáfanas. Más 
tan pronto un tirano les pone en las espaldas su bota de hierro, 
siempre hay un Gentile para las mesnadas de Mussolini, siempre 
hay un Heidegger para los incendiarios de Hitler. 

Y bien, mis camaradas: En este nuevo aniversario de un mo- 
vimiento estudiantil c¡ue se p1opuso nada menos que echar las bases 
de la cultura nueva, hagamos nuestra una vez más las palabras 
de Engels, bajo la sonrisa de nuestros mandarines. El proletariado 
sí es el heredero legítimo de la cultura humana. 

ANIBAL NORBERTO PONCE (1890-1938) 
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11.~ACTUAL PANORAMA FILOSOFICO 
LATINOAMERICANO 

Lo es cuando hace el Elogio del Manifiesto Comunista en la Facul- 
tad de Derecho de La Plata, en 1933. Lo es cuando escribe su Educación 
y lucha de clases, etc. 

Naturalmente, esto ofende a los filósofos de la seriedad y la pla- 
cidez. 
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Las diversas conientes latinoamericanas, más o menos originales, 
bosquejadas en las páginas anteriores tienen como denominador común 
el rechazo de la doctrina marxista, basado en algunas objeciones o et íti- 
cas también comunes. Este rechazo requiere ciertas explicaciones por- 
que las críticas que se hacen a las tesis marxistas se basan más en 
clisés que en un estudio serio de las mismas. Inclusive dentro del 
círculo de profesores universitarios, es frecuente encontrar confusiones 
inexcusables desde el punto de vista docente 

Estas corrientes son, pues, una reacción contra el marxismo que 
lleva, cuando menos implícitamente, una crítica al sistema. Detrás de 

l. Principales objeciones 

Ill.-EL MARXISMO CLASICO Y LAS FILOSOFJAS 
LATINOAMERICANAS 

ISACC DEUTSCHER -Análisis de una ideología dividída El conflicto Chino- 
soviético. Trad. Carlos Monsiváis. Revista "Studies on the left", USA 

M SEARA VASQUEZ -El mundo en Transición. Análisis del conflicto entre 
China y la URSS. Cuadernos Americanos, año XXIII, N9 3 México, 
1964 pp. 7/32 

ALVARO FERNANDEZ SUAREZ-La crisis del comunismo. Cuadernos Ame- 
ricanos, Vol XCII N9 2, Marzo-Abril de 1957, pp. 26-45 

YURI ZHUKOV.-¿Qué discuten China y la URSS? Agencia de Prensa Nóvosti. 
Mqscú, 1964 (Publicado en Siempre! No 575 Julio de 1964, XI 
Aniversario) México 

THEQDORE DRAPER.-E! comunismo d~ Castro Revista Cuadernos. N9 58, 
marzo de 1962 Pai ís pp 19:38. 

WALTER Z LAQUEUR -El fin del monolitismo (El mundo comunista en 
1962) Foreign Affairs, Abril de ]962 Copvi ight by the Council on 
Foreign Relations, lnc New York pp. 27 :36 ( Cuadernos, N9 62 de 
julio de 1962) 

FRANCOJS FEJTO.-China contra su modelo Ruso Revista Cuadernos, N9 61, 
junio de 1962 París pp 58:66 

BORIS SOUVARINE -La URSS, potencia colonial. Revista Cuadernos, N9 50, 
julio de 1961. París pp 29:35. 

JULIO FAUSTO FERNANDEZ.-Del materialismo marxista al realismo cris- 
tiano. Edición del Autor Sao Paulo, Brasil, 1952 304, pp 

OSCAR WAI~S-Nacionalismo y Socialismo en América Latina Buenos Aires, 
1961 
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(59) A\lt.lque he suprímído Ias comillas, lH citl!l.s son e48i textuulea 

Según Arévalo, los comunistas creen que la felicidad del hombre 
radica en la mejor satisfacción de sus necesidades sensuales. Llega in- 
cluso a decir que los marxistas están muy próximos a afirmar que si el 
pi oletariado perfecciona el puré de papas y lo distribuye por toneladas, 
la humanidad alcanzará una forma de éxtasis jamás conocida. No fue 
Feuerbach -dice, poniéndose erudito- quien dijo "¿El hombre es lo 
que come?". Arévalo sostiene, que según la filosofía materialista la 
vida total del hombre estaría determinada por sus necesidades fisio- 
lógicas. 

Antes de Arévalo, Romeo Fortín Magaña, padre del socialismo 
americano, había sostenido idéntica tesis. La lucha por la subsistencia 
-dice- es la determinante de todos los acontecimientos históricos y 
esa lucha terminará cuando todos por igual puedan satisfacer sus ne- 
cesidades materiales. "Estómago lleno, corazón contento" es la fórmula 
del sanchopancismo. Todos los sentimientos espii itualistas que tienen 
en los conceptos de Dios, Patria, Libertad, campo tan extenso en las 
luchas de la humanidad, no significan sino espejismos de necesidades 
materiales. 

l. Interpi etación materialista del hombre y de la vida social. 

Hipótesis comunistas (inadmisibles) ( 59). 

tales críticas no suele haber una teoría consistente, excepto en el caso 
de la filosofía cristiana. Ma1xismo y Cristianismo son en la actualidad 
los únicos pensamientos capaces de entablar un diálogo -un diálogo 
crítico, por supuesto. Aún en los casos de corrientes que invocan un 
humanismo cristiano, como el neoliberalismo o el socialismo espii itua- 
lista, se trata de un cristianismo sui generis, denunciado insistentemente 
por las Iglesias ci istianas y poi los partidos democristianos. 

Hay, empero, algunos casos en que la crítica llega a adquirir una 
forma filosófica más depurada o proviene de intelectuales de renom- 
In e. Tal el socialismo espiritualista de Juan José Arévalo quien es el 
único -de los que he tenido a la vista- que ha intentado reunir una 
batería de hipótesis comunistas, inadmisibles desde su punto de vista. 

Como casi todas las objeciones y críticas confluyen en esta batería 
<le Arévalo, que además las resume a todas bastante ordenadamente, 
voy a tomarlo como guía pai a confrontarlas con las tesis del marxismo 
clásico. 
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Incurriendo en un verdadero vicio de ignoratio elenchi, tanto Aré- 
valo cómo Fortín Magaña y todos los demás aseguran que la escuela 
marxista pide la supresión de la propiedad privada de todos los bie- 
nes; que el socialismo va a la ingenua repartición de bienes materiales, 
a la tonta equiparación económica de hombres económicamente di- 
ferentes. 

Este es el punto medular de las objeciones. Del marxismo se ad- 
miten, bien que de manera retórica, todas las otras tesis denuncias; 
menos la relativa a la propiedad privada. Como veremos más adelante, 
no se distingue a este respecto entre comunismos y comunismos. Por 
ignorancia o malicia se suelen atribuir a los marxistas las tesis de los 
anarquistas o de los comunistas utópicos -hasta al pobre Platón suele 
citarse. 

3 Supresión de la propiedad privada para acabar con los apetitos- 
individuales 'Y las oenuüas ocasionales. 

Es, pues, una ulantropia, término propuesto por Arévalo, formado 
a semejanza de utopía y ucronia. Significa: fuera de toda humana po- 
sibilidad. Por ser el marxismo contrario a la naturaleza humana y a la 
psicología del hombre. 

Según esta tesis, la doctrina marxista aspira a destruir implaca- 
blemente las clases sociales que no caben dentro del concepto de pro- 
letariado. Para Arévalo la destrucción de las clases sociales minoritarias 
están fuera de toda posibilidad de realización mientras el hombre sea 
hombre. 

2. Supresión de las clases sociales mediante una lucha de clases que 
le daría el poder al proletariado. 

Ante esta tesis, ambos autores sientan su propia concepción. Los 
pueblos y las personas individuales obran principalmente por motiva- 
ciones espirituales. Las necesidades espirituales del hombre ( dignidad, 
tranquilidad, cultura, religión] ocupan un lugar de preferencia frente 
a las urgencias materiales. No creemos que el hombre -dicen- sea 
primordialmente estómago. Creemos que el hombre es ante todas las 
cosas una voluntad de dignidad. Ser dignamente un hombre o no sei 
nada. 
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La crítica a una filosofía cualquiera sólo puede hacerse en un 
lenguaje accesible al pensamiento que se critica. Más aún, ha de desa- 
rrollarse en un plano filosófico que pueda oponerse a lo que esta filo· 
sofía propugna. En el caso del marxismo, la confrontación doctrinal 
pura y simple es un método de crítica incompleto, puesto que es un 
pensamiento cuyo criterio de verdad es la praxis. 

Existe, por ejemplo, la tendencia a considerar al marxismo exclu- 
sivamente como una teoi ía económica; con la pretensión, implícita, de 
que si se rebate su contenido económico el resto de la filosofía es in· 
sostenible. Este método de oi ítica no es muy seguro ni muy conecto 
desde el punto de vista metodológico. La crítica más consistente sei ía 
la que se hiciese no sólo a la totalidad del pensamiento, sino también, 
y sobre todo, a la forma de vida que constituye el marxismo. 

Hasta ahora, las criticas Iotmularlas al marxismo en América La- 
tina son críticas fragmentarias que p01 no captar la actitud marxista 
ni plantearse dentro del seno Je esa misma actitud resultan insuficientes 
e ineficaces. Desde este punto de vista, la verdadeia crítica del marxis- 
mo estaría constituida poi las diversas corrientes en que se ha escin- 
dido: trotskysmo, aprismo, etc 

Esto que digo, es válido no sólo para el marxismo sino también 
paia todo otro pensamiento formalmente idéntico, la filosofía católica 
para el caso. No es una casualidad que con la filosofía católica ocurra 
lo mismo que con la marxista: una vez admitidas sus premisas no queda 
más alternativas que llegar a sus conclusiones 

Si se admite que hay una divinidad trascendente a la realidad 
material y que la Iglesia es su prolongación mística, ya no hay otra 
salida que el realismo oristiano ; y si se admite que la realidad última 
del universo es de índole material, y que el modo de ser de esa realidad 
material es el movimiento, y que la ley fundamental de la dialéctica es 
el cambio, y que la materia es la categoi ia filosófica que designa lo 
que existe real y objetivamente, etc., no queda tampoco otra salida que 
dar por bueno al materialismo dialéctico. 

2 El Marxismu ante la C, itica Latinoamericana 

4. Esperanza de prescindir del Estado, que hasta ahora sólo ha sido un 
instrumento de avasallamiento, y sustituir esa entidad jurídica con 
un conglomerado viviente, mudable ,. activo que es el Soviet. 
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Originalmente, el hombre es un sei de necesidad disparada hacia 
su satisfacción. Pe1 o al pi esentai se la alienación, la necesidad se hace 
abstracta y rompe la relación dilecta con el objeto de su intencionali- 
dad. En la esfera económica, por ejemplo, .la necesidad no se orienta 
a la satisfacción inmediata y adecuada sino que se vuelca en mi inter- 
mediario que es el dinero. 

Para que la necesidad vuelva a hallar su objeto es necesario supri- 
mir la alienación. Suprimida ésta, la necesidad 01 iginal deviene en 
necesidad cultivada, universal. Cuando se, restaura la adeouacién entre 
la necesidad y· su objeto, el objeto de la necesidad ha pasado a ser 
humano y social. 

Relación homln e-natiualeza: 

Interpretación materialista del hombre y de la vida social 
Tesis Marxista: 

Realmente, el marxismo es una doctrina materialista, que se defi- 
ne como una fidelidad a la experiencia sensible. Pero en la historia: de 
la filosofía es necesario distinguir poi lo menos dos. corrientes .mate- 
rialistas: la teórica y mecanicista que culmina en Feuerhach; y la dia- 
léctica que se inicia con Heráclito y culmina en Marx, Sólo esta última 
conduce al socialismo. 

El marxismo pretende ser una ciencia de la realidad y de la ex- 
periencia totales. Su primer problema es determinar qué; es.da expe- 
riencia y cuál es el contenido de. la realidad. Dicho en pocas palabras, 
el materialismo dialéctico considera que la realidad se estructura me- 
diante relaciones esenciales, cuyos términos opuestos y recíprocos en- 
gendran en su movimiento toda la compleja estructura de la realidad 

¿Pero, cuáles son estas relaciones y términos, polares y recíprocos 
a la vez? Los términos son: Hombre, naturaleza, sociedad, trabajo; Las 
relaciones: hombre-naturaleza, hombie-hombre y .la sociedad y· el tra- 
bajo como mediación. Miremos cómo se estr uctura la realidad a partir 
de estos elementos. 

Objeción: 

Planteado así el problema general de la crítica filosófica voy a 
intentar responder en marxista a las objeciones ya propuestas. 
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En síntesis, lo que el marxismo afirma es que el primer hecho 
histórico es la producción que de su vida hace el hombre. Por medio 
de sus Categoi ías explica no sólo los enlaces internos y externos de los 
procesos naturales, sino también las relaciones entre el hombre y la na· 
turaleza y las formas comunes en que se manifiestan las relaciones 
sociales. 

En este caso, el ser materialista implica una posición filosófica an- 
te la estructura de la realidad, que nada tiene que ver con los juicios 
de valor ni con los principios éticos que el término materialista con· 
lleva en la vida diaria. El materialismo filosófico es ajeno a las motiva- 
ciones psicológicas de nivel superior o inferior y a la satisfacción de los 
apetitos groseramente "materialistas". 

El materialismo dialéctico, como su nombre indica, no es más que 
la explicación de la vida social del hombre real por medio de un método 
dialéctico de base materialista Ni más, ni menos. 

Así, la relación del hombre con el homlue debe pasa1 por el objeto, 
puesto que como acabamos de ver la relación del hombre con la natu- 
raleza involucra un hacerse-hombre del objeto. Pero la relación del 
hombre con la naturaleza es una relación histórica, ya que no se da de 
una vez por todas y paia siempre; entonces, la relación del hombre 
con el hombre es también histórica. Exige una historia concreta porque 
no se fundamenta en un hombre ideal, sino en un ser natural objetivo. 

El trabajo a través de la producción es el mediador en la relación 
inmediata entre el hombre y la naturaleza. Pero el trabajo al igual que 
la necesidad, puede llegar a ser totalmente ajeno al hombre; puede alie- 
narse y con ello privar al hombre del producto de su trabajo. 

Ahora bien, el producto propio del trabajo es el hombre, y el 
trabajo productor es la producción del hombre, Ergo, cuando el trabajo 
se aliena, el hombre se deshumaniza porque no se reconoce en su pro- 
ducto, que al final de cuentas es él mismo. 

La sociedad, poi su parte, ejerce la mediación en la relación entre 
el hombre con la naturaleza. El camino es el siguiente: En un principio, 
el hombre encuentra al objeto natural frente a él como plenamente 
objeto, es decir como el otro de sí mismo. El hombre sólo se reconoce 
en la naturaleza cuando el objeto natural ha pasado a ser el hombre, 
otro sí-mismo. 

El Trabajo y la Sociedad como mediadores: 
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Ante esta objeción hay dos cosas a considerar. La primera es si 
realmente existen clases antagónicas como sostiene la teoría marxista; 
la segunda es sobre si la eliminación de las clases está fuera de toda 
posibilidad humana poi ser contraria a la naturaleza humana. 

En pi imer lugar, la teoría marxista en cuanto dialéctica parte 
del principio del antagonismo entre la necesidad y su satisfacción, 
entre el sujeto y el objeto y, lo que es más importante, del antagonismo 
entre el hombre y el hombre. Por eso mismo el marxismo tiende a la 
actualización de una sociedad potencialmente perfecta en la cual todos 
los antagonismos quedan conciliados. 

El antagonismo de clases ha sido reconocido explícitamente por 
los movimientos apristas e implícitamente poi el mismo socialismo es- 
.piritualista y el americano. El mismo Arévalo habla de su socialismo 
como una liberación; no del capitalismo sino del hombre, no de grupos 
oligárquicos sino de masas. 

El mismo, pues, denuncia el hecho empírico de que la comunidad 
actual es un límite al desarrollo integral de la personalidad individual. 
un valladar al ejercicio de la libertad del individuo - el pobre no es 
Iíbre de educar o no educar a sus hijos, la pobreza le limita esa posibi- 
lidad. De seguir el pensamiento de Marx tendremos que convenir en 
que todo lo real es dialéctico; es decir, está constituido por relaciones 
de oposición que exigen una mediación o conciliación. Esta conciliación 
es la que persigue el marxismo. 

El marxismo se presenta como la mediación adecuada en las rela- 
ciones entre hombre y naturaleza, entre hombre y hombre y finalmente 
entre el hombre individual y su ser genérico. Con su rechazo de la su- 
presión de clases y su esperanza de liberar a los hombres y los gremios, 
Arévalo pretende suprimir uno de los extremos de la contradicción, 
pero dejando intacto el mecanismo de la misma. 

Por otra parte y ya desde ·el punto de vista político, la hipotética 
dictadura del proletariado no diferiría de las dictaduras ejercidas poi 
las otras clases, Siempre que se entienda dictadura y no tiranía, la for- 

Tesis Marxista: 

Supresión de las clases sociales mediante una lucha de clases anta- 
gónicas, que le darían el poder al proletariado. 

Objeción: 
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ma del poder sigue siendo la misma Toda la diferencia se reduce a que 
la dictadura del proletariado sería el poder ejercido por una clase uni- 
ve, sal de hecho y de derecho, dicen los marxistas. 

En lo que se refiere al carácter ulantt ápico de la supresión <le las 
clases sociales por sei contraria a la naturaleza humana, es bueno traer 
a cuenta el concepto que el marxismo clásico tiene del hombre. 

El marxismo es definido por algunos autores como el "humanismo 
realizado de la naturaleza" Su objetivo lejano, que es el comunismo, 
se pinta como la verdadei a libei ación del hombre, como la creación del 
uomln e por el hombre identificado con la liberación más soberana: 1a 
libertad de la necesidad El marxismo deviene efectivamente en un hu- 
manismo al sostener c1ue el sentido único y la realidad única <le la his- 
t01 ia los constituye el hombre. 

Esta auío-i ealizución del hombre sólo es comprensible examinada 
con el concepto de la negación de la p1oductividad: la enajenación, ex- 
ti afiamienío o alienación -que de las hes maneras se dice-- categoi ía 
fundamental de la filosofía hegeliana y de la marxista. 

Según la teoi ia marxista, la alienación se produce cuando el hom- 
bre no se expei imenta a sí mismo como el factor activo en su captación 
<le la naturaleza, de los otros hombres y de él mismo; sino que toda esta 
rea lidad pe1manece ajena a P-1. De este modo, hay una alienación fi. 
losófica, una 1eligiosa, política, económica, etc. 

Según el marxismo clásico, la alienación es el mundo del que hav 
que salvar al homln e, puesto que significa un empoln ecimiento de su 
esencialidad humana Así, por ejemplo, en la alienación 1eligiosa, yue 
es la pi imera de las alienaciones que el hombre sufre, el homln e p10- 
yecta fuer a de sí su sei esencial y se extravía en un mundo trascendente 
ilusorio. Los atributos de la divinidad son los at: ibutos del propio 
homhre 11ue no se reconoce en la imagen que de sí mismo ha Ialrricado 

En 1 esumeu, no es posible objetar la existencia <le clases antagóni- 
cas sin nega1 la experiencia y la explicación dialéctioa de la misma 
Admitidas estas premisas, la conciliación ~-supresión- de los antago- 
nismos como paso propedéutico a la realización plena ~humanista- - 
tlel hombre es una necesidad lógica. 

La supresión de clases no es, pues, contraria a la' naturaleza, sino 
que, al revés, es el rescate de la verdadera esencia humana. La verda- 
dera historia humana comienza cuando el hombre supeia el estado <le 
misei ia a que su alienación lo condena. 
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Tesis Marxista: 
La supresión del Estado a <¡ue aspira el marxismo eS'la conclusión 

ohligada de toda la temía de las alienaciones. En. primer lugar. hay 

Ohjeción: 
Esperanza de prescindir del Estado, que hasta ahora sólo ha sido 

un instrumento de avasajlamiento, y sustituir esa entidad jui ídica con 
un conglomerado viviente, mudable y activo que es el soviet. 

En realidad, eJ marxismo predica no la supresión de toda propie- 
dad privada, sino sólo la propiedad privada de los medios de produc- 
ción. Los impugnadores de esta supresión no quieren darse cuenta de 
la contradicción en que incurren, pues los datos empíricos y estadísticos 
demuestran que en el régimen que defienden la propiedad privada ha 
sido suprimida de hecho paia la inmensa mayor ia de los hombres 

La más superficial de las ojeadas a las estadísticas deja ver que 
la propiedad privada termina poi polarizar las características de la 
humanidad: Al final de cuentas, termina por dividirla en dos grupos 
de hombres flifereiltes y antagónicos: el propietario y el otro --el tra- 
bajador. Esta polarización produce como es natural, dos tipos de rela- 
ciones: la del propietario con el otro -el trabajado1- y con el pi:o- 
dueto del trabajo del otro; y la del otro -el n ahajadur-v- con su 
trabajo y su producto, y la del otro con el propietario. · 

Estos dos tipos de relación conducen a lo mismo: a una alienación 
mutua. Tanto el ott o como el propietario son una humanidad truncada; 
el propietario y el otro sufren una alienación semejante, aunque de 
t:i:iodo inverso. La supresión de la propiedad p1 ivada de los medios de 
producción conduce a la liberación tanto del otro como del propietario. 

Si' se admite que la propiedad privada material es la expresión 
material y sensible de la vida humana enajenada, no queda otro camino 
que aceptar las consecuencias· declararse poi lo menos socialista. que 
es la doctrina que pretende poner a la mayoría en posesión de los bienes 
indispensable paia realizarse' como homhres, como seres humanos 

Tesis Ma1xista: 

Objeción: 
Supresión de la propiedad privada pata acabar con los· apetitos 

individuales y las ventajas ocasionales. 
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CARLOS MARX -El Capital Crítica de la economía política Traductor Manuel 
Pedroso Editor ial Ediciones Fuente Cultural, México Sin fecha ( 5 
volúmenes) . 

VLADIMlR ILICH LENIN -Obras Escogidas Traductor Instituto Marx-Enzels- 
Lenin (Moscú, 1946) Ediciones en lenguas extranjeras, Moscú 1948 
2 Volúmenes 

CARLOS MARX.-Manziscritos económico-filosóficos de 1844. Traductor Julieta 

Bibliografía consultada 

Ill.-EL MARXISMO CLASICO Y LAS FILOSOFIAS 
AMERICANAS 

que distinguir de manera clara dos realidades: la sociedad civil y la 
sociedad política. La sociedad civil -término acuñado por Hegel- 
designa las relaciones que mantienen entre sí los hombres que se dedi- 
can al trabajo para satisfacer sus necesidades, es la esfera de las rela- 
ciones reales de los hombres entre sí; la sociedad política designa la 
esfera de las relaciones públicas, cuya existencia en cuanto realidad 
deviene sepa, ada de la vida civil. 

Así, en el individuo confluyen dos estatus, el estatus-ciudadano y 
el estatus-persona privada, que tipifican la escisión entre la vida del 
ciudadano y la vida del hombre comprometido en el mundo del trabajo. 
La existencia del hombre es una vida escindida. 

La conciliación de estas dos vidas separadas se concilia por el 
Estado que se presenta como el conciliador de los intereses particulares 
v las necesidades particulares divergentes. Pe1 o sucede que por la in- 
fluencia que ejerce sobre el Estado una de las clases sociales, este per- 
manece exterior a la sociedad civil. La pretendida conciliación de inte- 
reses es, pues, ilusoria. Y, por lo mismo, la democracia es un ideal 
ilusoi io mientras no se suprima la exterioridad del Estado. 

La parcialidad que sufre el Estado es posible rastrearla en la 
existencia de clases sociales antagónicas. Para realizar la verdadera 
democracia hay que 1ealizar la conciliación auténtica de los intereses 
partioulai es y las necesidades particulares divergentes despojando al 
Estado de su carácter político. 

En otras palabras, los antagonismos en una sociedad clasista sólo 
pueden conciliarse eliminando las clases antagónicas y prescindiendo 
del Estado 
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{60) La Actualizsdón de la renuncia a eete modo (iloaófico alienado puede hacerse por vario11 eaminol Uno dé 
ellos 11etía. la modiffoacióu radical de la enseñecza de la filo§ofí& (como •i la filosofía pudiera trt.Jeiíar.H) 
en las universidades 

Hasta ahora la tendencia general en Jas escuelas de íilosofí11 -hablo de mi país, El Salvador----+ he 
sido la de reclutar a los filósofos entre personas que no dominan ni un oficio ni una ciencia; y Iuego 
se le• heleniza eon gr11ndu palahrH sonora.a y galimatías tnetafí1ico1 Al final de Ia carrera tenemot ,u, un 
hombre, eíne un filósofo in vitro; no un americano, sino un indígena 1recoL'Jtino 

Pare corregir esfo, yo propondda que en lo sucesivo nadie pueda iniciar eatudios de filosofía: 1) •i 
no domina una etencte cualquiera¡ 2) 11i no ha oureedo estudios .aoeiales -------aunque sea elementales- orienta 
dos hacia h realidad u.acional latinoamericana 

Sólo así nos evitaríamos el espectAculo de filósofos que pontifican l!lobre la materia .&in haber eureado 
ni fÍ!ica, Pi qu.imica, ni biología~ sobre la teoría del conocimiento sin 101 rudimento• de p1icolo¡Ía e~pe: 
Tim,,~ul; sobre Lógfoa Matemí tica ain habf!t ido miia allá del bioomjo de Newton 

a) De la conclusión l. d] se deduce que una filosofía latinoamerica- 

2 Sobre las filosofías latinoamericanas en pugna 

a) En Améi ica Latina se dan dos tipos de pensamiento filosófico: el 
escolar o de la élite y el popular. 

b) La Filosofía escolar es de signo europeocentrista y, por lo mismo, 
es una filosofía desnatui alizada, una filosofía alienada 

e) La Filosofía Popular aunque producto de una transculturación 
es una filosofía propia. 

d) Para integrar una filosofía latinoamericana es necesario redimir 
a la filosofía escolar europeocentrista de la miseria a que la re- 
duce su alienación, enriqueciéndola con el pensamiento popular, 
es decir, suprimiéndola como tal filosofía mediante su realiza· 
ción (60). 

l. Sobre el Sentido de una f ilosoiia Latinoamericana 

IV.-CONCLUSIONES 

Campos. Fondo de Cultura Económica, Colección Breviarios, NQ 166 
México, 1962 pp. 97:232. (Cfr Apéndices I y II de Marx y su con· 
cepto del hombre, de Erich Fromm). 

CARLOS MARX Y FEDERICO ENGELS -El Manifiesto Comunista Ediciones 
Fidelina Raymundo San Salvador, 1963 (Edición Mimeografiada) 

FEDERICO ENGELS.-Anti-Dükring. La subversión de la ciencia por el señor 
Eugen Dühríng Ediciones Pueblos Unidos. 3ª' edición Montevideo, 
1961 522 pp 

CARLOS MARX Y FEDERICO ENGELS -La Sagrada Familia Trad. Wences- 
lao Roces. Editorial Grijalbo, S A México, 1957 

CARLOS MARX Y FEDERICO ENGELS.-Et Alter Dialéctica de la natura- 
leza Trad A B Ediciones Pavlov, México, 1939 512 pp 

103 Marxismo .r Antimarxismo en América Latina 



ERICH FROMI\1 ~Marx)' su concepto del hombre Ti ad Julieta Campos Fondo 
de Cultura Económica. Colección Breviarios. N9 166 México, 1962 
pp 7 :96 ( Con apéndices I v U de Manus~ritos (18,14) de Marx; 
v 111 soh,e Marx) 

T. M BOCHENSKI -El Materialismo Dialéctico Ti ad Raimundo Drudis BaJ- 
drich Ediciones Rialp S A Col Biblioteca del Pensamiento actual. 
N<? 86 Madrid, 1953 267 pp 

GUSTA V A WETTER -El Materialismo Dialéctico S1i historia y su sistema 
en la Unión Soviética Tiad Eloy Ten on Ediciones Taurus, S A 
Madrid, 1963 687 pp 

JEAN-IVEZ CALVEZ-El pensamiento de (,a,los 1lforx. Ti ad Florentino 
Trapero Ediciones Tam us Mad1 id, 1962 761 pp 

JEAN-MARIE GREVILLOT.-l,as grandes corrientes del pensamiento contem- 
P"' á,ieo Existenr:i~tlismo ~:\Im 'Cismo- Personalismo Ciistiano 
Empresa Editora Zig Zag, S A Colección Ilihlioteca de ensayos 
Santiago de Chile, l935 315 pp 

F V KONST ANTINOV -Los [utulamentos de la fi/o5ofía Marxista Trad Adol- 
fo Sánchez Vásquez y Wenceslao Roces Editorial Grijaiho, S A 
México, 1959 651 pp 

F V KONSTANTINOV -El Materialismo Histórico Trad Wenceslao Roces y 
Adolfo Sánchez Vásquez Editorial Glijalbo S A México, 1957 
446 pp 

C VAN GESTEL---La Doctrina social de la Iglesia Trad Gabriel Ferrei , O P 
Editorial Herder, Barcelona 4ª' edición, 1963 437 pp 

CARLOS J\lANUEL PELLECER =Renuncia al Comunismo Editorial Costa 
Arni« México, D F 1964 2ª' edición. 127 pp 

V.- -BIBL!OGRAFIA GENERA!, 

Estas son, hoy por hoy, las concepciones en pugna, una de las 
euales puede dar lugar a la elaboración de una filosofía latinoamei ica- 
na simultáneamente popular y escolar. 

na debe ser el lugar geométiico de todas las ideas y creencias que 
se integran alrededor de un punto central llamado realidad lati- 
noamericana. 

b l Según esta definición, en América Latina --si bien a nivel escolar 
se dan muchas filosofías ---las eoncepoíones del universo, de la 
sociedad y del individuo predominante son dos: la filosofía et is- 
tiana y la filosofía marxista 
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GUILLERMO TORRIELLO --La Batalla de Guatemala Ediciones Cuadernos 
Americanos N9 39, México, D F 1955 349 pp 

CARLOS SAMAYOA CHINCHILLA.-El Quetzal no es rojo Editoi iel Arana 
Hermanos, México. 1956. 268 pp. Cfr. Caps VIII al XII 

JAIME DIAZ ROZZOTfO.-El Carácter de la Revolución Guatemalteca Ocaso 
de la Hevolución Democrático-Burguesa coniente Ediciones Re- 
vista "Horizonte" Impreso en Tallei es E R Costa Amic México, 
D F 1958 - 312 pp Cñ Cap 111 

ALFONSO BAUER PAIZ.-Cómo opera el capital yanqui en Centro América 
( El caso de Guatemala) Editor a Ibero-Mexicana, S de R L. México 
O F 1956 415 pp 

VICENTE SAENZ -Nuest1a América en la Cruz -Siete Prólogos, varias apo- 
logías y otros apuntes. Editorial América Nueva, México, D. F; 1960 
- 370 pp 

ANGELA DELLI SANTE - ARROCHA-Juan José Aréoalo. Pensador Con- 
temporáneo Editmial Ar-Centro Editorial, Colección Documentos 
Impreso en Talleres E.B. Costa Amic, México, D F. 1962. 115 pp 

MARIO EFRAIN NAJERA FARFAN -Los Estafadores de la Democracia 
(Hombres y hechos en Guatemala) Editorial GLEM, Buenos Aires, 
impreso en los Talleres G1áficos CESARI - 1956, 301 pp. 

DIEGO CORDOVA.-Personalidad, Obra y Paradigma de Juan José Aréoalo 
Cuadernos Americanos, Año XX, Vol, CXIV, N9 i, enero-feln ero 
1961. México. 

MARIE BERTHE DION-Las Ideas Sociales :r Políticas de Arévalo México, 
Editorial América Nueva, 1958. 

RAUL OSEGUEDA.-Operación Centroamericana s O K. Editorial Iberoame- 
ricana, México, D F 1957. · 

MEDARDO MEJIA-Juan José Aréoalo o el Humanismo en la Presidencia 
· Guatemala, 1951 . . 

MARCELO SEGALL -Las luchas de clases en las primeras décadas de la Re. 
pública de Chile Separata de los Anales de la Universidad de Chtle, 
Vol. 125, Año 1962 · 

MANUEL ESPINOZA-Humanismo Socialista Piensa Latinoamericana, S.A. 
Chile, 1963 . 

JAIME CASTILLO- Las fuentes de la democracia cristiana. Santiago de Chile, 
Editorial del Pacífico, 1963 

JORGE BARRIA-Los movimientos sociales en Chile desde 1910 hasta 1926. 
Santiago Universitaria, 1960 

JULIO C. JOBÉT.-Ensayo crítico del desarrollo económico sociai y polttico 
de Chile Santiago Universitaria, 1955. 
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